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BIBLIOTECA MARITIMA

MAGALLANES -ELCANO

La Asociación Bibliográfica Cultural de Cuba, en cumplimiento de su 
Programa Mínimo, se propone crear una Biblioteca Marítima en un local pró­
ximo al puerto de La Habana.

En dicha biblioteca, además de los libros propios de esta clase de estable­
cimientos, se colocarán vitrinas con modelos en miniatura de barcos antiguos 
y modernos.

La biblioteca llevará el nombre de Magallanes-Elcano, en honor de los in­
signes navegantes, portugués y español, respectivamente.

Para la realización de este empeño, la A. B. C. de C. ha de interesar el 
concurso del Jefe de la Marina Constitucional, de la Sociedad Colombista 
Panamericana y de las Sociedades Geográfica de Cuba y Cubana de Estudios 
Históricos e Internacionales, así como de las empresas navieras, nacionales o 
extranjeras, y demás instituciones y periódicos que simpaticen con esta plau­
sible iniciativa, que tan beneficiosa ha de resultar para la cultura, el comercio 
y las industrias del país.

La Dirección del Museo Naval del Ministerio de Marina, en Madrid, ha 
enviado a la Institución el Catálogo y el Fichero Fotográfico del mismo, el 
Reglamento y la notable obra del antiguo Director de ese Centro, Julio F. 
Guillén, que lleva por título Los Tenientes de Navio Jorge Juan y Santacilia 
y Antonio de Ulloa y de la Torre-Guiral y la medición del Meridiano.

El Almirante Rafael Estrada, Jefe del Departamento Marítimo de Carta­
gena, España —una autoridad en asuntos navales—, ha ofrecido su cooperación 
para llevar a vías de hecho un proyecto que contribuirá a enaltecer la memoria 
de los dos ilustres marinos, que tanto renombre y gloria adquirieron durante el 
siglo XVI.

Los doctores Julio Villoldo y Juan Manuel Planas, miembros distinguidos de 
la Asociación Bibliográfica, han sido designados por ésta para la organización 
de la susodicha Biblioteca.

DOMICILIO SOCIAL:

Carlos !H No. 6 14, depto. 301
LA HABANA, CUBA
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ríodo de su funcionamiento se han 
hecho cosas interesantes.

—Sí; desde luego... ya es algof 
pero importa de inmediato activar, 
objetivar, hacer productiva en an­
sias de superación la obra que. des­
de aquí puede realizarse. Cultura no 
es sólo el coronamiento brillante de! 
esfuerzo intelectivo de ciertos gru­
pos sociales dilectos, bien dispuestos ¡ ’----------------------------- ia

sus
yo. 
le- 

que 
en 

pa-

Lo qué nos dice la Directora de Quitara

Se Crearán Numerosas Bibliotecas 
Distribuidas en Toda la República i

MÍ acción en la Dirección de Cultura no debe limitarse a depurar, sino a. crear 
un resurgimiento intelectual, declara la Dra. Dulce María Borrero

)

Por MANUEL MARSAL del Staff. de EL PAIS

LA TARDE, el ambiente cuaja­
do de aromas—estábamos en 
una terraza española ador­
nada de macetas ricas de 

color—invitaban a la charla. La se­
ñora Dulce María Borrero, presti­
gio alto de la intelectualidad cuba­
na, -trabajadora infatigable en pro 
del 'mejoramiento cultural de la Re­
pública,- no fué parca en palabras 
en esta ocasión. Desde hacia tiem­
po deseábamos conocer sus planes, 
sus proyectos, y sus experiencias en 
el desempeño del difícil cargo que 
le fuera encomendado hace unos 
meses en la Secretaría de Educa­
ción.

Pospuse esta entrevista—nos dijo 
al comenzar-—porque en los prime­
ros momentos, al tomar en mis ma­
nos la Dirección de Cultura, fueron 
de incertidumbre y de tristeza; no 
era aquella la hora de hacer decla- 

| raciones públicas sobre posibilida­
des imaginadas, sino de tomar rien­
das, conocer e] terreno, mantenerse 
en el punto del camino ya alcanza­
do. Había una urgencia: ño perder 
lo andado, y una sola técnica: ar­
monizar las fuerzas de impulsión, 
súbitamente cambiadas, de por mi­
tad renovadas y alteradas de ritmo 
en el estremecimiento 
reorganización.

—¿Cómo marchaba 
de Cultura, al ocupar

—Ahora sí: ya sé
hecho; y ha sido una grata sorpre­
sa para mí saber que fueron tantas 
y tan fecundas las actividades rea­
lizadas por el Dr. Chacón y sus co­
laboradores directos en poco menos 
de un año. El precioso homenaje a 
Varona, el número primero de la 
Revista Cubana elogiado y pedido 

! por los centros culturales más re­
presentativos cubanos y extranjeros; 
los cuadernos de Cultura, son obras 
visibles de la Sabor cumplida ya, 
que supone un gran gasto de ener­
gía, una devota actividad, un es­
fuerzo tenaz'.’v, angustioso inyectado 
en raudalés-rde amor nacionalista, 
ya que én 'ñinguna parte el libro, 
el fruto intelectual, cuajado y aro­
mado de potencias construotivas 
cuesta más dolor que aquí, como si 
el desdén con que se le recibe es-.

I tuviera' tasado exactamente en re­
lación inversa a la necesidad que 
de él se tiene. .

de la forzosa
I 

la Dirección 
Ud. el cargo? I 
lo que se ha

CO­

Al cabo dé tiña pausa * la señora 
Borrero, continúa con su palabra 
cálida, emocionada: «Y hay mucho 
empezado a fraguar, mucha vida in­
telectual en gestación y de gran im 
portancia, con lo mucho que encon­
tré ya en vías de realización, como| 
exposiciones de artes plásticas, — 
mo concursos literarios que com­
prenden desde el tronco hasta la co­
pa frondosa del pensamiento escri-i 
to: del periódico al libro; el perió­
dico que eleva y difunde la savia in­
telectual ■ de los pueblos y el libro 
que la madura y acendra en un; 
eterno relicario de ideas, constructo­
ras de almas- Y hay la gracia y el 
ala que alzá a los pneblos inexpertos 
de sus tristes caídas; hay la labor 
silenciosa del arte incubando sus I 
fuerzas salvadoras en evidencias l 
que no pueden perderse, que no de­
jaré perder, porque en ellas está’ bs® 
de manifiesto la virtud desconocida 
que ha de rehabilitarnos mejorán- > 
donos.

—La Dirección de Cultura y sus 
anexos es uno de los departamentos 
de que pías necesitados estábamos. , 
Como Ud- bien dice, en el corto PC- '

por las nobles disciplinas de 
mente al florecimiento final de 
afinadas potencias; cultura, creo 
significa desbroce, rotura de los 
gamos negros de la ignorancia 
retiene a las masas populares 
un plano tan bajo que la anula 
ra todo ascenso. Deseo hacer algo 
por ellas, creo que el Gobierno'en 
este preciso instante, está obligado 
a completar la obra de pacificación 
de los espíritus abriendo ante ellas 
nuevas fuentes de intereses, que las 
reconduzca a sí mismas y al discer­
nimiento de sus propios deseos, des­
naturalizados por la presión mali­
ciosa de intereses extraños.

—¿Y cuál estima que ha de ser 
el factor para esta generosa y a la 
vez patrióla a obra.



La señora Borrero se apresura a 
contestarnos: «¡El libro; No creol 
que haya otro factor, otro vehículo 
que le iguale, ni deber más estre­
cho para los gobernantes sincera­
mente ganosos de su adelanto, que 
llevarlos a él. Las bibliotecas popu­
lares cuya creación ardientemente 
propugno, obrarían en nuestra po­
blación descorazonada, abúlica y va­
cilante a modo de un reactivo que 
Sacudiendo al principio ' su curio­
sidad, sin conciencia inmediata de 
la pignifioaeión que ellas temían 
como determinantes del cambio y 
reencauce de su vida precaria y, sin 
goces, acabaría por apresarla insen­
siblemente en las riendas del hábi­
to, del gusto al estudio, de la bús­
queda voluntaria del conocimiento 
práctico que abre caminos y des­
truye obstáculos.

Como nosotros asintiéramos, ella 
agregó convencida de la verdad en­
cerrada en sus apreciaciones: «Si: 
puede esperarse de la creación y 
multiplicación de estos centros eru- 
cativos, provechos incalculables pa­
ra el pueblo de Cuba, huérfano de 
muy atrás (de siempre, par-, ser ve­
rídicos), del interés oficial, que de 
este modo serviría su más perento­
ria necesidad: instruirse, hacerse * 
un nuevo ambiente de previsión j 
provisión creado por quienes pare­
cen dispuestos a realizar obra se-1 
ria de afianzamiento nacional, que 
no estará cumplida en tanto no acu­
da a levantar el tono general de 
nuestra mentalidad colectiva.

—¿Ha comenzado la Sección de 
Cultura y por ende la Secretaría 
de Educación a laborar en este en? ’i 
peño?

—¡Cómo no, amigo; A mí y a to­
dos en la Secretaría, nos interesa' 
cuanto haga vibrar en la conciencia 
pública un deseo, por vago que sea 
de superación espiritual. Las obliga- 
ciociones de la Dirección de Cultu­
ra son múltiples y han de alcan­
zar a muchos sectores sociales, por 
de momento, ahora, después de los 
peligros mortales a que ha estado 
abocada la Nación. lo que urge es 
empezar la obra’ de reconstrucción 
desde abajo, desde el cimiento es­
condido del andamiaje social, des­
de eí hombre del pueblo abandona­
do a sí mismo, falto de estímulo, 
heroico en la virtud inconsciente de 
su estéril batalla por la vida. Pien­
so que mi función en ia Secretaría 
de Educación no debe reducirse a1 
depurar, ensanchar y enriquecer el 
ambiente artístico en que nuestros 
mejores temperamentos se asfixiar 

y decaen, sino a crear simultánea 
mente a estas actividades superio­
res, una nueva actitud mental er 
la población, incitándola a estudiar 
a conocer, a descubrir por la fre 
cuentación de las bibliotecas y e 
contacto atrayente con el libro r^ 
velador y amigo, nuevas posibilida 
des de áccijn y más amplias y be| 
lias -perspectivas.

—La labor es larga, árdua, perj 
con el entusiasmo de Ud. bien se 
cundado por colaboradores sin 
ceros...

—Tengo colaboradoras y colabo' 
radores muy inteligentes y alg 
más... el calor de todo el elemen 
to culto de Cuba. Estoy conmovid, 
por la espontánea manifestación d 
simpatía que mi nombramiento h: 
suscitado. El valioso ofrecimiento d 
cooperación que me hacen los mejo 
res cerebros y el gran fuego de ti 
que mi profundo amor a la causl 
educacional de mi pueblo ña pren 
dido en las almas, me conforta 
anima a buscar nuevos rumbos y : 
iniciar pautas de acción cultura' 
simultáneas, decisivas, que logree 
comenzar la obra partiótica de nue! 
tro mejoramiento, enfocando a la 
vez el problema, de la educación de 
nuestro pueblo con vistas al dere­
cho respetable de todos.

—¿Y cuál ha de ser él primer 
punto, el inicial de su trabajo?

—De momento,—nos dice ya para 
terminar la insigne cubana—abor­
daré do que considero de mayor jpi- 
portancia, aplicaré todas mis ener­
gías a comenzar la edición de una 
obrgt de Varona (uno de los empe­
ñosa más ; altos de Chacón) y a or­
ganizar’, bibliotecas populares, si, co- 
mó pspero, el apoyo oficial favorece 
mi patriótico anhelo de crearlas.

De aqueste modo, henchido de 
•patriótico entusiasmo, de reveren­
cia a la cultura, de fe en el maña­
na de nuestro pueblo, habló en 
aquella hora amable de la tarde, la 
Sra. Dulce. María Borrero, una de 
las colaboradoras más doctas, más 
sinceras y más incansables de que 
ha sabido rodearse, el joven Secreta­
rio de Educación, Dr. Anaya Muri- 
IIo, que precisamente ayer nos ha­
blaba de proyectos que coinciden 
con las aspiraciones de la Directora 
de Cultura, proyectos de bibliotecas, 
de museos, para los que, como diji­
mos. le ha ofrecido generosa coope­
ración, la Fundación Carnegie. dis­
puesta a emplear en obras de esta 
clase $1,500,000.
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Breve Charla Sobre
Bibliotecas Populares

Trasmitida por la Estación Radioemisora CM C Y ) 
de Autrán, en el Vedado, La Habana, en la “Hora ' 

,■ Cubana de Cultura Popular”

por OTHON GARCIA DE CATURLA
El tema, está cobrando actualidad! Leyendo el admirable libro de Er- i 

entre nosotros. A menudo se viene! néso' Ne.son, sobre las bibliotecas
' tratando con mayor o menor exten-;én los Estados Unidos, hemos encon. ! 

irado un párrafo de indudabe va-! 
;• lor y que vamos a reproducir a conti. I 

nuación, por el útilísimo ejemplo3 
que representa: «La munificencia 
personal de los grandes millonarios 
norteamericanos es proverbial. En 
una lista compuesta por riftcher y 
que sirve de apéndice a su libro so- 

. bre las bíbiotecas públicas en los 
Estados Unidos, se citan casos extra­
ordinarios. En Chicago, Walter N.. 
Netvberry, donó dos miror.ts dé-dó­
lares y John Crérar, tres millones. Én 
Baltimcre, John Peabody donó 

,$1.400.000 y Énoch Pratt $1,225000.» 
'En esta última ciudad, las fundacio­
nes Astor, ""-den y Lenox. una vez 
refundidas, han formado el crecido 

¡fondo de diez millones de dólares... 
Pero a todos supera el gran filán­
tropo escocés Andrew Carnegie. que- 
■leva ya regaladas ' de dos mil 
bibliotecas públicas alcanzando el 
fabukso costo de $60.364.808». LA 
causa de la cultura pública en Cuba 
está aún esperando que sus hom­
bres adinerados se dispongan a imi­
tar a esos filántropos yankees que 
se han mencionado; el Carnegie de 
la cultura cubana no ha nacido to­
davía. Ese libro de Ne'.son encierra 
enseñanzas valiosísimas; en él puede 
apreciarse de modo indubitable, con 
la certeza _ue dan las estadísticas 
más escrupulosas, el incomparable 
progreso de la educación pública en 
el pueblo norteamericano, y espe­
cialmente el auge tan notab.e in­
superado que ha alcanzado la bi­
blioteca popular en los Estados Uni-

sión desde las páginas de los perió­
dicos y revistas, y también a través 
del espacio. Ahora incidiremos noso­
tros sobre él brevemente, para lla­
mar la atención de ustedes sobre al­
gunos de sus aspectos. Primero he­
mos de decir que una biblio.eca po­
pular es un .ugar donde se hal an li­
bros a disposición de todo el pueblo, 
según la clarísima y sencilla frase 
del doctor Mac Lenegan, bib.ioteca- 

I rio de Milwaukee, Wiscosin. De ella 
se desprende su carácter de universa- 
idad, de totalidad, de instrumento 

utilizable por toda la colectividad en 
su provecho. Porque en la biblioteca 
popular se han de e • - — todos los 
elementos de instru lón ’y supera­
ción que son esenciales y primarios 
para la educación dsi pueb'o: de allí 
su gran importancia. Y hemos de de­
cir una vez más que en cuba esta­
mos aún en pañales en cuanto a la 
existencia y funcionamiento de bi­
bliotecas populares se refiere. Por 
eso está naciendo y desarrollándose 
fecundamer? esta noble y i esmte- 
resada campaña que se ha empren­
dido de un tiempo a esta rte, por 
dotar a nuestro pueblo de estas bi-. 
bliotecas, que, su estado analfabeto 
viene reclamando e incorporar a las 
costumbres e íntimas necesidades 

1 de las masas, el.fructífero hábito de 
la lectura.

Los esfuerzos se hacen algunas ve. 
ces aislados; otras se juntan y su 

• fusión produce asociaciones que as­
piran a. trabajar en esa empresa, 
pero hay que confrontar una reali- . _

: dad muy dura, y tratar de dominar dos. Nosotros los cubanos, que nos 
su dur-"!’. Y esta realidad anonadan- ufanamos vanidosamente de -cuanto 
te consiste sencillamente en la fal-1 poseemos y de lo que vahemos, sin 
ta de medios materiales de ejecu- ■ que tengamos la mayor parte de las 
ción de los p anes más bel'amente veces hechos reales y ciertos en qué 
trazados- Porque las r a ’ . . ' ~ *"

¡ cepcionales en casos de verdadero superioridad, y que por el contrario 
sacrificio, son contadas, como excep- somos tan dados a censurar y a cri-. 
oiones al fin, ticar otros países, sin cono--'1'.-

basarnos para tales afirmaciones dec.ones ex.

ticar otros países, sin cono-'-’ns de-. .
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'Tjemóíriomar’ eJempTo afnd que se ha 
hecho y sé está, haciendo en i..s Es­
tados Unidos en materia de biblio­
tecas. Y sépase que no solamente 
son los millonarios filántropos los 
que se preocupan por fundar y man- 
tener múltiples bibliotecas popula- 
res al servicio de la comunidad, sino ] 
que el propio Estado federal, los Es- ] 
tados que intengran la Unión, las. 
municipalidades . hasta las asocia- 
cione~ más pequeñas y al parecer 
insignificantes, todos vienen traba- j 

i jando de consumo en la gran tarea, I 
llegándose a extremos desconocidos 
del todo entre nosotros. ¿Quién ha 
pensado en Cuba, que puede y debe i 
establecerse un impuesto especial pa- 

r ra. que su producto íntegro se uti­
lice únicamente en fundar y mante-

I ner bibliotecas populares? Eso no se . 
¡ conoce aquí El Estado cubano cree 
fcumlír’ s’u misión éducátivá sóste- 
1 niendo abiertas ai público solamente | 

dos bibliotecas, ]a Nacional y la dé] 
Mátanzas. Compárece esta pcbreza 
bibliotecaria estatal con el floreci- 
mien.o bibliotecario dé otros países 
vecinos. Tomemos el ejemp’o de Mé­
xico:’ del Departamento de Bibliote­
cas de .su Secrstaría de Educación 
Pública ’ dependen cuarenta y cuatro 
bibliotecas públicas, que se descom­
ponen de este modo: 32 bibliotecas 

| fijas, una Hemeroteca central, 5 bi­
bliotecas semi-fijas y 6 bibliotecas 
ambulantes. Y no hace aún un mes,” 

! el 23 de Septiembre ppdo., se inaugu­
ró por el Gobierno en el ex-templo 
de Santa Clara la Ciudad de Mé­
xico, una magnífica biblioteca pú- 

j blica, que se considera por muchos,
I como la mejor de la Capital axteca-1 

Y los Municipios cubanos, por excep. I 
ción, han fundado y mantienen una I 
biblioteca popular. Entre esos pocos j 
casos excepcionales, queremos citar 
especialment _ .a Biblioteca Pública l 
Municipal de La Habana, que viene 
funcionando con regularidad en Nep- 
tuno número 225, por la tarde y por 
’.a noche, y que cada día ve aumen­
tar el .número de sus lectores.

La ir.’ .ativa particular cunde por 
tedos lados; uñas veces se manifies­
ta en Bejucal, de donde he recibido 
una cordialúima carta de los organi­
zadores de la Biblioteca Fública «Me­
sa Rodríguez», iniciada bajo los aus­
picios de la Logia Feliz Vare.a nú­
mero 1; otras llega el mensaje des- 

. de Victoria de las. Tunas, lejano 
pueblo oriental, cuya sociedad «Unión 
Fraternal», se propone crear una bi­
blioteca social; aquí en la.misma Ha­
bana, cerca de nosotros, la Logia 
«Mártires de la L” 'r.ad», trabaja 
con ahinco a fin de abrir al pú­
blico su biblioteca antes de que ter­
mine el año en curso; pero esta ini- 1 
ciativa privada es muy poco lo que 
puede hacer, pues contando con exí- , 
gucs recursos económicos la labor- de 
siembra y regadío interne.ual récoge

a muy largo plazo su fruto. Eso no 
quiere decir que yo sea opuesto a 

esta iniciativa particular, en modo 
a.guno, pues ella logró fundar y man­
tiene funcionando la Biblioteca Pú-= 

' b.ica «José Martí» de Remedios y al. 
i gunas más de que tengo noticias; lo 
■ que sí recabo para estas labores pri. 
] vadas de servicio público, es la ayuda

y ra atención oficia!, que deben acu­
dir qn socorro de ellas, tanto para 
multip.icar su posible esfuerzo e in­
tensificar la penetración de la ilus- 
' racióh en las masas ignorantes y 
ávidas de conocimiento, como para i 
que sirvan de elocuente estímulo a 
lós reacios e indiferentes. ¿No es po­
co consolador saber que en el Pre­
supuesto anual de la Secretaría de 
Educación, que se eleva a la res­
petable suma de $10.700.000, única­
mente hay consignación para dos Bi­
bliotecas, la Nacional y la de Ma­
tanzas, como ya dije antes, consig­
nación que asciende solamente a 
$21.000? Este crédito presupuestal tan 
reducido, se descompone en la si­
guióme forma: Biblioteca Nacional, 
$14,360 para personal y $3,390 para 
material y gastos diversos, de los 
que se dedican para adquisición de li 
bros solamente“‘$2,000—$166-66 men­
suales—-y para encuadernaciones
$520.00—$43.33 mensuales—; y Biblio­
teca de Matanzas, $2,550 para perso­
nal y $700.00 para material y gastos 
diversos, consignándose $250.00 para 
adquisición de libros y otros $250.00 
para encuadernaciones. Estas cifras 
antes apuntadas, elocuentes por sí so­
las, bastan para demostrar con la 
fría clari.' d ae los1 números, el es­
tado en que se encuentra la cul­
tura y su difusión en Cuba. En vez 
de $21.000 debían consignarse ¿n ese 
Presupuesta como mínimo, doscien­
tos mil; entonces la Biblioteca Na­
cional podría elevarse al alto nivel 
que su pomposo y respo—título 
de Nacional le impone, haciéndose 
la verdadera primera institución de 
esa índole en Cuba verdadera central 
bibliotecaria que adquiriese libros en 
cantidad, que pudiese encuadernarlos 
debidamente, que terminase su ca­
tálogo, en fin, que fuese una verda­
dera Biblioteca que pudiere enseñarse 
sin rubor a culaquier extranjero que 
mostrarse interés por visitarla: en­
tonces-podrían crearse todos '.os años 
multitud de bibliotecas populares di­
seminadas en toda la República, y 
auxiliar las demás de modo benefi­
cioso y equilativo. A su vez los Mu­
nicipios no deben quedarse a la zaga 
dei Estado en esta empresa educati­
va,, pues a ellos como representa­
ción gentina de la sociedad local, les 
viene i"-' ésto el ser los más intere­
sados en la creación, conservación 
y funcionamiento de ese Servicio 
público—aunque hasta la fecha no 

, hasjün demostrado tal interés; yo



creo que por ahora, sin necesidad’ 
de establecerse un impuesto e~"'oiai 
para dedicar su prodv"*o ’as bi­
blioteoas populares, los Municipios 
podrían extraer normalmente de su 
Presupuesto anual una cantidad, 
aunque fuese pequeña, para- dedicarla 
a tal fin.

Pero como paso previo a todo eso. 
hay que hacer llegar a la mente co- ¡ 
lectiva y especialmente a la de los 
representativos del pueblo, la nece­
sidad .entrañable de que esta empre­
sa se rea lce. Para que no sé crea 
equivocadamente que es un capri­
cho estéril pose o vanidad de á'gunós 
cuantos a los que les ha dado la 
manía por eso de la creación de las 
bibliotecas populares. Es necesario 
hacerles ver a todos la escueta y 
magra realidad cultural de la nación; 
que estamos viviendo en un pais que 
soporta una cifra elevada de analfa­
betismo, según recientes declaracio­
nes oficiales; que el que ?*’— "de a 
_leer_x escribir dspués de. penosas) 
faenas, se encuentra con ou» no tie­
ne bibliotecas a su alcance en donde¡ 
leer, a fin de poner ér. ejecución y 
práctica esa facultad ....."-"a . tan
preciosa que ha adquirido; que todo 
cuanto se diga declamatoriamente de 
la gran cultura que existe en el país, 
es un cuerpo más o menos bonito y 
adornado, que las estadísticas con su 
frialdad imperturbable -se encargan 
de destruir en seguida; que uno de 
los medios más eficaces hoy en día 
de neutralizar y aniquilar la incul­
tura colectiva, es la difusión de las 
bibliotecas púbicas. llamadas con jus- 
teza, las verdaderas Universidades 
Populares, y que nunca será mucho 
el dinero—del Estado—que se gaste 
en su fundación y mantenimiento 
que al fin y al cabo ese dinero del 
pueblo debe volver, al pueblo conver­
tido en libros, instrumentos de saber 
y e'ementos de superación que cons­
tituyan las vías más anchas y ex- 
peditaos de su liberación y eleva­
ción moral.



5

El 1957-
A la Pra. María Gómez Carbonell 
Representante a la Cámara, ’ 
La Habana.-

SEÑORA:

Respondiendo al noble y patriótico llamsmieat© ..us­
ted, calor izado de un modo gentil y dec idido por las Comisiones^de*^ #■ 

Cultura,Educación,Sanidad,Eugenesia y Hornicultura de ese Cuerpo Ca­
le gislador,di¿gid© a todos los ciudadanos de esteláis,en pr© de la 

defensa y mejoramiento de la niñez y adolescencia cubanas.,cábeme"la 

alta honra de enviarle esta Aposición,en la que hallaréis,con mis 

humildes y sinceras sugerencias,el fruto de la experiencia adquirida 

en el bregar por la educación como prsfesor de enseñanza y organiza­

dor que fuí de la Biblioteca Pública Municipal de Cienfuegos .

Considerando que la educación es la resultante de to­

das las posibilidades y factores de perfección, que el medio ambiente 

le brinda)| al individuo para su mejor adaptación en él,se des­

cubre que cuando estas posibilidades no puedan obtenerse por el espe­

cial estado de organización de la sociedad,la civilización del país 

se encuentra en franco período de crisis.

Entendiendo que los gobernantes y educadores cubanos 

tienen en este problema uno de los más difíciles por resolver,puesto 

las sugerencias siguientes:

PRIMERA: Estudio y aprobación del Proyecto de Legisla-
T-n-n .j—.jt- -»

cián Bibliotecaria,que más adelante expongo.



SEGUNDA: Necesidad cubana de estudiar y desarrollar la 

producción literaria infantil,por ser factor esencialísimc para las 

modernas orientaciones educacionales de la niñez y adolescencia cuba­

nas:
TERCERA; Implantación de la llamada "Hora del Cuento? 

de los "Clubs de Lectores",de las "Madrinas de Lecturas",del "Día del 

Libro" y de las "Comisiones de Previsión Social".

Pero estas sugerencias que formulo, tienen como objetivo 

primordial la extinción del analfabetismo,la orientación sociológica 

de la educación,la democratización de la enseñanza,la difusión de la 

cultura,la propaganda y el conocimiento de los recursos naturales del 

país en el pueblo,y, sobre todo,la campaña real e intensiva que debe 

hacerse contra aquellos valladares del progres® de nuestra civilización.

Teniendo que ser sintético en tan trascendentales cues­

tiones,por señalarlo laa bases de vuestra noble Alocución,procedo a 

la explicación de dichas sugerencias,no sin antes enviarle mis expre­

sivas felicitaciones por iniciativa tan fecunda y filantrópica.

Con mi más distinguida consideración,

José María Marco»
Profesor de Matemáticas,
Ex-Bibliotecari© Municipal de Cienfuegos,
Socio Correspondiente de los "Amigos de la Biblioteca 

Nacional?

.CIEZíFUEGOS
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PROYECTO DE LEGISLACION BIBLIOTECARIA.

Por el Representante a la Cámara

Dra. María Gómez Carbonell.

——©Oc—

A * L. A CAMARA.-

POR CUANTO: el incremente de analfabetismo existente en el pueble cuban© 

es cada vez más alarmante,como la escasa educación cultural 

que nos re ve la, problemas que demandan medidas urgentes y pre­

viseras y soluciones concretas,per ser de profilaxia social.

POR CUANTO: un© de los medios más Adecuados para la solución de tan cemple-

jos problemas,y,por ende,para el mejoramiento de las costumbres 

y civilización del pueblo cubano,al ofrecérsele a éste las po­

sibilidades de adquirir y ampliar sus conocimientos,sería el 

establecimiento de Bibliotecas Infantiles,de carácter fijas, 

circulantes y viajeras o rurales, en todo el territorio nacional,

por ser conceptuadas como las modernas universidades del mismo, 

debido a sus múltiples y eficientísimas labores de orientación 

y difusión de culturas en él.

POR CUANTO:

POR CUANTO:

uno de los más notables aportes del presente siglo ha sido la 

creación de la ciencia bibliateconómica.conjunto de conocisien- 

tos que han dad© lugar a la formación de la carrera. de bibli® 

tecarios científicos,estudios que sólo existen sistematizados 

y establecidos por medio de escuelas en los países que marchan 

a la vanguardia de la civilización,como sucede en los Estados 

Unidos de^América,Inglaterra, Alemania,Francia,Canadá,Argentina, 

México,etc.

la creación e implantación de cierto número de Bibliotecas In- 
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f entiles, de carácter f i jas, cir colantes ,y viajeras © rurales, 

en el país,y el establecimiento de un Organismo regulador de 

las actividades y funciones de estos centros de culturas,es de 

gran necesidad,utilidad y alta significación para el progreso 

de la niñez y á« adolescencia cubanas,ofreciéndoles un nue­

vo campo de orientaciones,riquezas y actividades.

POR CUANTO: el espíritu que anima a tales instituciones modernas y la evo­

lución de sus tendencias manifiéstanse en las facetas sígulcn- 

tes: ser agentes de servicio social; M morcada y beneficiosa 

orientación que le imparten a la auto-educación;el servicio 

de penetración social que realizan con el libro;sus actividades 

y tendencias,cada vez más amplias,por aumentar la capacidad 

productora del pueblo mediante los beneficios que la lectura 

y la instrucción traen aparejados;la diversidad de actividades 

educacionales que desarrollan;el estudio y revelación que nos 

ofrecen de la evolución cultural del pueblo por medio de sus 

informaciones estadísticas;por ser fuentes emanadoras de ansian 

de superaciones en los individuos;por intensificas la educación 

cívica del pueblo,desarrollando su potencialidad espiritual y 

modelando su carácter;por su espíritu democrático y hospitalaria^ 

que las convierten en las universidades del pueblo;por revelarle 

al individuo el verdadero lugar que debe ocupar en el medí© so­

cial, se Salándole la senda gloriosa de su destino,que él sólo pue­

de recorrer espontánea y conscientemente por las vías preesta­

blecidas de su auto-educación.

POR CUANTO: en nuestra actual legislación educacional no existen acuerdos 

ni disposiciones referentes a estos tópicos,cabiendo,por conse­

cuencia,dictar medidgs para el establecimiento y sostenimiento 

de tales organismos.

POR TANTO: los Representantes que suscriben,tienen el honor de someter a
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la CAMARA,la siguiente:

PROPOSICION DE LEY.

Artículo

tículo

Artículo

Artículo

1.- El Estado Cuban© establece:

a) Bibliotecas Infantiles,dé carácter fijas,circulantes y viaje-

ras

b) el

© rurales,en todo el territorio nacional;

Departamento de Bibliotecas,de la Secretaría de Educación;

c) la 0©misión Nacional para el fomento y desarrollo de la Produc­

ción Literaria Infantil en Cuba.

2.- Todos estes organismos bibliotecarios,por ser centros de orién- 

taci®nes y difusiones de culturas,fuentes generadoras de -oro-

gres© y civilización de los pueblos^estarán a cargo de la Se­

cretaría de Educación

El Estado establecerá dichas Bibliotecas Infantiles,por su cusa 

ta o en combinación con las provincias y los Municipios,en. aque­

llos lugares de la República que,por su densidad de población, 

capacidad contributiva © fiscal y evolución cultural,demanden

La creación de estos organismos.

4.- El Estado destinará el CINCO POR CIENTO (%) de sis presupue®®>

tes nacionales de educación para el sostenimiento de estas Bi­

bliotecas.

Artículo 5»- Dos Municipios y Provincias desde se establezcan tales organis-

ríos, contri huirán al sostenimiento de los mismos con el CINCO 

POR CIERTO (%) de sus presupuestos ecsnánicos anuales,remitien

do dichas sumas

Artículo 6.- Los Bibliotecas

al Estad©.

Infantiles serán establecidos tan pronto la Se-

cretería de Educación posea los medios adecuados para sus ins- 

taeraciones y haya preparad© el personal de las mismas.
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Artículo ?•- Para que los organismos bibliotecarios instituidos por el Art.l.

de la presente ley sean científicas,moderaos y eficientes ,1a Se­

cretaría de Educación dará un Cursillo de Preparación Bibliote- 

conómica al personal designado para las mismas.

Artículo 8.- Para el normal y eficiente servicio de estas instituciones edu­

cacionales ,sl personal mínimo de ellas será:unbibliotecario,uB 

asistente del bibliotecario,qn catalogad©r,dos estacionarios, 

un taquígrafo-mecanógrafo,un encuadernador y dos bedeles,de los 

cuales se considerarán como persozal térmico al bibliotecario, 

el asistente del bibliotecario y al catalogador.

Artículo 9.- Sólo podrán ocupar los puestos técnicos de estas instituciones

del Esjsad© aquellas personas que sean graduadas de alguna escue 

la de bibliotecarios,Racional o extranjera}© hayan sid© emplea 

dos técnicos de las actuales bibliotecas públicas sostenidas _ 

por el Estado o las Provincias o los Municipios durante un pe­

ríodo no menor de dos años c@nsecutiveq,acredit&Bies con certi­

ficaciones de las mismas; o qoe hayan recibid© el Cura i 11© de 

Preparación Biblioteconóraica dado por la Secretaría de Educaciá?; 

Estas plazas serán cubiertas por oposiciones o^en su defecto, 

por designación del Peder Ejecutivo, a propuesta del Secretario 

de Educación .

Las labores del personal bibliotecario serán técnicas,adminis4 

tradásas y de carácter de agentes de previsión social.

Por la misión educativa que habrán de desarrollar y por formar 

parte de la empleomanía del Estado,estarán considerados c@m© 

miembros del Magisterio Nacional Oficial,gozando de les mismos

estímulos ,protección,sueldos,categoría,escalaf

vicio civil.

Artículo 10- Las Bibliotecas Infantiles f-meionarán de acuerdo con el regla­

mento y demás dispocisiones que el Departamento de Bibliotecas
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Artículo

del mejor servicio de las mismas-»

11.- El Departamento de Bibliotecas,de la Secretaría de Educación.,

por ser una dependencia de ésta,su regulación y sostenimiento

Artículo

estarán a cargo de dicha Secretaría.

12.- El Departamento de Bibliotecas,de la Secretaría de Educación,

comprenderá ;

a)

mentó,organización y

b) La ¿Sección de Bibliografía,Que la integrarán la Oficina Naci©-

nal de Bibliografía,el Begistr© de la Propiedad Literaria y el
-X

Negociado de Estadísticas Bibliotecarios y Bibliográficas;

o) La Sección del Personal Bibliotecario,que comprenderá del n©m-

. miente y traslado del personal bibliotecario,como de los con.-

gresca bibliotecarios y bibliográficos e instituciones análog®.

Artículo 1J.- La misión y labores del Departamento de Bibliotecas serán las

Artículo 14.

Artículo

cación,para su reorganización,mejor administración y servicies.

15.- Las labores que desarrollarán las Bibliotecas Infantiles^come 

modernas universidades populares,serán; servicios de referens- 

cias o consultas ,penetración social del libro ,cooperación

con ©tras instituciones en el servicio de previsión social^ 

conferencias y divulgueionews científicas y literarias,exposie®
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clones .tecnológicas y artísticas .homenajes y festivales 

filantrópicos .publicaciones y propagandas.intercambio y can-

¿ear, congresos

Artículo. 16.- En todas las Bibliotecas Infantiles creadas per la presente

ley ,se establecerán la Hora del Cuento ,l®s Clubs de Lectores?

Artículo

Artículo

Las Madrinas de lecturas y laComisión de Previsoó Social.

17. - La creacioá de la Ccmisián Nacional para el fomento y desarre—

lie de la próduccidu^h literaria Infantil en Cuba comprenderá: '

a),de laprodueción literaria,sus diversos géneros,principios j
1 

que la rigen, tónica,forma,ebjetifo y reglamentación de 1-ah mi— í 
í 

mas; b),propagandas y concursos; c) ,del personal de luComisiÓ7¿ 
j 

Requisitos para inserí© y sus funciones® ,
/

18. - El Poder Ejecutiva nombrará una Comisión Auxiliar ,ccmcarao-
Iter provisional y por una sola ve^,,para organizar y dar

cumplimiento a todos los trabajos que pueda originar la pre­

sente ley.reglamentándolos,la que formulará^ previamente? un 

proyecto para l.s atenciones que en urden financiero demanden

tales disposiciones.

Esta Comisión Auxiliar estará integrada por un delegado ds la 

secretaría de Educación,dos biblioteconomistas.un bibliógra-

lieve nacional,siendo

de dicha MSomisión. El Poder Ejecutivo le

Artículo

la forma y proporción que estime conve- 
sus miembros- no devenguen sueldos1^ Esta­

la Provincia s^l líunicipio.

asignará una dieta en

niente .siempre que
ds o d^l— 1- - - ------

19.- Esta ley comenzará a regir desde el día de su publicación. ea

la Gaceta Oficial,quedand© derogadas cuantas leyes, decret©3(,y

disposiciones se opongan a su cumplimiento.
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a< i i:rb ax los hoTakios PROPIC^IAftecreto 4160: suspender a par-

■ '• - 1 del 27 de octubre de 1945, el
•¡ ' lecho a percibir pensión a Geor^

L : ■■'- -'■■■ —--------  ' ■ ----- --------- -- a Nodarse y Castillo, por es-
desempeñando cargo restribuí-2 
del Estado y ,que continúe 

cibiendo pensión Paula Joviná 
tillo y Díaz, en concurrencias 
Fedora Nodarse y Castillo. ' 
ecreto 146: otorgando indulto- 

ai al menor Orlando Rodríguez! 
□longo. !

HACIENDA'
duana: señalamiento de subas-, 

de licores, para el dia 14, en. la 
ción de 'Almacenes Afianzados, 
ubasta de semillas de cañamón 
•a el día 14, en los Almacené^ 
anzados. i
eñalamiento de venta en pío 
a subasta el día 14, en los Al* 
cenes Afianzados, de 200 saco$ 
teniendo chícharos.

AGRICULTURA
nstituto de Estabilización1 del 
fé: extravío de las guías-certijj 
ados de identidad de la Seria 

número 048, 049, 050, 05^ 
y 053, qué amparan cada una 

co sacos con mil libras de^cafél 
TRABAJO .5

Decreto 4164: prorrogando' dú- 
nte todo el año de 1946, el de-i 
eto 117, de 17 de enero de 19451 
guiando los incrementos de sai 
ios azucareros.

Decreto 1: modificando el del 
eto presidencial 3220 sobre pal 
s de subsidios a los trabajadores 
irtuarios, en el'sentido da que el 
?creto 3037 de 19 de septiembre 

1944 continuará en vigor hasta 
28 de febrero de 1946, inclusive; 
Decreto 2: modificando, el de-, 
eto presidencial 320 de 15 de oc-; 
bre de 1945, en el sentidolde quq 
decreto nútnero 3646 dfj diciem-’ 
e 21 de 1943, continuará en vigoi*

DISCURSO. — En la sesión ce­
lebrada ayer por el Club Ro- 
tario de La Habana, habló so­
bre la organización de las bi­
bliotecas en la América, el doc­
tor Jorge Aguayo, quien pro­
puso la creación de bibliotecas 
infantiles en- la República. En

Gracia)
. ------------------------- --- i

Integrarán un patronato formado por rotarios, leones/ 
periodistas y funcionarios... Asistencia' escolar :

En mi sesión-almuerzo de ayer, 
el Club Rotario de La Habana, 
—a propuesta del doctor Jorge 
Aguayo, subdirector de la Biblio­
teca General de la Universidad—, 
acordó respaldar la creación de 
Bibliotecas Infantiles en toda la 

i nación. A tal fin, será consti­
tuido un Patronato, el cual esta- 

| rá integrado por rotarios, leones,, 
periodistas, funcionarios del Mi- 

, nisterio de Educación, del Muni­
cipio, de las instituciones religio­
sas y de los centros privados que 

i demuestren su interés por el ' 
i asunto.

LA SESION
I En ausencia del señor José i 

la foto, dé izquierda a derecha, 
los señores: doctor Luis Ma­
chado, Luis Angulo, doctor Jor­
ge Aguayo, doctor José Borrel, 
que presidió la reunión; doc­
tora María Teresa Freire de 
Andrade, Mauricio Sol y Augus­

to Maxwell. (Foto Roque

Gasch —que se encuentra en Es- } 
tados Unidos— presidió la sesión ■ 
el señor José Borrell. Tras el; 
saludo a la bandera, el sargento j 
de armas saludó a los invitados. 
Y comenzó la sesión.

Fué el primero en hacer uso 
de la palabra, el doctor Joaquín 
Añorga. Se refirió a la doble 
finalidad de la sesión: tributar 
un homenaje de admiración y sim­
patía' al doctor Jorge Aguayo. 
Después, planteó un problema de 
educación popular relacionado con 
las funciones de las bibliotecas , 
infantiles. . . .. J



1 Refiriéndose al doctor Aguayo, . 
' dijo: “Un compañero limeño, el 

doctor Bambarén, se ha expre- i 
sado de él en la forma siguien- i 

¡ te: Es un eminente profesional y ! 
' perito en cuestiones de bibliote­

ca. La labor que desarrolló co­
mo Profesor de la Escuela de Bi­
bliotecarios del Perú, ha ’conci- 
tado viva simpatía por la eficien­
cia de su trabajo, por su capaci­
dad técnica y, por qué no decir­
lo .porque es cubano”.

Después, el doctor Añorga tra­
zó una breve síntesis biográfica 
del doctor Aguayo.

AGUAYO
Le sucedió en el uso del mi- ¡ 

crófono el doctor Jorge Aguayo. 
De su trabajo son los párrafos si­
guientes :

; “En los últimos seis años he 
tenido el privilegio de salir cua- 

1 tro veces de Cuba para conocer, 
4 estudiar, enseñar ciencia bibliote- 

caria o emitir dictamen Sobre , 
: asuntos de biblioteca, en dos paí­

ses americanos bien distantes uno 
de otro en la geografía, la tradi­
ción^ la hjstoria. la lengua y la 
cultura: la República del Perú 
y los Estados Unidos de Amé­
rica.

“Cada vez que he regresado de 
uno de esos viajes, he meditado 
con dolor, más en lo que se po- 

! dria hacer en nuestro país con 
un poco de buena voluntad pues­
ta al servicio de las bibliotecas 
y no se hace, que en lo que no 
se hace, porque efectivamente, se 
carece de los recursos económicos 
para lograrlo.

PERU
I “No me atrevería a hablar de 
; lo que me he propuesto en estos 
breves minutos de que dispongo, 
sin dedicar un emocionado recuer­
do al Perú, ese gran país que 
fuera en la Colonia, el Virreinato 
más rico y esplendoroso de Es­
paña en América, y desde los; 
tiempos de la independencia, el 
campo de las más enconadas lu­
chas por la formación de su na­
cionalidad, primero, y por la es-1 
tructuración del país y por la1 
integridad territorial, después.

“Su lucha por abrirse paso a 
través de la Sierra, lucha im-l 
puesta por la necesidad de aco­
plar la economía de la Meseta a, 
los mercados de la costa, y, a| 
través de sus puertos, al comer-1 

i cío del Pacifico y del mundo, ha 
; durado siglos. No fué sino has- 
! ta 1920, que la primera carrete- 
. ra transandina lograba atravesar , 
j la cordillera a 4,855 metros, altu-|
■ ra no igualada por ninguna obraJ 
similar del mundo.

I

“En la derrota frente a Chile, 
ese rudo golpe para la economía 
nacional, perdió el Perú ricas zo­
nas de su territorio y su prime­
ra gran Biblioteca Nacional. Tan 
sólo la inteligente y tenaz labor 
de don Ricardo Palma logró el 
milagro de levantar nuevamente 
de , las ruinas la colección que iba 

a ser otra vez, en pleno siglo XX, 
el orgullo de todos los intelec­
tuales peruanos.

BIBLIOTECA
"Pero el destino iba a probar 

otra vez el temple de alma de 
aquel gran pueblo. En la madru­
gada del 10 de mayo de 1943 un 
fuego alevoso destruyó la labor 
dé casi 60 años. Fué poco lo que 
se salvó: algunas publicaciones 
valiosas que estaban en la ofici­
na del bibliotecario y un lote re­
ducido de libros chamuscados. '

"Toda Améirca, la América que 
piensa claro está, se conmovió 
profundamente. La riqueza de 
aquella biblioteca venerable, que 
contaba entre sus tesoros, con nu­
merosos manuscritos de los pri- | 
meros tiempos de la colonización^ 
inéditos en su mayor parte;-ejern?' 
piares únicos de vocabularios y 
gramáticas de la lengua quechua, 
obra de la paciencia y devoción 
de los primeros misioneros, y mi­
les de joyas inapreciables de la 
cultura hispánica desaparecieron 
totalmente.

A la conmoción producida por 
la desaparición de aquéllo que con 
tanto celo había reunido Palma 
sucedió una reacción oficial que 
respondía a satisfacer, por igual 
a la opinión inteligente del país 
y a la opinión pública de Amé­
rica.

El ingeniero Prado, entonees 
presidente de la República, ofre­
ció la dirección de la Biblioteca, 
o, para ser preciso, de sus, ruinas 
humeantes aún, al doctor Jorge 
Basadre, hombre de. singular in­
teligencia que reunía en su per­
sona una suma feliz de condicio­
nes excepcionales. Dedicado a la 
Sociología y al Derecho perua­
nos; con un dominio absoluto de 
la historia y de la bibliografía de 
su país, el doctor Basadre goza 
merecida fama de ser uno de los 
que más agudamente ha contri­
buido a interpretar la historia de 
un país americano.

"Como becario de la Carnegie 
Corporation, visitó los Estados 
Unidos para observar el funcio­
namiento de las bibliotecas nor­
teamericanas, cuando, muy jo­
ven aún, era director de la Bi­
blioteca Central de la Universidad 
de San Marcos de Lima'. Difícil: 
era, pues, hallar otra persona que 
reuniese mayor número de cua­
lidades esenciales para desempe­
ñar el cargo.

RECONSTRUCCION
"El doctor Basadre al aceptar 

’’ designación presidencial, puso



como condición, consciente de su 
responsabilidad y dé la trascen­
dencia de la misión que se leren- 
comendaba que la nueva biblio­
teca, el Ave Fénix que iba a sur­
gir de las cenizas fuese el al­
bergue de una colección organi- , 
zada por funcionarios entrenados I 
modernamente en una escuela na- ! 
cional, Iegalménte autorizada pa­
ra hacer valer sus títulos.

“A esta condición aceptada por 
I el gobierno, siguieron otras dos en 

lógica consecuencia: la de que los 
alumnos fuesen seleccionados, en. . L £--- ---- - ----- O— ’   ...... 1
cupo no mayor de 25, de entre < dido mi opinión sobre este ímpor- 

_ *------ ------------ j tantísimo aspecto del problema
educativo de un país que quiera 
superarse.

NIÑEZ
“El espectáculo de las bibliote­

cas escolares, primarias y secun­
darias, trabajando en .coordina­
ción con las bibliotecas del muni­
cipio y éstas últimas, mantenien­
do locales para uso de los niños 
y sirviendo al propio tiempo de 
prestamistas de material y de li­
bros de interés especifico a los 
maestros y a las bibliotecas esco­
lares, es una de las más elocuen­
tes pruebas de la importancia que 
se da a la biblioteca pública en 
el sistema educacional del pueblo 
norteamericano.

"Ahora bien, en nuestro medio, 
hablar de bibliotecas escolares y 
no proponer la creación de biblio­
tecas públicas en cada municipio, 
resultaría un absurdo si no fuera 
norque ya existe constitucional­
mente, el deber de crear en cada 
municiDio los elementos necesarios 
nara Ja 
públicas.

los aspirantes a tomar el curso, 
y de que los nuevos funcionarios 
de la Biblioteca se escogiesen de 
los mejor calificados que egre­
sasen de la Escuela. En estas 
tres condiciones está todo el se­
creto del éxito de la nueva Biblio­
teca Nacional del Perú.

PROYECTO
“Esa Escuela de Bibliotecarios 

de Lima, de la que yo fui su pro­
fesor de clasificación y cataloga­
ción, fué la culminación de una 
serie de empeños similares en Bo­
gotá, San Pablo, Montevideo y 
Qiuto, llevados a feliz término 

i con la ayuda económica y profe­
sional de la Asociación America­
na de Bibliotecas y la cooperación 
de los Ministerios de Educación 
de los respectivos países, y tes­
tigo como he sido de la influencia 
extraordinaria que ha ejercido en 
los destinos de la Biblioteca, afir­
mo que el ejemplo del gobierno 
peruano debe ser imitado en Cu­
ba, si deseamos dotar a nuestra 
Biblioteca Nacional de funciona­
rios tan bien preparados, como 
aquellos quince mejores alumnos 
que el gobierno del ingeniero Pra­
do nombró por decreto supremo.

“Espero que mi proyecto en­
viado al doctor Grau San Martín 
de creación de una Escuela de 
Bibliotecarios en Cuba sea con­
siderado algún dia”.

“Es interesante observar que en 
el plan de estudios de Ja Escuela f 
de Lima el doctor Basadre incluyó, 
como una materia opcional, la es- J 
pecialidad de las bibliotecas in- i 
fan tiles, enseñada por una distin­
guida bibliotecaria norteamerica­
na, y con el propósito de dotar a ! 
algunos centros oficiales de ense­
ñanza, de’, personal entendido ne- 1 
cesario para dar impulso a esa1 
labor. I

i

"Confieso que aunque el tema i 
está íntimarhente relacionado con | 
el magisterio de una nación, y yo 
no soy maestro, y aunque las per­
sonas profesionalizadas , en estos,| 
estudios son siempre mujeres que., 
han especializado en determinadas 
cuestiones pedagógicas, el campo 
de las bibliotecas tiene tales im-i 
plícaciones sociales que no he po­
dido sustraerme, por interés no 
exento de gusto hereditario, a 
complacer a los que, como el se­
ñor Luis Gutiérrez Delgado y el 
propio doctor Añorga, me han pe-

I

I

fundación de bibliotecas

DIVULGACION
hay por encima de todo“Pero 

una razón que me ba convencido 
a traer aquí este tema, y es la 
siguiente: el cuadro pavoroso de 
'.a asistencia escolar de la niñez 
cubana, que según datos divulga­
dos por el doctor Ramiro Guerra, 
director del Diario de la Marina, 
sólo concurre a clase en un 65 
por ciento.

¿Podría contribuir la bibioteca 
pública, a través de sus órganos 
infantiles locales, a la obra de sal­
var del vicio y Ja delincuencia, en 
alguna medida, a los miles de ni­
ños que pululan por las ciudades 
de Cuba en dias lectivos, perdien­
do a la par que el tiempo, la salud 
moral, más necesaria al país que 
la propia salud física?

PATRONATO
Aunque no soy un experto en



bibliotecas infantiles, y no podría 
llegar a serlo porque como he di­
cho, es un campo exclusivamente 
reservado a la mujer, me creo en 
el deber de aprovechar esta mag­
nífica oportunidad para exponer 
al Club Rotario de La Habana una 
modesta sugerencia sobre el parti- 

| cular. Ella puede concretarse así:
“Que el Club Rotario designe 

una comisión de su seno para que 
estudie y lance la iniciativa de un 

i plan para la organización de un 
patronato o comisión nacional de 

| bibliotecas infantiles (sean públi­
cas o escolares), el cual estaría 
constituido —con carácter priva- 

, do, pero recabando el apovo ofi­
cial— por la representación del 
Club Rotario de Cuba, del Club de 
los Leones, del Ministerio de Edu­
cación, de uno o varios represen­
tativos de la prensa, de las ins­
tituciones religiosas, del Municipio 
de La. Habana, y de los centros 
privados que hayan probado su in­
terés por el asunto.

El Club Rotario tiene la pala­
bra.

INVITADOS
Como invitados, tomaron asien­

to a la mesa presidencial los se­
ñorea arquitecto Emilio Vasconce­
los, jefe de Urbanismo del Muni­
cipio. .en representación del Alcal­
de, doctor Raúl G. Menocal; doc­
tores Jorge Aguayo y Joaquín 
Añorga; doctora María Teresa 
Freyre de Andrade de Velázquez, 
bibliotecaria del "Lyceum Feme­
nino”; el recitador argentino, Mau­
ricio del Sol; Andrés Morales, ro­
tarlo guatemalteco; José Antonio 
Quirós, rotario salvadoreño; doc­
tor Mario Montoro y Luis Angulo 
Pintado.
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ECOS Y REFLEJOS 

Bibliotecas Cubanas en 
Legaciones y Consulados

.a, ■' '

vPor Félix Lizaso
rN'una nota de prensa el ministro de 

Estado ha dado a conocer su pro­
pósito de que nuestras oficinas consu­
lares y diplomáticas en el extranjero, 
dispongan de una biblioteca que permi­
ta en cualquier momento facilitar las 
más elementales informaciones sobre 
aspectos culturales de este país. La me­
dida trata, sin duda, de remediar un vie­
jo descuido que tiene su origen en con­
siderar la función representativa sólo 
desde el punto de vista de intereses co­
merciales o políticos, olvidando que lo 
que más redunda en crédito para un 
pais es el mérito intelectual de su re­
presentación.

No vamos a citar casos: es bien sa­
bido que Cuba ha alcanzado en muchas 
ocasiones relieve muy superior al que 
por su importancia material le corres­
pondía, gracias a figuras excepcionales 
que han conquistado la estimación y la 
gloria no sólo para sí, sino para su 
patria.

A la representación capaz de hacer 
valer asi los méritos de todo un pueblo, 
ha de añadirse esa otra preocupación 
por ofrecer una adecuada demostración 
de la propia cultura, mediante una mí­
nima biblioteca en que puedan figurar 
los más' altos valores espirituales de la 
nación. ¿Debe limitarse la embajada, 
la legación o el consulado a ser una 
mera oficina administrativa? Si es co- ¡ 
mo un pedazo de la propia tierra trans- I 
portado a muy distantes regiones, cum- I 
plirá su misión tanto mejor cuanto más, 
contenido propio atesore. Si cuenta con. 
una biblioteca representativa de sus va- 1 
lores literarios, de su significación fi­
losófica e histórica, si cuenta con obras I 
artísticas que muestren sus paisajes, su 
música, sus costumbres, será algo más 
que una oficina desnuda de contenido 
espiritual. Y servirá no sólo para el uso 
de los nacionales que allí se encuentren, 
sino para los propios hijos del pais de 
asiento que en un momento dado quie- 
ran saber cosas de Cuba.

La disposición dada a conocer sugie­
re a los funcionarios del Servicio Ex­
terior el deber de crear bibliotecas cu­
banas en sus puntos de destino. Esa 
incitación no nos parece, sin embrago,

’ suficiehté.’ ^odriáTlFse TmlcHo” más le­
jos; podría organizarse una’ biblioteca 
mínima que sirviera de tipo, adquirién­
dose después por el Es.tado cuantas fue­
ran necesarias para cada una de nues­
tras casas de Cuba en el extranjero. 
Vendrían a ser romo núcleo inicial de 
bibliotecas capaces de prestar verda­
dero servicio a nuestra tierra. Y no 
sería una novedad que así se hiciera, 
pues bien recordamos que la República 
española, en la época en que fué mi­
nistro de Educación don Fernando de los 
Ríos, envió a sus oficinas diplomáticas 
y consulares en el extranjero una se­
leccionada biblioteca en la que .figura­
ban' buen número de obras representa­
tivas, comenzando por la colección de 
clásicos de Rivadeneira. Esa biblioteca 
tuvimos oportunidad de verla en una 
sala del consulado español, en aquellos 
dias en que preparábamos en Cuba la 
conmemoración del centenario de Lópe 
de Vega, en el que por cierto logramos 
aquella inolvidable representación de 
Fuente Ovejuna en la Plaza de la Ca­
tedral.

¿No sería posible darle esa amplitud 
a la acertada disposición del ministerio 
de Estado?

Ya sugiere la circular dictada algu­
nos de los libros que imprescindible­
mente han de figurar en esa proyectada 
biblioteca. No han de faltar, en primer 
sitio, las obras de Martí, las historias 
y las geografías de Cuba. Allí deberán 
figurar algunas colecciones que pueden 
ser aún accesibles, como la Biblioteca 

i de Autores Cubanos fundada por Fer- 
nandq Ortiz, la colección de la editorial 
Trópico y lo Biblioteca Filosófica recien­
temente iniciada por nuestra Univer­
sidad.

Acaso fuera labor muy oportuna que 
mediante su Sección de Relaciones Cul­
turales, desempeñada por escritor tan 
de primera fila como Francisco Ichaso, 
se fijara qué libros fundamentales de­
bían constituir ese núcleo inicial de la 
proyectada biblioteca. Su adquisición 
por parte del gobierno constituirla, 
además, un positivo beneficio a la la­
bor editorial cubana. Por todos los me­
dios debe tratarse de levantar el nivel 
de nuestra cultura, facilitando* la obra 
de intelectuales y artistas, con una 
protección adecuada. ¿Y cuál mejor que 
adquirir sus libros, reconociendo así que 
el gobierno sabe aquilatar esfuerzos y 
méritos, y que sabe también recompen­
sarlos ?

Además de esas bibliotecas cubanas 
con destino a legaciones y consulados, 
que permitirían ofrecer a la curiosidad 
intelectual lo más representativp de 
nuestras letras, cabria la organización 
de exposiciones de artistas cubanos, 
que fueran rotando por todos los países, 
especialmente por los de nuestra Amé­
rica. Si' lo que más necesitamos es es- 

. tr echar conocimiento y comprensión, 
..debemos hacer los esfuerzos precisos 
para lqgrarlo y ningún otro vínculo 
puede ser más eficaz que el de la 
cultura.
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jÉstimoel Congreso de Bibliotecarios que!
¡se Necesitan más Bibliotecas en América/

t

[| Llegó a La Habana el señor Juan 
•bautista Silva Vila, director de la 
[biblioteca Nacional del Uruguay, 
festuvo en la Conferencia de Biblio- 

Iftecarios que se reunió en Buffalo, 
I i Estados Unidos de América.
i En dicha conferencia, según el 
i señor Silva Vila, se presentó un 

panorama mundial del estado de las 
bibliotecas, y de los métodos posi­
bles para mejorar la situación, ya 
que en algunos puntos, es verdade­
ramente desastrosa.

Según el distinguido director de 
Biblioteca, en muchos países lati­
noamericanos, los libros son trata­
dos como momias y los biblioteca- 

1 ríos semejan embalsamadores. No 
obstante, la impresión es optimista, 
pues son muchos los países que van 
despertando y, sobre todo, en las 
grandes ciudades, se están crean­
do y fomentando muchas bibliote­
cas y también la manera de ofrecer 
comodidades para que la gente del 
pueblo, que trabaja todo el dia, 
tenga medios para poder servirse 
de las bibliotecas.

Estados Unidos es, desde luego, 
la nación de este continente que 
cuenta con mejores bibliotecas pú­
blicas. No obstante, aún es necesa- 

' rio hacer mucho teniendo en quen- 
ta que se llegó a la conclusión de 
que más de 35.000,000 de perso- 

el señor 
para los 
la crea-

ñas no tienen oportunidad de po-' 
der conseguirse gratuitamente los 
libros que necesitan.

En la reunión propuso 
SilvS. Vila, especialmente 
pueblos latinoamericanos, 
ción de bibliotecas públicas en to­
das las poblaciones de más de tres 
mil habitantes, y funcionamiento de. 
bibliotecas ambulantes en automó-' 
viles que hicieran paradas en todos 
los pueblos, para dar oportunidad a- 
los presuntos lectores.

También deben modernizarse to­
dos los servicios en las actuales bi-j 
■blioteeas, para conseguir un máxi-i 
mum de eficiencia, con los medios- 
de que se dispone en la actualidad.

También en la reunión se habló ■ 
de las bibliotecas particulares que 
existen en' gran número en los paí­
ses americanos y europeos, 'así co­
mo en las universidades, y, natu­
ralmente, se trató de la manera de 
poder llegar también a ponerlas a 
disposición del pueblo en general y 
no sólo, como hasta ahora, para 
uso de bibliógrafos y eruditos.

En cuanto a las bibliotecas pú­
blicas, consiste el problema a re­
solver, buscar la manera de que el 
lector pueda conseguir el libro en 
el momento en que lo desee y con 
el máximo de facilidades.

Los reunidos en dicha conferen­
cia de Buffalo, esbozaron un pro­
grama a concertar entre el Muni­
cipio y las demás autoridades, pa­
ra evitar que unas provincias go­
cen de grandes bibliotecas, con in­
mensas cantidades de libros, al al- i 
canee de unos cuantos intelectuales 
solamente, y otras carezcan de los 
más indispensables medios para 
conseguir libros, que harían un gran 
bien, dado el número

a
de futuros 

la especíate­lectores, que están 
va.

También se llegó 
que pocas personas 
medios económicos 
los libros necesarios y es indispen­
sable salvar esta situación, yá que 
todo individuo debe ser susceptible 
de un continuo perfeccionamiento 
mental y moral, que puede conse­
guirse con la lectura y el estudio 
derivada de la misma.

a la conclusión 
disponen de los 
para adquirir
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FOMENTO DE BIBLIOJEpAS
t A Asociación Cubana de BiblToteca- 
■*“' rios, en una atinada declaración de 
principios, ha expuesto que son tres 
los problemas fundamentales de las 
bibliotecas cubanas: la falta de cum­
plimiento del precepto constitucional 
que obliga a los municipios a soste­
ner una biblioteca pública, el proble­
ma de la instalación de la Biblioteca i 
Nacional, y la necesidad de que el Es- I 
tado intervenga a través de la Uni- 1 
versidad, para dejar establecido un I 
centro oficial de formación de bibliote- I 
carios. i

En el primer aspecto, realmente no .
se explica que los municipios cubanos | 
hayan pasado por alto la disposición 
constitucional sobre el establecimien­
to de una biblioteca en cada cabecera 
de término. No se diga que las socie­
dades locales carecen de recursos pa­
ra este servicio. Una biblioteca pue­
de crearse, con pequeños desembolsos, 
siempre que haya espíritu de trabajo 
y de cooperación. Si los Alcaldes no 
cuentan con créditos para la compra 
de libros, deben solicitar el concurso 
de los vecinos del lugar, que segura­
mente no serían remisos a hacer dona- , 
ciones con dicho objeto. No puede un 
municipio alcanzar verdadera persona- I 
lidad administrativa y política, si no 
es capaz de sostener un modesto cen­
tro bibliotecario.

En cuanto a la Biblioteca Nacional, 
es indispensable que sé construya cuan­
to antes un edificio decoroso para di­
cha institución. Existe el dinero des­
tinado a tal finalidad, pero hace falta 
que el patronato decida cuál va a ser 
el lugar en que ha de levantarse el | 
edificio. Esa decisión no debe demo­
rarse, ya que constituye una necesidad 
urgente de la cultura cubana la solu­
ción al problema de la Biblioteca Na­
cional. La Asociación Cubana de Bi­
bliotecarios ha hecho bien en señalar . 
ante la opinión pública la convenien- | 
cia de resolver rápidamente esta cues- | 
tión.

Igualmente importante es lo relati­
vo a la creación de un centro oficial i 
de formación de bibliotecarios, para 
que éstos puedan adquirir la prepa­
ración adecuada a la profesión en que 1 
han de desenvolver sus actividades. 
Ya la Facultad de Filosofía y Letras 
ha aprobado un plan al respecto, que 
está pendiente de la ratificación del 
Consejo Universitario. ,

Cabe esperar grandes beneficios pa­
ra la cultura nacional de la labor que 
desarrolle la Asociación Cubana de Bi­
bliotecarios, si logra crear el ambien­
te necesario para la solución de los 
problemas apuntados y de todos aque­
llos que se relacionen con el auge y 
fomento de las bibliotecas públicas.
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Para bibliotecas 

dan $625,000

Para los gastos iniciales se des­
tina el remanente de $625,000 de 
la emisión de los sellos simbólicos 
de la Ass. de Escritores y Artis­
tas Americanos, cuya fijación has­
ta el agotamiento de esos sellos, 
será de carácter obligatorio en la 
cuantía de veinticinco centavos 
en los siguientes actos y documen­
tos: autenticación y legalización de 
firmas por Notario, comprendidos 
pasaportes, certificaciones, actas, 
solicitudes antes las oficinas del 
Estado, la Provincia y Municipio, 
poderes y testimonios; declaracio­
nes para la extracción de mercan­
cías de las aduanas, y en solici­
tud de expedientes de matrimo­
nio notarial. En cada pasaporte 
cubano y por cada viaje, se estam­
pará un sello de cincuenta centa­
vos por la oficina expedidora del 
pasaje.

'Se asigna el remanente de sellos 
, emitidos para la Asociación i 
i de Artistas y Escritores 
! , Creado ppr Ley-Decreto * 1

En la Gaceta Oficial fué publi- I 
cada la ley-decreto 1816 de fecha | 

118 del presente mes, por la cual 
se crea la Organización Nacional 
de Bibliotecas Ambulantes y Po- ' 
pulares, (ONBAP), que será regi- i 

, da por un Consejo de Dirección de j 
siete miembros designados libre- f 
mente, por el Presidente de la Re­

pública, la Academia Nacional de 
Artes y Letras, el Ministerio de 
Estado, la Academia de Historia, 
la Asociación de Escritores y Ar­

tistas Americanos, el Instituto Na- 
' cional de Previsión Social y el 
1 Director General de Cultura de
l Educación, respectivamente.

La OMBAP tendrá carácter de 
, organismo autónomo y tendrá co­

mo atribuciones las siguientes: 
! Establecer una red nacional de 
i bibliotecas populares ambulantes ■ 

en cada municipio, desarrollar un 1 
sistema de conexión e intercam- 

. bio con bibliotecas e instituciones 
culturales de América, adoptar un 
vasto plan de proyecciones con­
tinentales relacionado con las bi­
bliotecas para el más amplio y 
efectivo desenvolvimiento de sus 
funciones sociales, celebrar concur­
sos, certámenes, congresos, ferias, 
exposiciones y cuantos actos tien­
dan al estimulo y protección del 
libro y sus productores, supervisar 
los» Patronatos Municipales, y fi­
nalmente, cuanto tenga relación, 
en general, con el mejoramiento 
de la cultura.



SOBRE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS, LIBROS

Y MUSEOS EN GENERAL



ARCHIVO

1680, sept. 6 (Copia, fol. 268 v-269 r)

El nuevo gobernador y Cap. Gral. D. José 
Fernández de Córdoba Pólice de León que acaba 
de tomar posesión, se preocupa de la poca ca­
pacidad del archivo de los papeles y protocoloí 
del cabildo y propone que se haga uno nuevo, 
Dan su opinión todos los regidores y se acuer­
da que el escribano traiga para la próxima re­
unión un inventario de todos los papeles del 
cabildo para proceder a su archivo;

1680, sept. 13.

El Gob. visto el inventario propone que 
el escribano asistido de persona, revise los 
papeles del inventarlo que xxyx ha presentado, 
que se separen ordenadamente y se le fijen ho­
ras para trabajar según sus ocupaciones.

Se acuerda así.
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BIBLIOTECAS
1773

El inventaricompleto de la bi­
blioteca de los Resultas al tisnp® 
de la expulsión se puede ver en
Diligencias practicadss para la en» 

^rega de la casa que" fué Oele- 
gio^de Regulares de la CempañL 
de Jesús en esta ciudad^

en
£*1 del Archive Nacional, tome XVII(1918) 

pags. 4O-6Ü.
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BIBLIOTECAS

1655

Con el título de "Casas de la 
Habana vieja 11 y con la firra de 
""Un forastero Curioso" se publica 
un interesante artículo sobre las 
??ás antiguas bibliotecas y salas de 
lectura de la uabana: la irás anti­
gua es aquella a que hace referencia 
Trelles en su Bibliogr afía cubana.de 
los siglos XVII y XV1II pertenecien-J 
te al Deán de la ^tedral 5. Nicolás 
^stévez. y Borges, oriundo de Cana­
rias, quien la poseía por el aro de 
1655.

Se refiere a las que debieron po­
seer los Franciscanos, los ^oninicos, 
la de los Jesuítas cuyo catálogo pu­
blica el Bol, deltxxxxxdxxfexix Ar- ; 
chivo Nacional, la del Obispo Espa­
da, la de la' Leonór- ica, etc.

"Arquitectura": Casas de la Habana 
vieja: Obispo y San Ignacio por 
Un Forastero Curioso'.

Año XI 1(1944$), pag, 336-338.
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ediles no tienen interés 
en investigar

SESION CONSISTORIAL

Acordaron los concejales ele­
var una protesta contra 

el Alcalde

En una rápida sesión verificada' 
por el Ayuntamiento habanero, se pu­
do demostrar el poco interés que tie­
nen los ediles en esclarecer todo lo 
relativo con la construcción de una 
Biblioteca Central en el parque de 
Trillo, para cuya obra el Consistorio 
votó noventa mil pesos, que se han 
invertido sin haberse hecho siquiera 
las excavaciones para la cimentación, 
al hacer inculpaciones contra los edi­
les por su inconstancia, el concejal 
doctor Tomás Gutiérrez Alea.

El quorum se rompió al abando­
nar el hemiciclo cameral los conce­
jales del Bloque de la Coalición So­
cialista Democrática, diciendo en 
aquel instante el doctor Gutiérrez 
Alea, que han transcurrido más de 
cuarenta días desde el nombramien­
to de la Comisión Epecial, uno poi­
cada Partido de los que tienen re- i 
presentación en la Cámara, sin que 
hasta ese momento se hubiere hecho 
investigación para conocer en qué se; 
invirtieron los noventa mil pesos de’ 
la Biblioteca Central, y cuya interpe­
lación fué recogida por el edil An­
gel Bertematy, cuando ya abandona­
ba el salón, en el sentido de que 
“nunca se sabrá por el hecho de que 
los libramientos u órdenes de pago, 
para cumplir un decreto del ex-pre- 
sidente Laredo, pasaron sin liquida­
ción alguna; a la Intervención Ge­
neral de la República’”.

El concejal Arce, gritó en aquel 
momento que el abandono de los es­
caños por parte de la Coalición Socia­
lista Democrática, no era más que 
el deseo expreso de dichos ediles de 
obstruccionar las labores de la Cá­
mara, haciendo constar su protesta 
contra esa acción.

A las cinco de la tarde, el timbre 
llamaba a sesión a los ediles, y al 
pase de lista responden 21 conceja­
les. Fué aprobada el acta de la se­

sión anterior, y se designa a los edi­
les Díaz y Ducassi para que la fir­
men. Se dió cuenta con escrito de 
Arturo Cuesta Guerra, que reclama 
el pago de haberes atrasados; otro 
de la Audiencia de La Habana sobre 
el recurso de P. Fernández, por 
adeudos y el de Julio Paz Llagosteras, 
por haberes dejados de percibir, que 
pasaron a la Comisión de Hacienda 
y Presupuesto. Fueron declarados sin 
lugar, los recursos de reforma, de 
Enrique Urioste y G. Pena, para que 
se les reponga en sus cargos; se 
acordó no ha deliberar en escrito 
de Celestino González, para que se 
deje sin efecto el nombramiento de 
Salustiano Díaz, sin que se le paguen 
haberes, pues él como propietario del 
cargo ha recurrido ante la Audien­
cia.

Se conoció un informe de la Co­
misión de Sanidad respecto a que el 
Alcalde no cumple los acuerdos del 
Ayuntamiento enviando las peticio­
nes de datos que se le hacen, entre 
ellos el del pésimo funcionamiento 
de las organizaciones sanitarias que 
han merecido censuras de la Cáma­
ra, interviniendo, numerosos ediles 
que combatieron al Mayor y acor­
dando definitivamente, que por di­
cha autoridad se cumpla el articulo 
número 172 de la Ley Orgánica. Y 
la sesión cayó, violentamente, cuando 
Gutiérrez Alea, dijo que hay una 
Comisión nombrada para estas in­
vestigaciones sin que haya hecho na­
da, por lo que hay que culpar a los 
concejales que no cumplen con sus 
deberes, por mantener una línea de 
indiferencia ne estoas cuestiones.

í



RELACION DE ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS Y PRIVADOS DE 
LECTURA, MUSEOS Y ARCHIVOS DE LA HABANA

Horas de visita, lugar donde se I 
encuentran situados y carácter 

de los mismos. I
Biblioteca de la Academia de 

Ciencias Físicas y. Naturales, Cuba
460. Dias laborables, de 8 a 12 m. f 
Pública.

Biblioteca de la Cámara de Re­
presentantes, Capitolio Nacional. 
Pías laborables, de 1 a 6 p.mt Pú- I 
blica. I

Biblioteca del Senado de la Re- . 
pública, Capitolio Nacional, de 8 
y 30 a 12 m. y de 2 a 6 p.m. pú­
blica.

Biblioteca de la Academia Na­
cional de Artes y Letras, Acosta y 
Compostela. De lunes a viernes, de 
2 a 6 p.m. Privada.

Biblioteca «Menéndez y Pelayo», 
de la Asociación de Dependientes 
del Comercio. Paseo de Martí y 
Trocadero. De3a6yde7all 
p.m. Privada.

Biblioteca del Colegio de Aboga­
dos. cuba y Lamparilla, Todos los 
días laborables, excepto la tarde 
de los sábados, de 8 a 12 m. y de 2 
a 5 p.m. Pública.

Biblioteca del Colegio de La Sa­
lle. 13 y C, Vedado. Para., alumnos 

exclusivamente. Horas de lectura; 
12.30 a 1.30 p.m.

Biblioteca del ministerio de Es­
tado. Avenida de las Misiones y 
Habana. De 9 a.m. a 1 p.m. Pú­
blica.

Biblioteca del Colegio de Arqui-' 
tectos. Calle 25 No. 104. De 8 a' 
12 m. y de 2 a 6 p.m. todos los días, 
excepto los domingos. Sábados has­
ta las 12 m. Privada.

Biblioteca del Club Atenas. Ig- ! 
nació Agramonte 622. Desde las 9 
de la mañana en adelante, inclu­
so dias festivos. Privada.

Biblioteca del Jardín Botánico. 
Universidad Nacional. De 8 a 12 
m. Pública.

Biblioteca de la Escuela de Agro­
nomía. Universidad Nacional. De 8 
a 12 m. los días laborables. Pública.
Biblioteca «Rafael María de La­

bra», del Casino Español. Paseo de 
Martí No. 302. Horas especiales. 
Privada.

Biblioteca «Láfcra Parajón», del 
Centro - Asturiano de La Habana. 
Zulueta y Obispo. Todos los días 
laborables, de 1 a 5 y de 7 a-10 p.m. 
Privada.

, Biblioteca del Ministerio de Ha­
cienda. Cuba y Obispo. Oficial. Ho­
ras de lectura: 8 a 12 m.

Biblioteca «José Martí», del ins­
tituto «Edison». Milagros y Párra- 
ga, La Víbora. Horas laborables de 
8 a 12 m. y de 2 a 6 p.m. Privada.

Biblioteca «José Martí», del par­
que Juvenil. «José Martí. Avenida 
Antonio Maceo entre G y J, Veda­
do. Todos los días laborables y fes­
tivos, de 9 a 12 m. y de 3.30 a 6.15 
p.m. Pública.

Biblioteca del Consejo Nacional 
de Tuberculosis, calzada de Colum- 
bia y Octava. Dias laborables de 8 
a 12 m.- Pública. .

Biblioteca del Colegio de Belén. 
Buenavista, Marianao. Horas es­
peciales. Exclusivamente ■ para los 
alumnos.

Biblioteca de la Sociedad de His­
toria Natural «Felipe Poey». Mu­
seo Poey, Universidad Nacional. 
Privada.

Biblioteca de la Sociedad Mala- 
cológica. «Carlos de la Torre». Mu­
seo Poey, Universidad Nacional. 
Privada,

Biblioteca «Bernardo Lobo», del 
Sindicato de Empleados Bancarios 
de la provincia de La Habana. Ber- 
naza entre O-Reilly y Obispo. Pri­
vada.

Biblioteca del Historiador de la 
Ciudad. Ayuntamiento de La Ha­
bana. Pública.

Biblioteca del Museo de Malaco- 
logía. Calle 13 No. 351 entre G y 
H, Vedado. Miguel L. Jaume, prop. 
Privada.

Biblioteca del doctor Mario Sán­
chez Roig. cerro 2011. Privada.

Biblioteca Municipal. San Rafael 
y Marqués González. Pública.

Museo Agrícola del Ministerio de 
Agricultura. Ministerio de Agricul­
tura, Calle 23 y P, vedado.

Museo Arqueológico del Grupo 
Guamá». Domicilio del doctor Re­
ne Herrera Fritot. Víbora. Privada.

Museo Arqueológico «Montané». 
Edificio Poey de la Universidad. 
Privado.

Museo de Artes Plásticas «Leo­
poldo Romañach». Universidad de 
La Habana, rivado.

Museo de Biología, Anatomía y 
Embriología Comparadas. Edificio 
Poey de la Universidad Nacional. 
Privado.

Museo de Historia Natural de la 
Academia de Ciencias Médicas, Fí­
sicas y Naturales. Cuba entre Te­
niente Rey y Amargura. Privado.

Museo de Historia Natura] del 
Colegio de Belén. Buenavista, Ma- 

^ri^iiao. Privado.
Museo de Historia Natural del 

■Colegio de La Salle. Calle 13 entre 
B y C, Vedado. Privado,



Bibliotecas de La Habana
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Biblioteca de la Escuela de Artes y Ofi, 
cios, Padre Várela entre Maloja y Sitios.

Biblioteca del Instituto de Segunda Ense­
ñanza de La Habana, Zulueta entre San José 
y Teniente Rey.

Biblioteca del Seminario de San Carlos. 
Chacón y Mercaderes. Privada.
Biblioteca de la Academia Nacional de Ar­

tes- y Letras. Acosta y Compostela. 
Biblioteca General de la Universidad Na­

cional. Pública.
Biblioteca de la Gran Logia de la Isla de 

Cuba, Carlos III y Fraternidad.
Biblioteca “Enrique José Varona”, del 

Colegio José Miguel Gómez, Avenida de 
Acosta y Porvenir.

Biblioteca “Esteban Borrero Echevarría, 
del Centro Palestino, Máximo Gómez 318.

Biblioteca del Ateneo de La Habana, San 
Martín 258. Privada.

Biblioteca Histórica Cubana y Americana 
“Francisco González del Valle”. Oficina del 
Historiador de la Ciudad. Palacio del Conde 
de Lombillo. Plaza de la Catedral.

Biblioteca de la Escuela Técnica Indus­
trial para mujeres Fundación Rosalía Abreu, 
General Peraza, .Habana.

Biblioteca del Círculo de Amigos de la 
Cultura Francesa, San Lázaro 1001, esquina 

• a Hospital. Privada.
Biblioteca del Ministerio del Trabajo: de 

8 a 12 ro. y de 8 a 12 p. m. Pública.
Biblioteca de la Sociedad Geográfica de 

Cu*" 'mt.a v Comnnstela.
Biblioteca de la Casa de Beneficencia y 

Maituiiiunu, San Lázaro y Belascoaín. Biblio­
teca Infantil.

Biblioteca del Ministerio de Salubridad y 
Asistencia Social, Padre Varela y Barnet.



Erigirán 3 monumentos 
-:a la cultura en Cuba;-

El Archivo, el Museo y la Biblioteca Nacionales. Viejos y merití- 
simos luchadores verán plasmarse en realidad sus generosos 
anhelos. La capital de la República no estaría completa si 
le faltase cualquiera de ellos. Otros comentarios de interés

* Por ARMANDO MARIBONA
EL CAPITAN JOAQUIN LLAVE-i 

RIAS SE SIENTE FELIZ.—Un I
mambí para quien la manigua se tro­
có en papeles y que desde sus mo­
cedades no interrumpe el patriótico 
bregar, pudo al fin ver ayer el co­
mienzo del triunfo de su más larga 
y tenaz batalla cuando el honorable 
señor Presidente de la República co­
locó la primera piedra del que será 
edificio del Archivo Nacional.

Muchísimos años han pasado des­
ríe que el capitán LÍaverias se hizo 
cargo de los valiosísimos documen­
tos que integran el Archivo Nacional, 
uno de los más ricos en su clase de 
América cuyos historiadores tienen 
en él material abundante para sus 
investigaciones.

Y más años aún se viene corriendo 
el riesgo de que un desplome o un 
incendio .destruya esos documentos, 
pues el viejo cuartel español donde 
se conservan gracias a infinitos cui- 
ctrdos está en ruinas.

Acerca del proyecto elegido para 
el nuevo edificio del Archivo Nacio­
nal no puedo emitir opinión porque 
carezco de conocimientos para ello 
Sólo sé que el Ministerio de Obras 
Públicas celebró al efecto un con­
curso y en las peregrinas'bases del 
mismo se determinaba que sólo los 

Arquitectos podían participar... La 
Asociación de Dibujantes acordó no 
cooperar con ningún arquitecto en 
ese concurso, estimando que dichas 
baets son inconstitucionales, y bien 
sea por esa causa o porque el Archi­
vo Nacional no desperó interés en­
tre los 400 arquitectos—muy capa- 
eitados la mayoría de ellos—con que 
cuenta la República, sólo tres se pre- i 
sentai-on, y los tres fueron premiados. I 
La Asociación de Dibujantes ha 
presentado su formal protesta al ac­
tual ministro de Obras Públicas e 
intenta seguir actuando en contra de 
ese concurso.

Pero sea cual fuere el resultado 
final del litigio, el jefe de la nación 
ha colocado ya la primera piedra del 
edificio, corroborando asi su hermo­
sa decisión manifestada hace varios 
meses cuando visitó la vieja Armería 

. iixal ubicada en Compostela y Fun- 

. dicíón.

Deseo aclarar que "el"general Ba­
tista es ajeno completamente al con­
curso de referencia, y también al 
hecho de que va a ser demolido otre 
ce los pocos edificios históricos que 
nos van quedando. Parece que desde 
que fueron derribadas las murallas 
un es‘piritu destructor viene inspi­
rando a los sucesivos jefes supremos ¡ 
ce Obras Públicas y a otras autori­
dades, pues siempre se encuentra un , 
pretexto y una excusa para echaT 
abajo las piedras centenarias..

EL DR. FRANCISCO DE PAULA 
CORONADO.—Barbudo, miope, con 
aires de personaje del greco, ese pa-i 
cíente erudito hizo cuantas gestio­
nes pudo para lograr un edificio ade-' 
cuaao donde dar digno alojamiento: 
a los millares de volúmenes, ejem­
plares únicos, invaluables, muchos de 
ellos, que integran la Biblioteca Na-i 
cional.

Recuerdo que hace unos cinco o 
seis años mi admirado amigo el in-; 
geniero y arquitecto Enrique Luis 
Varela, enamorado de las bellezas 
de la arquitectura colonial, me mos­
tró un proyecto de adaptación de 
la Maestranza, que resistió a los ras, 
de mar, los ciclones y los siglos, pa­
ra convertirla en Biblioteca Nacio­
nal, conservando su estilo, por un 
costo de veras razonable. De la Maes­
tranza sólo queda una magnifica 

aguafuerte de nuestro compañero el , 
c¡e veras pintor Mariano Miguel y 
alguna estampa en la Colección Ha- 
'sságuer...

Otros proyectos se han estudiado 
para la Biblioteca Nacional. He leído 
en la prensa que el Monumento a 
Martí iba a ser erigido sobre la Lo­
ma de los Jesuítas, hoy conocida 
como Loma de los Catalanes, equidis­
tante de numerosos, extensos y muy 
poblados barrios. Allí se constituiría 
el Centro Cívico que el ingeniero 
de la Universidad de Harvard, com­
pañero de estudios del Presidente'. 
Roosevelt, don Eduardo Montoulieu, 
fué localizando en distintos lugares a 
medida que se extendía y aumentaba 
ia ciudad de La Habana, hasta si­
tuarlo definitivamente cerca de di­
cha loma, que, según Forestier. resul­
taba el lugar ideal. ;



Y en el Centro Cívico Beberían ser 
erigidos los grandes edificios para 
la Biblioteca y el Museo Nacionales. 
¿Por qué no también allí el Archi- 

; vo?
i EL PINTOR ANTONIO RODRI- 
iGuEZ MOREY.—No recuerdo cuán- 
ítos años lleva ya «el poeta del pai- 
j saje» al frente del Museo Nacional; 

pero sí puedo afirmar que su ca- 
! bellera antes bruna se ha ido cu­

briendo de plata junto a las reli- 
-juias que se reunieron a iniciativa de 
Heredia, pintor, dibujante y arqui­
tecto (no sé si graduado), su fun­
dador y primre director, creara el 
doctor Mario García Kohly cuando 
fue secretario de Instrucción Públi­
ca y Bellas Artes.

El Museo ha cambiado de local 
varias veces: ocupó el Frontón Jai 
Alai, estuvo en Carlos III, quinta 
con jardines que no adquirió el Es­
tado por Dios sabe bien qué com­
ponendas, y ahora se encuentra en 
el caserón de la calle Aguiar nú­
mero 508, entre Amargura y Tenien­
te Rey. (Es preciso publicarlo para 
que el público se entere).

Acumuladas con todo el orden y 
el cuidado que el gran amor -y la 
profunda devoción de Rodríguez Mo­
ray son capaces de proporcionarles, 
se encuentran en nuestro Museo Na-' 
cional joyas de arte, recuerdos per- 

I sonales de nuestros libertadores, ob­
jetos curiosísimos... Y Morey tiene, 
además, multitud de ofertas de perso­
nas para hacer importantes donativos 
que no puede aceptar por falta ma­
terial de espacio donde alojarlos.

El capitán Llaverias gozó ayer una 
de las satisfacciones más grandes 
dt su vida. Verdaderamente la cul­
tura de Cuba está de plácemes.

Ahora falta que pronto podamos 
alborozamos todos cno la noticia de 
que también el Museo Nacional y 

i la Biblioteca Nacional van a tener 
| edificio adecuado.



SOBRE CUESTIONES BIBLIOTECARIAS
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XA SELECCION DE LIBROS EN LAS BIBLIOTECAS,
Por Jorge Aguayo,

i-—> ■■■ ■
TEORIA

QUIZAS el más importante de 
todos los problemas que plan­

tea al bibliotecario el inmoderado 
crecimiento de la producción de li­
bros en todas partes del mundo, 
sea cómo opinar en la compra de 
aquellas obras que tratan de dis­
ciplinas que a veces él ignora to­
talmente, o que sólo conoce como 
simple aficionado.

Para comprender cómo la solu- , 
ción práctica de este problema es 
un estudio necesario en la forma­
ción moderna del bibliotecario en 
los Estados Unidos y cómo la ex­
periencia ha ido forjando una 
teoría capaz de guiar al bibliote­
cario a solventar las dificultades 
que tan delicada misión compor­
ta, vamos a comenzar a analizar 
la selección de libros desde el án­
gulo académico, dejando para un ■ 
futuro artículo la exposición de las 
soluciones y consejos prácticos. j

El bibliotecario está en el deber J 
de adelantarse, como parte ?de_¿ys J 
permanentes funciones profesiona- 
les, a las necesidades futuras de 

■la colectividad que va a recibir los 
beneficios de una bien escogida 
colección de libros. Ello precisa que 
el funcionario sea capaz de discer­
nir, entre los libros publicados, 
cuáles son los que más han de 
aprovechar a los concurrentes ha- I 
bituales de la biblioteca, visto el j 
asunto desde el doble ángulo del ; 
momento presente y del porvenir.

Teóricamente el bibliotecario y 
sus inmediatos colaboradores «se- | 
leccionan» los libros que la biblio- I 
teca compra, es decir, determinan 
con el máximo de aproximación, I 
cuáles son los más valiosos y cuá­
les son los más útiles de los ha­
llados en una lista previamente 1 
formada. Esto es el deber a rea­
lizar, lo académicamente estableci­
do. En la práctica la obra de es­
coger no siempre es realizable. 
No son sino muy' contados, si 
e¿ que los hay todavía, los biblio­
tecarios con cultura enciclopédica 
hoy que catja día va siendo menos 
posible ese enciclopedismo)) y por ! 
otro lado las bibliotecas carecen < 
con demasiada frecuencia del dinero ' 
necesario para valerse de consejeros 
ad hoc. *

Por lo general, el bibliotecario 
recurre a lo' que impropiamente se 
llama bibliografía selectiva, que no 
es más y no puede ser otra cosa 
que critica de obras sobre una ma­
teria. Este equívoco ha sido apro­
vechado por algunos autores para 
presentar, como cosecha de enten­
dido, bajo el manto o apariencia 
formal de empeños bibliográficos, 
lo que no pasa de ser una enume­
ración de libros, virgen de todo 
juicio autorizado.

Sólo los que conocen a fondo 
una materia pueden decir cuáles 
son los libros más importantes, o 
mejores, publicados en una época, 
en un país o en un idioma; sólo 
los que son maestros en una dis- 1 
ciplina pueden hacer obra criti- | 
ca y aconsejar a los demás sobre 
lo que conviene leer.

El consejo suele hacerse en la I 
ya referida forma de bibliografía 
selectiva, que, con excepción de la 
labor descriptiva de cada libro, es 
decir, bibliométrica, no es biblio­
grafía en la verdadera acepción de 
la palabra. Esta, como dice el bi­
bliógrafo inglés Arundel Esdail, es 
el mero registro de un hecho. Pue­
de ser bibliografía enumerativa 
cuando se limita, como el empa­
dronador en un censo,- a dár fe 
de lo que existe escrito en un lu­
gar, en una épóca o sobre un asun­
to o autor; o puede ser analítica, 
cuando el bibliógrafo no sólo des­
cribe el libro, sino hace el estudio 
«biográfico» de sus peripecias his­
tóricas, a contar desde la aparición 
de la primera edición. Puede ha­
cer también labor critica a la vez; 
pero sobre el libro como apariencia 
física y valor bibliográfico de cada 
edición, no sobre: su contenido li­
terario, científico o artístico, ex­
cepto que él sea también entendi­
do en alguna materia. _ _ _

El bibliotecario en los Estados 
Unidos es más el administrador 
que el erudito. Discurre bien en 
asuntos de su especial interés pro­
fesional; pero necesita, quizás más 
que otro alguno, de la ayuda de 
selecciones críticas. Su talento se 
pone a prueba en la habilidad con 
que busca información precisa so­
bre la capacidad, talento y cono­
cimientos de los autores de la cri­
tica.
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Lo difícil no es tanto hallar lis­
tas de libros escogidos, como que 
esas listas sean el resultado de una 
madura selección llevada a cabo 
por personas conocedoras del asun­
to de que tratan los libros, Pero 
suponiendo que la biblioteca goce 
del privilegio de poseer las me­
jores críticas, el problema adop­
ta la siguiente modalidad: ¿cuáles 
son los libros mejores dentro de 
una selección dada?

Ciertas bibliotecas eruditas ad­
quieren todos o casi todos los li­
bros recomendados; pero en la ge­
neralidad de los casos, la selección 
de la selección se impone con la 
terquedad de los hechos. Tal ocu­
rre, por ejemplo, cuando una bi­
blioteca pública o «privada» decide, . 
frente a nuevos y apremiantes in­
tereses, comprar los diez o quince 
mejores libros sobre ciencia mi­
litar escritos en un idioma, com­

placiendo así, con una erogación ¡ 
limitada, los intereses de un círcu­
lo también limitado de lectores. Y 
a menos que la selección- se haga 
obedeciendo a consideraciones pu­
ramente extrínsecas como sería el 
caso de adquirir solamente los li­
bros que no pasen de un costo de- | 
terminado, caerá la selección en el 
campo crítico del bibliotecario.

«Ninguna biblioteca—dice Mac- 
Leish, Director que ha sido de la 
Biblioteca del Congreso de Wash­
ington—, no importa cuán rica y 
favorecida sea, puede contratar un 
cuerpo de especialistas que abar­
que el campo entero del conoci­
miento». Esto quiere decir, a nues­
tro juicio, que aún admitiendo la 
ayuda eventual recibida de perso­
nas entendidas o de listas de li­
bros escogidos, la inteligencia del 
bibliotecario, en estos casos de se­
lección de selecciones, que es el ca­
so más frecuente, está en ir ad­
quiriendo una especie de maestría 
profesional que radica en una amal­
gama de cultura general, buen jui­
cio y conocimiento de las líneas 
generales de la ciencia o arte den­
tro de la cual procede la selección.
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_ ______________________ Por Jorge Aguayo .......... ..
' I 1

PRACTICA
J^OS bibliotecarios en los Estados I 

Unidos gozan del privilegio qui- | 
zas único en el mundo de disponer 
de consejo escrito en la compra de 
los libros que interesan a los con- j 
currentes habituales de las biblio­
tecas públicas.

La primera tarea del bibliotecario 
debe ser la averiguación del tipo 
medio de componente de la colec­
tividad dentro de, la cual está en­
clavada su biblioteca; es decir del 
lector-tipo real o potencial que de 
inmediato o en circunstancias iu- 
turas habrá de hacer uso de los be­
neficios de la colección de libros.

Es necesario, pues, practicar una 
investigación entre las autoridades 
dél municipio para la determina­
ción de los componentes de la po­
blación: sus actividades produc­
tivas, sus diversiones, los diferentes 
idiomas hablados, sus razas, sus re­
ligiones, sus recursos económicos, 
así como debe también precisarse 
Cómo están distribuidas en la ciu­
dad esas diferentes clases de po­
blación.

No es lo mismo que la bibliote­
ca esté enclavada en una barriada 
de población en un noventa por 
ciento rica, que en una pobre de 
igual proporción, es cosa diferente 
servir los intereses y aspiraciones 
de una ciudadanía que dispone, en 
su mayor parte, de todo su tiem- i 
po, que de otra que apenas goza del 
mínimo de ótium cum dignitate. Y, 
por último, no es lo mismo una 
población urbana de un noventa 
por ciento de obreros industriales, 
que otra en que la mayoría sea _de 
artesanos, burócratas y pequeños 
comerciantes.

Lb que interesa, pues, aí bibliote­
cario es conocer a qué grupo van 
destinados los libros que compra 
porque la colección de libros no 
puede forjarse a la hechura de los 
intereses particulares del que tie­
ne por función oficial formar la bi­
blioteca.

El acto de seleccionar los libros 
tiene dos aspectos; lo. ¿qué pobla­
ción mayóritaria los va a necesitar 
de inmediato, o en un futuro?; 2o. 
¿cuáles son los libros que, con pre­
ferencia a otros, deben ser adqui­
ridos, partiendo del supuesto de que 
la selección, deba hacerse entre li­
bros del mismo tipo y nivel, a te­
nor del punto anterior.

Estos dos aspectos no significan 
que una biblioteca de obreros como 
lectores habituales no deba com­
prar otros libros que no sean los 
destinados a su perfeccionamiento 
profesional; pero 5í ha de entender­
se que la clase de libros colecciona­
dos deberá estar condicionada por 
los interesés, aspiraciones, posibi­
lidades y modo real de vida de la 
población a la cual la biblioteca 
sirve. ,

En las ciudades de componentes 
bien balanceados, donde es posible 
encontrar una equilibrada pobla­
ción de obreros, industriales, co­
merciantes, profesionales, y en don­
de hay vida intelectual, arte, cien­
cia, etc., la biblioteca se esforza­
rá por balancear también la colec­
ción a tono con la diversidad de 
los intereses del medio.

En una de las más grandes bi­
bliotecas públicas del mundo, la del 
municipio de New York, los inte­
reses de la gran mayoría y los de 
lá minoría de calidad intelectual 
han quedado satisfechos estable­
ciendo dos instituciones ' comple­
mentarias, administradas por sepa­
rado: ja biblioteca circulante de 
New York, con Sus múltiples rama­
les, que sólo atiende al préstamo 
de libros a domicilio, y la bibliote­
ca llamada de referencia, que sólo 
sirve los libros para^ que sean leí­
das en los diferentes locales de lec­
tura. Contiene esta última no me­
nos de tres millones de obras de to­
das clases, y aunque no pueda Ser 
considerada como una biblioteca 
erudita, es, por lo menos, una ins­
titución que resuelve, con la va­
riedad de sus magnificas coleccio­
nes. los problemas y dificultades 
inmediatos de las minorías estu­
diosas.

Con vista de estas observaciones, 
veamos cuáles son los consejos 
prácticos que la experiencia profe­
sional ha ido acumulando y que 
tienden a hallarle una solución al 
conflicto que plantea al biblioteca­
rio la selección de libros sobre te­
mas en que él no és un entendido;

1. El bibliotecario debe, en lo po­
sible, hallarse en contacto estrecho 
con las fuentes de donde emana 
aquella' parte dé la producción de 
libros que más interesa a la comu­
nidad a la cual va a servir la bi­
blioteca;



2. Debe mantener la más seria y 
vigilante. atención sobre las nece­
sidades de los lectores, tomando 
nota de los intereses y reacciones 
propios de cada específico grupo so­
cial. Esto rio quiere decir que su 
labor ha 'de ser puro recuento de 
las demandas especificas de cada 
lector, sino más-bien, una mezcla 
de sentido práctico y de conocl-

. miento personal, profesional, de los 
lectores y de su psicología;

3. El bibliotecario debe ser un 
hombre culto, entendida esta pa­
labra en el sentido del hombre és-, 
piritualmente cultivado, capaz de 
sentir y apreciar las manifestacio­
nes más varias del saber. Es preciso 
pues, que sea capaz de enriquecer 
constantemente su mente, aprove­
chando todas las oportunidades que 
le depare la vida diaria, en su tra­
to con el mundo circundante;

4. Una formación académica lo­
grada en el contacto con una bi­
blioteca particular o universitaria 
•sabiamente escogida, es uno de Jos 
requisitos más importantes para la 
formación del hábito del juicio en 
materia de libros;

5. La experiencia en biblioteca, 
en el orden académico y en el orden 
específicamente profesional, es con­
dición necesaria para aunar la teo­
ría y la práctica. Esta,última, sin 
teoría, produce el rutinario; la teo­
ría sin experiencia, el pedante.



NO

'lA MICROFOTOGRAFIA Y EL FUTURO DE LAS BIBLIOTECAS ’
EL arte de fotografiar y al pro­

pio tiempo reducir la imagen
I del objeto fotografiado a un tama­

ño sólo limitado por dificultades de 
orden exclusivamente técnico, reci­
be el nombre de microfotografía.

La aplicación de este prodigio- 
' so invento en la reproducción del 
texto de los libros está llamada a 
transformar la biblioteca no so­
lamente en su misma estructura 
física, sino en la concepción co­
rriente del uso que el público suele 
hacer de esas instituciones.

| Son los dos procedimientos téc- 
I nicos que hacen posible tal aplica- 
I ción. Uno consiste en reproducir el 
| impreso o manuscrito en una cin- 
I ta fotográfica, del tamaño de las 
I usadas en películas, cada una de 

cuyas vistas representa una de las 
| páginas del libro. En algunos casos 

las páginas se fotografían de -dos 
en dos, a cada vuelta de hoja.

La cinta que contiene fotogra­
fiado el libro se proyecta en una 
pantalla con la ayuda de un apa­
rato especial que amplía las letras a 
un tamaño más legible que las del 
mismo libro. Así, por ejemplo, 

, cuando se exhiben las páginas de 
un diario, el aparato va señalando 

; el texto en cuatro frases; ángulo 
superior izquierdo, derecho; ángu­
lo inferior izquierdo y derecho, se­
gún se quiera.

El otro procedimiento consiste en 
fotoimprimir una porción del li­
bro o toda la obra, facsimilando la 

í imagen a un tamaño minimo real- 
¡ mente asombroso. Aunque es más 

costoso que el anterior, está lla­
mado a revolucionar totalmente las 
bibliografías y el uso de los mis­
mos libros.

Cualquier colección de obras en 
los Estados Unidos puede gozar del 
privilegio de poseer el texto de una 
obra o manuscrito, por muy raro 
que sea. Será suficiente con orde­
nar a alguno de los centros de re­
producción fotográfica del país (a 
veces pagando sólo el costo) la co­
pia microfotográfica deseada.

Generalmente esos centros de re- 
I producción forman parte de una 

biblioteca o tienen su sede en ella, 
i y por la proximidad a una gran 

colección están en aptitud de ren­
dir un excelente 3' rápido servicio 

¡ a las bibliotecas y particulares que 
lo soliciten.

| En un artículo publicado en el 
Boletín de la Asociación America­
na de’Bibliotecas de noviembre úl­
timo, Edwin E. Williams, bibliote­
cario auxiliar de la Universidad de 

1 Harvard, anuncia que no sólo es ya 
I posible hablar de fotoimprimir li­

li Por JORGE AGUAYO
I bros enteros de hasta quinientas 

páginas en una cartulina de quin- 
| ce pulgadas cuadradas, es decir en 

una superficie igual a la de una 
ficha de tamaño oficial, sino que 
la evolución técnica de la fotogra­
fía microscópica Proyecta para el 
futuro, no muy lejano por cierto, 1 
el planeamiento de bibliografías | 
con suplementos microbibliográfi- t 
eos contentivos de los textos com­
pletos de cada uno de los libros in- 
dizados.
Con este invento será posible dis­

poner, en una pequeña obra biblio­
gráfica de poco más de cien pági­
nas, de los textos de quinientas o 
más obras de extensión media. Or­
ganizando una empresa de forma­
ción y distribución de microbíblio- 
grafías, los interesados podrán leer I 
el texto completo de las obras que ’ 
se publican, por un módico precio 
y, en algunos casos, con el uso 
de proyectores en el hogar, hasta 
sin la molestia de moverse de su 
casa.

Sería de desear, al menos Por 
ahora, que estas microbibliografías 
estuviesen en las bibliotecas a la ‘ 
disposición de todos. Claro que las 
ventajas se reducirían, al menos en 
cuanto a la comodidad; pero se 
pondría al alcance de las bibliote­
cas inmensas colecciones de libros 
que de otro modo sería imposible 
adquirir si no contasen las institu­
ciones con grandes recursos econó- 
jnicos.

Uno de los puntos más intere­
santes de la microfotografía es el 
proyecto de poner en el reverso de 
cada una de las fichas de los li­
bros catalogados, el texto íntegro 
de la obra. Con este sistema mu­
chos de los libros que hoy están en 
peligro de desaparecer por el tra­
to diario podrían permanecer en 
los estantes, y sólo las copias foto- 
impresas en las tarjetas estarían 
en circulación.

Los centros fotográficos de re­
producción en los Estados Unidos, | 
como el de la Biblioteca del Con­
greso de Washington, y otros si­
tuados en las bibliotecas de los más 
importantes centros culturales, co­
mienzan ya a preocuparse en lo­
grar un entendimiento que permi­
ta resolver los conflictos que in­
evitablemente van a surgir entre el 
derecho de propiedad privada de 
los aurores de la obra y las venta­
jas sociales que reportaría al es-



tudioso la microfotografía de los 
textos sujetos al derecho de pro­
piedad intelectual. Y el dilema que­
da así planteado; o se modifican 
las leyes de la propiedad intelec­
tual, salvando, a la par que los in­
tereses del progreso, los del autor 
intelectual, o la técnica nada po­
drá hacer por la difusión del saber 
que esté a la altura de sus ilimita­
das posibilidades.
En los diarios importantes de los 

Estados unidos que hemos tenido 
la oportunidad de visitar; el «Wás- 

■ hington Star», el «Baltimore Sun», 
el «Chicago Daily Tribune», el 
«Chicago News», el «New York 'Ti­
mes», etc., hemos visto que siem­
pre se conserva aparte la edición 
completa del periódico, y, para el 
uso del personal del propio dia­
rio, sólo se pone en circulación la 
reproducción microfotográfica de 
cada numero. Ello permite preser­
var mejor, sin el temor a mutila­
ciones y pérdidas, la riqueza que 
para una empresa representa una 
colección completa de su diario.

Muchas bibliotecas reciben hoy, 
en vez del' número del «New York 
Times», la cinta fotográfica de tan 
importante diario. El resultado es 
la economía del espacio destinado 
a la conservación de los libros, eco­
nomía que constituye uno de los 
quebraderos de cabeza de los bi­
bliotecarios que administran gran­
des colecciones de Periódicos.



BIBLIOTECA DEL CONGRESO DE CUBA



La Comisión acuerda:

PLIMEBO: Las tibí lote cas "?íart£" y "Maceo’*, y en su 

caso la del cenado, (si este cuerpo legislador accede 

a ello), con sus existencias actuales de libros, perió­

dicos, personal, locales y enseres respectivos, deben 

constituir una sola biblioteca: la "Biblioteca del Con­

greso de la República de Cuba".

lLGUKDO: £1 goCierno.le.esta'Biblioteca del Congre­

so de la república de Cuba" debe regularse, nombrando 

una comisión de aenauoree, (si se agrega la biblioteca 

del Leñado), representantes e intelectuales, que ten­

drán como misión velar por el engrandecimiento le 1.a 

misma, sirviendo de intermediarios para la atención de 

sus necesidades,entre el personal técnico de la Biblio­

teca y el Congreso, al objeto le dotarla debidamente 

en sus presupuestos, convocar a concursos para cubrir 

plazas vacantes o de nueva creación, etc.

Al efecto de regular estas relaciones, la Dirección 

técnica de la"Biblioteca del Congreso de la Bepública 

de Cuba" y la Comisión, se regirán respectivamente, por 

sendos reglamentos internos. £1 de la comisión se rodee 

tara y aprobará en su seno, dardo cuenta a la Dirección 

técnica de la Biblioteca. £1 de. la Biblioteca será so-



metilo por la Dirección técnica a la aprobación le la 

ConiEión.

. TLBGSRO: Se determinara entre loa distintos locales 

de que disponen actualmente las bibliotecas á»istentes, 

cual de ellos servirá de Sala de lectura de la Biblio­

teca del Congreso de la república de Cuba.

OULLTOr La Sala ele Lectura actual de la biblioteca 

’'iíaceo° quedará en su disposición actual, adaptándose 

a Cala de Conferencias de la Biblioteca del Congreso de 

la República de cuba; debiendo llevarse a sus estantes 

la sección de Historia de Cuba, sin perjuicio de las 

clasificaciones técnicas de la Biblioteca. Esta Sala 

continuará llamándose "bala de Conferencias Maceo"; y 

dará especial atención a destacar las ¿lorias de este 

héroe, y los que con él han cooperado con las armas o 

con la pluma a la defensa de los ideales cubanos.

QUINTO: £in perjuicio de las lemaás salas especia­

les de lectura (investigadores, nidos, ciegos, etc.), 

qde la Dirección técnica de la Biblioteca del Congreso 

de la república de Cuba creyera oportuno establecer, 

se dedicará uno de los salones de que disponen actual­

mente las bibliotecas a sala de lectura privada de los 

señores representantes, y en su caso otra a los señores 

senadores.



O: .loe servicios de la "Biblioteca del Coagre- 

óo de la república de Cuba* Se deben declarar públi­

cos, facilitamos© el acceso directo KX leí público a 

su sala de lectura general*

La Habana, «¡arao 27, 1941.



BIBLIOTECAS PARTICULARES



¿i n

ASOCIACION DE REPORTEHS



Mayo 11 de 1941

Dr. Enrique Gay-Calbó 
Bibliotecario de la Asociación de Reportera.

Estimado compañero*
Me pide usted unas líneas sobre las necesidades de la Biblioteca 

de la Asociación de Reporters y labores a desenvolver a fin de que. 
pueda ser utilizada con provecho por los asociados y por el público 
en general.

Esa petición suya obedece sin duda al conocimiento que usted 
tiene de las invencibles dificultades con que se estrellaron mis 
buenos propósitos en favor de dicha Biblioteca cuando ocupé, en la 
última directiva, el cargo de bibliotecario.

En realidad, nada me fué posible hacer, Cuando fui electo me 
encontré con que la Biblioteca de la Asociación de Reporters sólo 
tenía de tal* como la mayoría de nuestras bibliotecas, incluyendo la 
llamada Nacional, el nombre, pues era tan sólo un almacén de li­
bros, destruidos muchísimos de ellos por los insectos, y colocados 
sin orden ni concierto alguno en estantes adosados a la pared y pri­
vados de adecuada ventilación.

Pero algo mas grave aún pude comprobar, y fué la no existencia 
de persona responsable de aquel montón de libros, lo que había oca­
sionado, a través del tiempo, la pérdida o sustracción de numerosos 
volúmenes y la mutilación de obras y colecciones de revistas y pe­
riódicos.

Como usted puede darse cuenta, dado el amplio conocimiento que 
posee sobre la materia, aquella Biblioteca necesitaba una total y 
radicalísima transformación, y al efecto, sugerí a varios compañeros 
de la directiva la urgencia de acometer esos trabajos, que en sín­
tesis propuse fueran los siguientes*

Primero* Mudanza del local que ocupaba la Biblioteca en el pri­
mer piso, e instalación de la misma en la planta baja, de manera 
que pudiera ser abierta al servicio del público, ya que no se con­
cibe en nuestros días que biblioteca alguna, y mucho menos las de 
asociaciones de índole cultural y cívico, como la de Reportera,
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sustraigan al beneficio de la colectividad en que se vive, instru­
mentos de cultora tan excepcionalmente valiosos como son los li­
bros y las publicaciones periódicas.

Segundos Instalación de los libros en estanterías de acero o 
de cedro o caoba, construída¿de acuerdo con las necesidades moder­
nas de ventilación y limpieza frecuente de los volúmenes.

Terceros Examen detenido de todos los fondos de la Biblioteca; 
destrucción de los volúmenes inservibles; desinfección de los uti- 
lizables; encuadernación de todos;

Cuarto: Ordenación, clasificación y catalogación de todos los 
fondos.

Quinto: Nombramiento de un estacionario y un auxiliar, con cono­
cimiento técnicos de biblioteconomía, y de un sirviente, los cuales 
realizarán, bajo la dirección del Bibliotecario, la labor antes ex­
puesta, y atenderán a los lectores, asociados y público en general.

Sestto: Adquisición de estantería, mesas de lecturas, tarjeteros, 
máquina de escribir y material de oficina»

Séptimo: Redacción de un Reglamento de la Biblioteca, en el que 
se expresarán los deberes de los empleados de la misma y los dere­
chos de los asociados, con las limitaciones propias de toda biblio­
teca bien organizada y en beneficio de la conservación de sus fon­
dos.

Octavo: Campaña de propaganda en la República y en el extranjero, 
especialmente Hispanoamérica y Estados Unidos, para lograr el au­
mento de los fondos de la Biblioteca.

Noveno: Consignación de cantidades en los presupuestos anuales 
de la sociedad, para adquisición de fondos - libros y revistas - 
y su encuadernación.

Como usted ha podido observar, en esas sugerencias y recomenda­
ciones, no demandaba sino lo estrictamente indispensable para el 
buen funcionamiento de una biblioteca de carácter público. Desde lue­
go, se requería la inversión de algunas cantidades y el nombramiento 
de empleados; pero desgraciadamente el estado económico de la Aso­
ciación no permitió la ejecución de esos proyectos, y la Biblioteca 
no pasa de ser hoy, como ayer, según expresé, un depósito de libros. 
r- Esta carta me complacería le sirviese a usted como un argumento 
mas para que la Junta Directiva tomase al fin el acuerdo de votar 
una cantidad inicial y los ¿réditos mensuales correspondientes para 
llevar a cabo la obra meritísima de crear la Biblioteca pública de 
la Asociación de Reporters de La Habana,

Muy sinceramente le deseo logre usted en este empeño el éxito 
que yo no pude alcanzar.

Su compañero afmo,

Emilio Roig de Leuchsenring.
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LA BIBLIOTECA DEL LIC.¡ 
ANTONIO BRAVO CORREOSO'

Por EDUARDO DE ACHA (■ ' . - 1
UL Gobierno de República, 

emplazado por el Juez de Pri­
mera Instancia de Santiago de 
Cuba, a los efectos de la acepta­
ción o no del legado que hiciese a 
la provincia oriental el extinto pa­
triota y jurisconsulto Antonio Bra­
vo Correoso, se dispone a contes­
tarla dicho Juez que acepta dicha 
valiosa donación: «mortis causa» 
con la condicional impuesta por el 
testador. Esto es, la magnífica 
biblioteca enciclopédica y el edifi­
cio donde se alberga.

La biblioteca, como ya dije hace 
unos meses desde estas propias co­
lumnas, es bien conocida por los 
intelectuales cubanos y muchos ex­
tranjeros. Bravo Correoso era celo­
so de su grandiosidad. No había re­
vista jurídica publicable en el orbe 
que no se recéptase allí; no había 
publicación de mérito que no tuvie­
se allí su hueco y en los índices 
alfabéticos, por libro y por autor, 
su consignación. He deambulado por 
ella un tanto errante. Mi biblio- . 
grafía es escasa como mi inteligen­
cia, pero sé decirles, no obstante 
que los griegos, los romanos, los 
alemanes, los italianos, los ingleses, 
los españoles, toda Europa escritora 
e insigne tiene allí su asiento, én 
obras no solamente jurídicas sino 
filosóficas, literarias, históricas, etc. 
Y toda esa producción que va bro> 
tando como por encanto del con­
tinente americano también ha re­
cibido honorable acogida en esa 
inmensa biblioteca aunque quizás 
no tanta como los europeos única­
mente porque es más nueva la apor­
tación del continente, no porque 
Bravo fuera europeizante. Pero sí 
he de consignar que admiraba infi­
nitamente a la pobre- y vieja Euro­
pa. El Gobierno tendrá allí un bas­
tión de la cultura nacional. Obra 
será de quien designe el propio 
Gobierno como su bibliotecario o 
administrador el de . la adquisición 
de todo lo que se vaya publicando 
para que el legado biblioteca no 
sea sólo un refugio hermoso del 
pasado, sino que también un hervi­
dero de ideas nuevas en el decur­
sar del tiempo, de un tiempo nunca 
tan hermoso como ese pasado.

El edificio en que se encuentra 
dicha biblioteca fué el en que vivió 
toda su vida Antonio Bravo Co­
rreoso. Hombre de fortuna labrada 
en el esfuerzo abogadil gigante, el 
piso bajo floreció siempre en pince­
ladas de bellezas. Y si arriba era 
visitado por hombres de ciencia, 
abajo viéronse en días de inolvida­

ble arte para Sailtiago de Cuba, las 
caras de María Zarrientos, de Ame­
lia Galli Curci, de Tina PoJli Ran- 
daccio, de María Guerrero, de Pilar 
Aznar, de Esperanza Iris. Y los ros­
tros de Lázaro, de Palet, da Ruffo, 
de Antón, de Constantino, de Saggi 
Barba, de De Muro. Bravo Correoso 
atrajo hacia su teatro «Oriente» 
recientemente pasto de las llamas, 
lo mejor que a 'Cuba venía en arte 
operático, o de zarzuela, o de come­
dia, etc. Sentía el arte como algo 
muy adentro de su vida. Yo le mi­
raba en su palco la inquietud cuan­
do la orquesta de Polacco iniciaba 
los acordes del patético adiós a la 
vida de «Tosca». Epoca grande ya 
perdida inexorablemente, parece. 
Hoy, si no son las sinfónicas o filar­
mónicas, y las corales, y los artis­
tas de tabla que empiezan, La Ha­
bana misma gime una ausencia 
asaz prolongada de los consagrados 
de la escena, de la voz. Esencial­
mente esas dos: la voz-y la escena. 
Yo no he podido explicarme nunca 
cómo y por qué la presencia bien 
explicada, por otra parte, de los 
coros y orquestas, ha de ser base, a 
su vez, de la ausencia de la voz y 
la escena. O no lo es, precisamente; 
pero los consagrados del mundo es­
tán en Lima, en Río, en Madrid, 
no en La Habana, menos en San­
tiago, tierra del arte.

El Gobierno, decía yo, aborda de 
firme la adquisición de ese edificio 
a que me he referido. Se han rea­
lizado los estudios pertinentes, y los 
técnicos han informado que vale la 
pena aceptar la condicional de la 
adquisición de un edificio para 
albergar la biblioteca, con sede en 
Santiago de Cuba. Agreguen los 
técnicos, si les parece, todo lo que 
va dicho aquí imponderablemente. 
Pero no hará falta, ciertamente, 
conozco el inmueble como mi pro­
pia o segunda casa. Y aunque no 
soy técnico estoy seguro que el 
dinero que el Gobierno haya de 
aportar para #su adquisición será 
bien empleado* sin contar ahora con 
todo lo antedicho. El doctor José 
Alberni Yance, ministro de Justi­
cia, viejo amigo de Bravo, y el doc­
tor Diego Vicente Tejera, especial­
mente comisionados para la prepa­
ración o instrucción del asunto, sé 
que están satisfechos y han de re­
comendar al Consejo de Ministros 
la aceptación dél legado y su con­
dicional. A ellas encomiendo ahora, 
la designación de un buen biblio­
tecario: a Medina, el de siempre,
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el que Bravo tuvo como su brazo I 
derecho de la biblioteca. ■

Oriente tendrá que agradecer al 1 
Gobierno actual su excelente dis- ■. 
posición o voluntad para que el le­
gado de uno de sus hijos más pre- i 
claros fuese una realidad consola- | 
dora. Y el Colegio de Abogados de 
Santiago de Cuba, el permitirse el 
lujo de un local como el que ha de 
tener en uno de los pisos del gran 
edificio, saliéndose de ésa maraña 
de colegios profesionales de Aguile­
ra y Lacret. Sea todo por la cultura 
y por el recuerdo de un benemérito 
de la Patria, un hombre de excep­
ción, de alma y cerebro y temple. 
Un Bravo Correoso.



FRANCISCO DE P. CORONADO



Ordenó Batista Comprar de su Peculio 
la Biblioteca del Ledo. F. P. Coronado

, r-T'— ■-

El día anterior a la oferta la había adquirido el
Dr. Mendoza. Aclaración hecha por el Dr. L. Isa

_______ ____________________________ —■—----------------------------- -----------------------------------------------------------------------

En entrevista de prensa celebrada' 
al mediodía, el ministro de Educa-1 
ción doctor José López Isa, aludió! 
un articulo recientemente publicado 
y en el que se hacen afirmaciones, 
que el rector de la enseñanza calificó 
de inexaatas, además de señalar, 
que seguramente los que aportaron 
los detalles para la redacqjón de ese. 
articulo, saben la verdad .’de. lo que’ 
hay en relación con la adquisición 
del Archivo y Biblioteca dél Licencia­
do Francisco Paula Coronado y sin 
embargo silenciaron y adulteraron la 
verdad.

"El gobierno tomó medidas para 
adquirir la Biblioteca y documentos 
del Archivo de Coronado —nos dijo 
el doctor López Isa—, convencido de 
su trascendencia histórica y el Ge­
neral Batista personalmente dispuso, 
que se ocupara y adquiriera con di­
nero que ofrecía de su peculio par­
ticular, pero al llegar la orden, y* 

.cumplimentarse, a la hora, no pudor 
hacerse efectiva, porque el día an-‘ 
terior la había adquirido el doctor) 
Paúl González de Mendoza. A él nos 

I dlriginos de inmediato —para tratar 
de su venta—, asunto que aplazó has­
ta que terminara de ordenarla, clasi­
ficarla e inventariarla el doctor Ma­
rio Sánchez Roig, al que había co- 

| misionado para esa labor, con la. 
cooperación de empleados. De otra I 
parte —nos continúa diciendo el doc­
ta- López Isa—, establecimos contac­
to con el doctor Sánchez Roig por 
conducto del 
de la Puente 
de inmediato 
compra con 
Mendoza y es

doctor Antonio Eligió 
para que nos avisara 
a fin de' concertar la 
el señor González de 

_______ _  „ esa la situación actual 
y la verdad exacta de lo que ha he­
cho el gobierno y personalmente el 
general Batista por la compra de esos 
documentos y libros que se estiman 
de gran valor histórico, y se afirma 
que por ejemplo, en correspondencia 
de Heredla, hay datos interesantísi­
mos además de numerosos documen­
tos inéditos de nuestro pasado glorio­
so y libros muV interesantes, corres­
pondientes a ediciones ya agotadas”. 

Asi en sintesis, con énfasis en sus 
afirmaciones y con el propósito de 
decir a la oplnin pública la verdad 
histórica al respecto, el ministro de 
Educación doctor López Isa, explicó 
a los periodistas todo el proceso para 
la compra de ese Archivo y Bibllo-
teca.
LOS HECHOS Y COMO SUCEDIERON 

Y LA ORDEN DE COMPRA
En narración detallada con lujo 

de detalles y en orden cronológico 
preciso como coresponde a la histo­
ria, que no admite inexactitudes y 
que jamás debe adulterarse, por ra- 

' zón alguna, ei ministro doctor José 
López Isa, fue explicando el proce­
so desde un dia del mes de noviem­
bre de! año pasado —sábado, para 
más precisión—, que encontrándose 
en el Palacio de Bellas Artes reci­
bió una llamada telefónica de las 
oficinas del señor Presidente de la 
República, entonces el general Ful­
gencio Batista, y Zaldivar, del que 
le transmitieron la orden, de que se 
personara inmediatamente en el lo­
cal donde se guardaban los libros y |

1]"documentos del Archivo y Biblioteca 
pertenecientes al que fuera director 
de la Biblioteca Nacional, licenciado 
Francisco de Paula Coronado, y que 
ocupara dicha Biblioteca —para evi­
tar que pasara a propiedad extranje­
ra como entonces se decía con posi­
bilidades de intención—, y que trami­
tara su compra, para trasladarlo to­
do a la Biblioteca Nacional, y que 
los gastos de dicha adquisición se hi­
cieran por cuenta y con cargo a los 
fondos personales del general Ba­
tista.

"Esta orden —nos agrega el doc­
tor López Isa— parece que ya habla 
sido transmitida al ministerio de Edu­
cación con anterioridad, pero el trá­
mite administrativo, siempre comple­
jo y dilatado, hzo, que no llegara a 
mi conocimiento antes, como director 
general de Cultura, que era entonces”.

LA HABIAN VENDIDO EL DIA 
ANTERIOR >

"Cumpliendo las instrucciones pre­
cisas y terminantes del general Ba­
tista, —nos dice después el doctor 
López Isa—, minutos después de la 
llamada telefónica, me personé en la 
casa calle Neptuno entre Marqués 
González y Pasaje de Giquej —no re­
cuerdo ahora el número—, que era 
dónde conservaban los libros y do­
cumentos del fallecido licenciado Co­
ronado, dispuestos en un salón que 
tenían alquilado al efecto; al llegar 
á la casa y anunciarles la orden que 
traía, los inquilinos me informaron 
que la tarde anterior habían sido ven 
didos la Biblioteca y Archivo., para 
confirmar ese extremo, desde el mis­
mo local me comuniqué con los fami-
llares de Coronada; en ausencia de 
la viuda, enferma y de otros fami­
liares cercanos, el que hablaba, —so­
brina p cugana—, me confirmó que 
el señor Paúl González de Mendoza 
había ' adqtílrido los -libros y docu­
mentos y que la operación se había, 
cerrado definitivamente, el dia an­
terior, viernes”.
ENTREVISTA CON MENDOZA, QUE 

APLAZA LA VENTA
«Aquella misma tarde —sigue di- 

ciéndonos el ministro doctor López 
Isa— traté de localizar al Sr. Paúl 
González de Mendoza, sin lograrlo 
por ser sábado y encontrarse fuera; 
pero el lunes siguiente lo visité en 
sus oficinas del Palacio de. Aldama y 
le impuse de la comisión oue me lle­
vaba allí, en nombre del Presidente 
de la República General Batista, pro­
poniéndole la compra de la Biblio­
teca y Archivos de Coronado, para 
trasladarlos a la Biblioteca Nacional. 
El señor Mendoza me ratificó que la 
acababa de adquirir y que el doctor 
Mario Sánchez Roig —por su encar­
go— la estaba revisando para deter­
minar las piezas que allí se reunían, 
clasificarlas, asi como indizarlas, por 
la importancia y valor que las mis­
mas podian tener, razón por la que 
aplazó nuestra propuesta de compra 
para cuando se conociera lo apun­
tado y terminara su labor el Dr. 
Sánchez Roig, para entonces y en ese 
momento tratar de la venta, por su ■ 
parte o el destino que él —el señor ‘ 
González de Mendoza— querría dar- I 
le a esos documentos y libros; que­
dando en consecuencia y por esa pre­
cisa y terminante decisión del nuevo 
propietario, aplazada la cuestión que 
le planteamos».

REUNION DE HISTORIADORES
«Esa misma semana —nos dice 

después el doctor López Isa— y por 
Iniciativa del doctor Le Riverand, 
profesor y alto funcionario del Tri­
bunal de Cuentas, se convocó a una 
reunión en las oficinas de la Biblio­
teca de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, en la Avenida de 
Carlos III a la oue concurrieron con



el doctor Le Riverand distintos his­
toriadores y personalidades interesa­
das por estos asuntos, con el propó­
sito de tomar determinaciones sobre 
la Biblioteca y Archivos de Coronado. I 

EXPLICA LOPEZ ISA, LO 
ORDENADO POR BATISTA i 

Concurri a esa reunión —nos dice 
el doctor López Isa— y les expliqué 
estos antecedentes y mis gestiones 
al respecto realizadas cumpliendo ór­
denes precisas del entonces Presiden­
te-de la República, general Batista, 
todo lo que desconocían los presen­
tes, e impuestos de que el general 
Batista había ordenado la compra de 
los libros y documentos de. Corona­
do con cargo a su peculio privado y 
para destinarlos a la Biblioteca Na­
cional, en la propia reunión se comí- i 
sionó al doctor Antonio Eligió de la 
Puente para que atendiendo a su 
amistad con el doctor Mario Sánchez [ 
Roig, me tuviera al tanto de cuan­
do terminara los trabajos de clasifi- I 
cación e inventario, para entonces , 
dar realización delinltiva a su adqui­
sición, cumpliendo asi lo dispuesto 
par el general Batista».
EN ESPERA DE SANCHEZ ROIG 

«En varias ocasiones —nos sigue 
diciendo el doctor López Isa—■ y siem­
pre que me he encontrado con el Dr. 
Eligió de la Puente, le he pregunta­
do si el momento estaba próximo, 
insistiéndole que me avisara de in­
mediato; y hasta el instante que les 
hablo no he recibido noticias que 
me permitan tratar nuevamente con 
el señor Paúl González de Mendoza, 
de la adquisición de esa Biblioteca 
y Archivos».
ESTA ES LA VERDAD HISTORICA 

«Tal es —nos dijo por último el 
ministro de Educación doctor José 
López Isa— la verdad histórica del 
proceso: tal es la actitud y órde­
nes dél general Batista, en favor 
de esa adquisición y tal es exacta 
y íielmente la verdad frente a las 
inexactas manifestaciones que apa- 1 
recen en el articulo aludido, en lo 
que se refiere a la actitud del Go­
bierno y del general Batista en cuan­
to a la compra de esa joya histó­
rica que constituye el contenido de 
los documentos de ese archivo y los 
libros que conservaba en -su biblio­
teca, el licenciado Francisco de Pau­
la Coronado».
' La historia se escribe con la ver­

dad y es- por eso que el doctor Ló- ¡ 
pez Isa . relata los hechos, hasta en 
orden cronológico y con lujo de de­
talles, para ser preciso en lis acla­
raciones que hace a la opinión pú­
blica, en honor a la verdad de los 
héchos.
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Es mejor encender una 
pequeña lámpara que mal­
decir la obscuridad.

Confucio.

Nos mantenemos en nuestra vieja creencia. El Estado, las Provincias y 
los Municipios tienen la obligación de mantener un servicio nacional del li­
bro, una red de bibliotecas que cubra toda la República, con un sistema per­
fectamente coordinado, donde cada parte cumpla a conciencia su cuota de obli­
gaciones. Cuando hayamos alcanzado esa situación ideal que parece tan leja­
na, pues corren los años y sólo surgen plausibles obras esporádicas - ese 
día, podrán continuar su servicio las bibliotecas de algunas corporac.zcnes y 
también aquellas otras que tienen el carácter de especiales, aunque ambas c 
clases, en una u otra forma, deberán formar parte de la red nacional., pero 
aquellas como la que durante ocho años hemos sostenido, las de iniciativa y 
esfuerzo privados, las que hoy gallardamente están supliendo la incuria ofi­
cial, ya habrán cumplido su misión, y desaparecerán algunas, y otras se bu- 
rocratizarán entrando a formar parte de cualquier entidad oficial.

Mientras tanto, está en pié el deber, voluntariamente aceptado, de es­
tas pocas bibliotecas públicas que sin intereses personales, con genuina con­
ciencia cívica, han podido mantener y mejorar un servicio bibliotecario, en 
varios casos superior, por su calidad técnica y por su entusiasta prestación, 
a los"de ciertos obscuros centros oficiales con rótulo de biblioteca, donde 
se pagan sueldos y no se rinde labor eficaz.

Largo silencio En una hoja impresa distribuida entre los últimos días del 
del Boletín 1944 y los primeros del 1945, señalamos como una de las ra­

zones para hacer una visita mediante un impreso que hablara 
de la Biblioteca a favorecedores y amigos, la suspensión temporal del Bole­
tín. Pero no desapareció, no permitiremos que desaparezca este instrumento 
para establecer contacto con amigos y protectores.

Rápida reseña El último número del Boletín - el 20 - presentó un resumen 
de las actividades durante el 1942. De su lecturq se des­

prende que aquel año, por disminución de los ingresos, resultaron afectados 
Ciertos trabajos esenciales como el del taller de encuadernación. Es grato 
decir ahora que hubo más holgura - dentro de la modestia de nuestros recur­
sos - durante los dos años siguientes.

En el 1943, pudo la Biblioteca dar un nuevo paso de avance; se realiza-
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ron obras de bastante importancia, ampliando la capacidad del salón de lec­
tura y aumentando la estantería, a más de realizarse otros trabajos en el 
resto del local de la Biblioteca. Tanto la propiedad como la Biblioteca fue­
ron beneficiadas en gran medida.

Aquel año y el siguiente se observó el 28 de Enero, anticipando al 27 
la doble festividad del aniversario de la fundación de la Biblioteca y la 
Cena Martiana. Conforme se anunció en el citado No. 20 del Boletín, el 27 
de Enero de 1943 fué inaufurado el "Rincón Martiano" de la Biblioteca. Tam­
bién en 1944 fué este establecimiento lugar propicio para la celebración de 
varios actos públicos, sobresaliendo el que tuvo lugar el Día del Idioma, con 
la valiosa colaboración del Dr. Augusto Rodríguez Miranda y del excelente con­
junto artístico que dirige la Sra. Josefina Morell de País.

El Dr. Constantino País donó a la Biblioteca una cabeza de Martí, que 
fué colocada en sitio de honor con placa de bronce al pié donde se grabaron 
los versos de "La Rosa Blanca".

En el nuevo año Comienza el 1945 con halagüeñas perspectivas. En los últi­
mos días de Diciembre anterior se preparó una hoja impresa 

con 3 grabados para dar una idea de la labor desarrollada en la Biblioteca. 
Su distribución, no obstante, no se hizo hasta los primeros días del 1945. 
La respuesta fué calorosa y cordial. La Embajada de los Estados Unidos y el 
Bureau Británico de Información no sólo acogieron con muestras de simpatía 
apreciativa nuestro esfuerzo, sino que además nos enviaron libros de alto va­
lor. Los fraternales amigos que publiaan la revista "Minerva" reprodujeron 
en su número de Enero el texto y los grabados de la citada hoja impresa. Tam­
bién debe reportarse que, gracias a ella, nuevos Amigos aumentaron nuestro 
Grupo.

Vino luego la celebración del 8o, aniversario de la apertura al servicio 
público de esta Biblioteca. Como el ciclón de Octubre de 1944 ddstruyó el 
comedor donde tenía lugar la Cena Martiana, se introdujo un cambio tan simpá­
tico como novedoso: la festividad fué de los niños. La Biblioteca obsequió 
a los niños con bocaditos, dulces y refrescos, después que desfilaron ante 
el "Rincón Martiano", depositando cada uno una rosa blanca a los pies del 
busto de Martí. El Dr. Oscar F. Regó, por encargo de la Junta de Gobierno, 
habló a los niños.

El Préstamo Por más que una biblioteca se esfuerce en llegar al mayor nú­
mero de personas, si la lectura sólo puede hacerse en la pro­

pia biblioteca, y por más que se ofrezcan actos de divulgación cultural de 
los muchos que caben dentro de las actividades bibliotecarias, no estará com­
pleta la función del servicio del libro hasta que no se establezca el prés­
tamo. El público que acude al salón de lectura siempre es reducido: dismi­
nuyen su número múltiples factores: las ocupaciones del lector, la falta de 
ajuste entre el horario de la biblioteca y el tiempo disponible del posible 
lector, la circunstancia dé que a muchas personas no les agrada dedicar al­
gunos ratos a sentarse en la biblioteca, prefiriendo hacerlo en el hogar, 
con toda comodidad y sin tener que preocuparse por el traje.

Por eso en otros lugares, principalmente en los Estados Unidos, no se 
concibe la biblioteca sin el préstamo de libros para la lectura en el domi­
cilio, Es más: la estadística que cuidadosamente se lleva del movimiento 
de lectores, no es la del uso de los libros en el salón de lectura - servi-
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cío de referencia - sino la de la circulación, es decir, la del préstamo.
Tero en nuestro medio existe un prejuicio adverso al préstamo: se supone 
que todos los libros que salgan de la biblioteca se perderán. Poco conoci­
da es la experiencia de unas cuantas bibliotecas cubanas que han practicado 
el préstamo, con positivo éxito. El último caso es el de la notable y sim­
pática Biblioteca Juvenil del Lyceum y Lawn Tennis Cljib; su triunfo ha pro­
ducido la decisión de aquella prestigiosa sociedad de establecer el préstamo 
en su otra biblioteca pública. Debemos añadir que cuando se encuentre un ca­
so en que el préstamo fracasó, perdiéndose muchos libros, es podrá probar que 
la causa estuvo en la deficiente organización de un servicio que requiere aten­
ción continua y vigilante.

Nuestra Biblioteca ha mantenido vivo el propósito de establecer esta ex­
tensión del servicio tan pronto como las circunstancias lo permitieran, y en 
la última reunión de la Junta de Gobierno se acordó hacerlo en los d/as próxi­
mos, aunque con ciertas restricciones hasta que el ensayo justifique la con­
veniencia de establecerlo con la mayor amplitud. Una de las consecuencias de 
este acuerdo, sin duda muy grata, será que podremos poner los libros no sólo 
a la disposición de nuestros clientes habituales - que, naturalmente, son los 
vecinos del barrio - sino también al alcance de nuestros Amigos, socios del 
Grupo, que residan en otros lugares de la ciudad.

Directorio de Conocido es el método que empleamos para evitar la necesidad 
los Amigos. de un cobrador -que no estaría justificado por la modesta 

cuantía de las cuotas que se cobran a los socios del Grupo 
de Amigos - y que consiste en designar varios Amigos que, con el título de 
Delegados, se encargan de atender a un grupo de socios. Pero este procedi­
miento da por resultado que, aunque tenemos listas de socios, carecemos de 
sus direcciones. Aunque los Delegados extienden su bondadosa colaboración 
hasta hacerse cargo de distribuir citaciones, invitaciones, etc., es previ­
sible que, en determinado momento, no esté un Delegado en condiciones de ha­
cerlo. Esta consideración llevó a la Junta de Gobierno, en su última sesión, 
al acuerdo de que se prepare un directorio de los Amigos. A ese fin, los 
socios encontrarán acompañando a este Boletín, una planilla que tendrán la 
bondad de llenar y devolverla al Secretario del Grupo de Amigos.

Las Bibliotecas 
de la Provinnia

Hace varios años, bajo la presidencia de un amigo inolvida­
ble, José Cabrera Díaz, varias bibliotecas públicas de es­
ta Provincia se unieron para trabajar en íntima colabora­

ción y extender sus esfuerzos hacia el establecimiento de otras bibliotecas 
en aquellas otras localidades donde no las hubiera. La labor comenzó bajo 
los mejorés auspicios y mucho se hubiera hecho de no haber intervenido la 
tragedia que nos arrebató a Cabrera Díaz. "Mártires de la Libertad", que 
conserva con orgullosa satisfacción el recuerdo de que en su casa tuvieron 
lugar las primeras reuniones, quiere ahora reanudar el contacto con las otras 
bibliotecas de su clase que luchan por mantener este servicio en la Provincia, 
y con ese propósito ha extendido cordial invitación para un cambio de impre­
siones que tendrá efecto el sábado 7 de Abril de 1945, a las 5 P.M., en la 
Biblioteca: Castillo 253, entre Vigía y San Ramón. En esa primera reunión 
se rendirá tributo cariñoso a la memoria de Cabrera Diaz.
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Solicitudes por olvido u omistón-d»- la_Dir«^yoi-6« de Cultura del Ministerio 
de Educación, no se nos remitió el No» 1 de la Serie Quinta de 

sus valiosos "Cuadernos de Cultura”: cuando nos enteramos de su aparición, ya 
era tarde por haberse agotado la tirada, resultando después infructuosos to­
dos los esfuerzos para obtener un cuaderno que es el único que falta en nues­
tra colección. La Biblioteca tiene vivo interés en obtenerlo, por compra o 
canje: agradeceremos cualquier aviso que nos permita cubrir esa necesidad.

Listas de Canje El trabajo que se está realizando en la-Biblioteca - con 
esa lentitud propia de una empresa en que todo esfuerzo es 

gratuito y tiene que hacerse compatible con las ocupaciones de los pocos que 
sostienen el peso de la labor - nos permitirá pronto preparar otra lista de 
duplicados que servirá para el canje y, agotadas que sean las posibilidades 
de canje, para entregar a otras bibliotecas que carezcan de esos libros, fo­
lletos y revistas.

Cursillo de 
apreciación de 
la biblioteca.

Se emplea con más frecuencia en las bibliotecas escolares, 
pero en nuestro medio representa una necesidad para las bi­
bliotecas públicas del tipo de la nuestra, aunque es reco­
mendable comenzar por ofrecerlo a niños y jóvenes. Una bi- 

mencionada -que es preciso mencionarla en justicia por su la-blioteca arriba
bor pionera en todas las esferas de la actividad bibliotecaria - la del Lyceum, 
lleva ya cumplidos dos excelentes cursillos.

Sábese que el cursillo consiste en unas cuantas lecciones muy sencillas, 
dictadas en la misma biblioteca, que tienen por objetivo enseñar qué es una 
biblioteca, cómo se usan los libros, cómo se busca en una biblioteca, qué co­
sa es el catálogo y cómo se hace uso del mismo, etc.

Ya hicimos una tentativa, en años anteriores, para iniciar esa nueva la­
bor, decidiéndonos por un grupo de jóvenes que también destinábamos a conver­
tirse más tarde en club de lectura (otra de las organizaciones bibliotecarias 
de gran valor, y entre nosotros, desconocida), pero equivocamos el camino ... 
Ahora creemos ir mejor encaminados, con la ventaja de que en esta nueva tenta­
tiva tendremos la cooperación de centros escolares del barrio. Será muy gra­
to poder anunciar en el próximo Boletín la inauguración del cursillo.

Relación de La demora en la aparición de este Boletín hace imposible incluir 
donativos. la relación de los donantes que generosamente han contribuido al 

enriquecimiento de la Biblioteca. Señalaremos espacio suficien­
te en el próximo número para cumplir ese deber.

-0-
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UNA BIBLIOTECA CUBANA :
’-r-........ (Por JOSE Ma. CHACON Y CALVO)-......>.

Se ha dicho muchas ■veces que el 
siglo dé oro de nuestra cultura es 
el XIX- Homero Herís de la To­
rre, el antiguo a himno eminente de 
la Universidad de la Habana, que 

fu*é después uno de los más eficaces 
colaboradores del Centro ce Estu­
dios Históricos (Madrid) y es hoy 
profesor de la Universidad de Si- I 
racusa, en los Estados Unidos, ha I 
sustentado la tesis de que en la 1 
Historia de la Literatura Españo­
la hay un nuevo siglo de oro, ade­
más del que; aparece en todos los 
tratados: el expresado siglo XIX. 
No parece haber ganado por com­
pleto el favor de la crítica la suso­
dicha opinión, aunque es muy res­
petable a todas luces. Pero es in­
dudable, en cambio, la que conside­
ra la centuria pasada como la edad . 
en la que alcanza su mayor auge 
la cultura cubana, en sus más va­
rios y diversos aspectos.

Noches pasadas, en medio del , 
agobio estival, tuve, junto a unos | 
queridos amigos, la absoluta evi- | 
dencia de esta verdad. Fué un 
nuevo e impresionante testimonio. 
Las hondas impresiones de aque­
llas horas inolvidables procuraré re­
flejarlas con la mayor sencillez po­
sible.

El doctor Mario Sánchez/Roig, 
médico muy dlsíingüídó,' miembro 
de número de la Academia de Cien­
cias, la decana de nuestras acade­
mias nacionales, nos había invita­
do a visitar su magnífica biblioteca, 
especialmente dedicada a Cuba y 
riquísima en obras del más vario 
linaje. El doctor Sánchez Roig, 
autor de muy valiosas monografías 
<en el Ateneo le oí, hace años, su 
magistral disertación sobre Tran­
quilino Sandalio de Noca y su lec­
ción sobre Galeno y la medicina de 
su época, en el curso de Historia de 
la Medicina que se dió en esa so­
ciedad) se ha especializado en las 
Ciencias Naturales, Pero no es la 
suya una biblioteca de especialidad 
científica, aunque estas disciplinas 
estén admirablemente representa­
das en la espléndida coledcción. Se 
trata de una biblioteca de carácter 
enciclopédico, respondiendo al ca­
rácter distintivo de nuestra cultu­
ra en la última centuria. Si el es­
tudioso de las Ciencias Naturales 
en Cuba siente renovarse su devo­
ción por maestros como Pon Fe­
lipe Poey, ante Jos manuscritos del 
insigne autor de la Ictiología Cuba­
na (la obra monumental que aún 

I permanece inédita), el apasionado 
| de nuestra poesía sentirá

una vivida emoción frente a las 
' ediciones principes de las grandes 
figuras de nuestro parnaso y de 
aquellas otras que viven en una sua­
ve penumbra, que se parece tanto 
a la triste región del olvido.

La biblioteca está en una vieja 
casa, una típica casona colonial, 
confortable y acogedora, del Cerro. 
Un patio con grandes arecas y con 
fragantes enredaderas — el galán 
de noche estaba en todo su esplen­
dor —, convidaba al visitante a la 
silenciosa meditación. Sentía fren­
te a estos libros como si me habla­
se una profunda voz de nuestra 
historia. Afirmaba una suma de 
derechos: el derecho a nuestra li­
bertad, el derecho de la propia so­
beranía, el derecho a las libres de­
terminaciones.

Son más de veinte mil impresos 
los que forman la gran biblioteca 
cubana del doctor Sánchez Roig. 
La conservación de las mismos es 
perfecta. ¿Cómo ha podido ven­
cerse la serje de peligros que ofre­
cen para los libros la humedad de 
nuestro clima y nuestro larguísimo 
verano? Todos los libros lucen fla­
mantes. Sus páginas aparecen ní­
tidas, lucientes, Son obras que se 
han manejado, en su mayor parte, 
muchas veces. Son eficaces instru­
mentos de trabajo, signos claros de 
una cultura viva. No son la mera 
curiosidad, la extraordinaria rare­
za, la sorprendente pieza del museo. 
Son los amigos inseparables, ínti­
mos de un maestro de la cultura. 
Por eso llegan a nosotros cargados 
de vida, de fuerza creadora.

Yo no quisiera hacer aquí esta­
dísticas de ninguna clase. Sin em­
bargo, es indispensable dar algunos 
números. Las colecciones de perió- 

I dicos cubanos representan seiscien- 
l tos setenta volúmenes. Hay aquí 
i periódicos que no se encuentran en 

ninguna otra parte. Los manus­
critos encuadernados sujnan_cua- 

j" lenta volúmenes. Hay además cin­
cuenta legajos' de documentos de 
la más varia naturaleza. En es­
te verdadero tesoro hay memorias 
y anotaciones de Don Felipe Poey. 
cartas de Don Domingo del Monte, 
papeles autógrafos de Don José 
Antonio Saco...

Una de las partes más valiosas 
de la gran biblioteca es la de la 
cartografía cubana y los grabados 

i antiguos. El número de estos úl­
timos es de cuatrocientos sesenta y 

| cinco. El fondo principal de la bi­
blioteca del doctor Sánchez Roig, 

| lo constituye la colección de Don 
Elias de Zúñiga, .el muy distinguí-
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do bibliófilo cubano. Don Carlos M. 
Trelles, el insigne maestro ce nues­
tra erudición en su Ensayo de una 
bibliografía cubana, la obra que ini­
cia su vastísima tarea investigado­
ra, ha señalado la importancia de 
la célebre biblioteca de Don Elias 
de Zúñiga con estas palabras; «los 
rarísimos opúsculos habaneros, des- 
criptos por mí en esta obra, los he 
hallado en la espléndida biblioteca 
cubana del licenciado don Elias de 
Zúñiga, que galantemente me per­
mitió consultarlos». Zúñiga inieia 
su colección con la adquisición de 
la biblioteca de don Hilario Cisne- 
ros y Saco, próximo deudo de don 
José Antonio Saco, el gran estadis­
ta e historiador. Esta razón expli­
ca la riqueza en primeras edicio­
nes, en opúsculos raros, en papeles 
peregrinos del polígrafo bayamés.

No son solamente libros cubanos, 
de valor extraordinario, los que for­
man la biblioteca de Sánchez Roig. 
Hay toda una sección nutridísima 
dedicada a libros relativos al Des­
cubrimiento, que sólo de una ma­
nera indirecta podemos conside-- 
rar como fondos cubanos. Hay 
aquí verdaderas joyas de la biblio­
grafía colombina: así un ejemplar 
de la primera edición de las Déca­
das de Pedro Mártir de Anglería, el 
humanista italiano que presenció 
en 1493 el triunfal recibimiento de 
Colón en Barcelona, al retorno de 
su hazaña portentosa. El ejemplar 
de Pedro Mártir, el humanista en 
quien ve Menéndez y Pelayo «uno 
de los más antiguos casos del pe­
riodismo noticiero», está admira­
blemente conservado.

¿Se perderá este tesoro espiritual 
para'Cuba? El ilustre erudito ha 
recibido muy importantes ofertas de 
los Estadas Unidos para su adqui­
sición. Recientemente Félix Liza- 
so, el ilustre escritor, ha dado la 
voz de alarma en un bello artículo 
en su sección de «El Mundo». El 
doctor Sánchez Roig, desea fervo­
rosamente que su biblioteca, par- 

' t» esencial de su vida, se quede en 
Cuba. Que siga siendo un gran 
instrumento de trabajo para nues­
tros estudiosos. El Patronato de la 
Biblioteca Nacional estudia ya el 
asunto. Tengamos una proíunda 
fe en que un organismo, que pre­
side con singular eficacia nuestro 
insigne historiador Emeterio S. 
Santovenia, encontrará el medio 
adecuado de conservar para Cuba 
la prodigiosa colección de libros 
cubanos del doctor Mario Sánchez 
Roig. • ’

Cuando noches pasadas me des­
pedía del ilustre investigador re­
cordé haber visto una de las más 
raras monografías de Reynoso, el 
famoso autor del Ensayo sobre la 
caña de azúcar, Era su tesis doc­
toral sobre el éter, sustentada an­
te la Facultad de Ciencias de la

Universidad de parís, el 8 de Sep- 
• tiembre de 1856. El tribunal lo pre­

sidía M. Dumas, el gran químico. 
La tesis fué impresa por la Facultad 
de Ciencias. Un año antes la Aca­
demia de Ciencias de París había 
discutido en una de sus sesiones 
públicas la Memoria de Reynoso, 
sobre el envenenamiento por el cu­
rare. Consideró la Academia que 
en el trabajo de nuestro compa- , 
triota había un valor científico de 
primer orden. Quien triunfaba así, i 
en círculos de universal jerarquía 
era un humilde cubano, un campe- , 
sino hasta muy pocos años antes. | 
AI poco tiempo el Gobierno español | 
creaba para el joven sabio, en la 
Universidad Central, la cátedra de 
Química Orgánica. Reynoso tiene i 
ante sí un camino de gloria. Pero ( 
siente la voz de la tierra natal. De­
ja el camino de los honores y de 
los grandes triunfos. Viene a vi­
vir a Cuba, su patria. Aquí el Go­
bierno colonial acaba de crear, es­
pecialmente para él, la Dirección de i 
Agricultura. ¡Qué satisfacción in- 1 
tima siente el investigador al tra­
bajar en sus especiales disciplinas, | 
en cosas de su propia tierra! Pres­
ta a la patria Don Alvaro Reynoso 
servicios insignes. Los lu avalo» ¡ 
rado Don José Isaac Corral en una 
reveladora conferencia sobre el 
gran hombre, en la serie de diser­
taciones «Figuras Cubanas de la In­
vestigación Científica» desenvuelta 
en el Ateneo de la Habana en 1941. i 
Y a) cabo de los años, encuentra 
el autor del Ensayo sobre la caña de , 
azúcar, el desamparo, el olvido, la | 
más absoluta pobreza. Esa ha si- | 
do la recompensa de la patria. Pe­
ro las generaciones cubanas que se 
suceden han de considerar siempre 
ai autor que mereció el aplauso cel

Instituto de Francia, que vió discu- | 
tidas sus Memorias por asambleas 1 
en donde figuraban maestros de la 
significación de un Claudio Ber- I 
nard, como uno de los auténticos 
creadores de la conciencia de la I 
patria.

Me .afinnaba en esta certidum­
bre al abandonar la biblioteca ma­
ravillosa. Disfrutamos allí de unas 
horas que parecían largas jornadas 
de trabajo. El investigador ilustre 
y su distinguida esposa nos habían 
hecho sentir la más delicada hos­
pitalidad. Y todas los amigos, Li- 
zaso, que había visto un ejemplar de 
la primera edición del Ismaelillo, 
con un autógrafo del maestro Fer­
nández de Castro, que buscaba afa­
noso nuevos datos de Don Domin­
go del Monte, Gay-Calbó, que ha­
bía podido completar en esa noche 
sus pesquisas sobre el economista 
Vilanova; Mario Cabrera, que pen­
saba en su estudio sobre Casal, y 
quien evoca estos recuerdos, al de­
cir adiós a esa feliz morada de tra­
bajo y paz, sentían una fe renova­
da y profunda en loe destinos de 
la patria.
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“Asnrianón Antigna íte la íSiblwiFl 
fcBtraba Jlalma No. 4fi. 

(Jirón. Hal

Inscrita en el Registro de Asociaciones del i

Artículo 2o. Los fines de esta Asociación son los sigi
a) Gestionar la creación de la Biblioteca para uso { 

exigiendo que ésta sea, aunque modesta, de acuerdo con los 
da verdaderamente a nuestras necesidades y que por la al 
el nombramiento de su personal desligado de Iob vaivenes

b) Procurar que la Biblioteca tenga en los Presupu 
des y funciones, tanto para personal como para materia 
encuadernación y reparación de libros y para cuanto sea j

c) Gestionar igualmente la creación de la carrera d| 
para que sólo puedan desempeñar estos cargos Iob que ha

d) Que mientras no haya graduados en esta carrei 
pie idos que sean nom brados, que no estén examinados, cc 
tribunal formado por la INSTITUCION HISPANO CUj 
la Habana.

e) Queda prohibido terminantemente la solicitud g 
nes oficiales o no puestas a la venta.

f) Pedir que sea hecho, por ser indispensable, el caf 
los procedimientos seguidos por las bibliotecas más adelanj 
General de la Universidad de la Habana,

g) Ejercer constante fiscalización para que sean re: 
yectos expuestos en los apartados anteriores y cuantos m 
nientes al progreso y engrandecimiento de la Biblioteca 3



“Asnnaciútt Antigua ñe la ^ifalinífra íMuniripal De (Buanabaroa”
fcBtraha ¡Palma No. 4G. (buattaharna

(¡Proa, Habana)

Inscrita en el Registro de Asociaciones del Gobierno Provincial de la Habana.

Artículo 2o. Los fines de esta Asociación son los siguientes:
a) Gestionar la creación de la Biblioteca para uso público, por cuenta del Municipio de Guanabacoa; 

exigiendo que ésta sea, aunque modesta, de acuerdo con los adelantos modernos sobre esta materia; que respon­
da verdaderamente a nuestras necesidades y que por la alta misión educacional que le está encomendada esté 
el nombramiento de su personal desligado de Iob vaivenes de la política.

b) Procurar que la Biblioteca tenga en los Presupuestos Municipales dotación adecuada a sus necesida­
des y funciones, tanto para personal como para material, adquisiciones de libros, periódicos y documentos, 
encu idernación y reparación de libros y para cuanto sea necesario a sus actividades y progresos.

c) Gestionar igualmente la creación de la carrera de Bibliotecario, Archivero y Conservador de Museos, 
para que sólo puedan desempeñar estos cargos los que hayan obtenido el título correspondiente.

d) Que mientras no haya graduados en esta carrera sean sometidos a exámenes públicos todos los em- 
pleidos que sean norn brados, que no estén examinados, con excepción de los sirvientes y vigilantes, ante un 
tribunal formado por la INSTITUCION HISPANO CUBANA DE CULTURA, domiciliada en la ciudad de 
la Habana.

e) Queda prohibido terminantemente la solicitud grat uita de obras, salvo en los casos que sean edicio­
nes oficiales o no puestas a la venta.

f) Pedir que sea hecho, por ser indispensable, el catálogo de la Biblioteca Municipal en la forma y por 
los procedimientos seguidos por las bibliotecas más adelantadas, pudiéndose tomar como modeludeestacíasela 
General de la Universidad de la Habana.

g) Ejercer constante fiscalización para que sean realizadas y cumplidas todas las proposiciones y pro­
yectos expuestos en los apartados anteriores y cuantos más juzgue esta ASOCIACION necesarios o conve­
nientes al progreso y engrandecimiento de la Biblioteca Municipal.

Guanabacoa,-............de ......................................................... de 194.........

Sr. Secretario de la Asociación Amigos de la Biblioteca Municipal de Guanabacoa
Señor:

Conforme con los fines que procura esta Asociación pido a usted comunique a la Junta Directiva que es 
mi deseo ingresar en la misma, con todos los derechos y deberes que determina su Reglamento, el cual prometo 
cumplir y hacer cumplir en todo tiempo.

g|

Presentado por:

anterior solicitud fué...................................................................................

día---------- de-.................................................................. ...de 194..............

Vto. Bno. El Presidente:

en la Junta Directiva celebrada

El Secretario:

Nombre completo del solicitante:___ _________________________ ________________________________

Ocupación............................  Domicilio_____________ _________________________________________

Pertenece a la---------- sociedad................................................................................................

Cuota Social 20 centavos ai Año



UN, POCO DE BUENA VOLUNTAD BASTARIA.-.
Z? U.T ‘ : /.

Conocíamos hace tiempo del proyecto—muy noble por cierto— de 
frmentar la Biblioteca Municipal. No quisimos en principio terciar en el 
asunto, tiempo tendríamos para opinar. La lectura, no obstante, de un articu­
lo que reproduce LÁ PUBLICIDAD del "Boletín de Asuntos Cubanos" y que 
suscribe el señor Antonio García Vidal, nos impulsa a decir algo que de otra 
manera hubiéramos silenciado. Ha sido desde tiempo inmemorial, costumbre 
arraigada en nuestra Villa oponer a todos los ideales que surgen, sean 
éstos de cualquier índole, obstáculos que a pesar de estar abonados de la 

¡ mejor buena fe, eh el orden práctico resultaban retardatarios de esas ideas.
No pretendemos desconocer el buen sentido y el conocimiento que parece 

j tener en la materia bibliotecaria el señor García Vlidál, y lamentaríamos mu­
cho que se interpretasen mal nuestras ideas de intromisión en el asunto de 

| la Biblioteca Municipal.
( Es verdad y estamos de completo acuerdo con lo expuesto por el señor 
García Vidal en su documentado alegato, publicado en el "Boletin dé Asuntos 
Cubanos" cuando dice: "generalmente, cuando un grupo de individuos te­
niendo una noción vaga de lo necesaria que es una biblioteca a la colectivi­
dad, tratan de. formar una .empeño encomiástico, empezarán dicha labor con 
la disparatada idea de hacer varias circulares pidiendo libros a diversas per­
sonas, frecuentemente autores, para conseguir de gratis lo qque se debe pa­
gar y creyendo asi que ya tienen bien encaminado su trabajo. Hablamos de 
esto porque es lo primero que se le ocurre a todos aquellos que sin conoci­
mientos del asunto se echan a cuestas esa tarea, creyendo de buena fe que 
una biblioteca es un montón, más o menos numeroso de obras, que se ha de 
formar atendiendo a la cantidad, sin discernimiento de ninguna clase", has­
ta aquí muy bien por el señor García Vidal, pero lo que no dice, pese a que 
quizás lo sepa es COMO PODRIA FOMENTARSE UNA BIBLIOTECA SIN 
PEDIR LIBROS POR MEDIO DE CIRCULARES A DISTINTAS PERSONAS, 
PRINCIPALMENTE AUTORES.

No estamos de acuerdo en la forma, aunque sí en el fondo del proce­
dimiento que se sigue para crear esa "bodega de libros" de que hablara Don 
Francisco Arturo Núñez, Secretario de la Biblioteca Nacional de Guatemala. 
Con un Municipio cuya Caja está en completa bancarrota y en donde a sus 
empleados se les adeudan varias mensualidades de servicios prestados y en 
donde se debe una gran cantidad de alquileres y suministros; con un sin 
fin de disposiciones dictadas por el gobierno central sobre presupuestos mu­
nicipales; con un crédito fijo que es necesario para el pago de la policía que 
no es del Municipio puesto que está .inacionalizada y debía ser el Estado el | 
que le abonase sus haberes; con una galimatías, que no otra cosa es, los es­
tatutos constitucionales que fijan las relaciones económicas entre el Estado 
y la Provincia con los Municipios; qué esperanza existe para que se pudiera
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con fondos del Municipio atender ni parcialmente las atenciones que -re­
quiere una Biblioteca? Con que dinero se adquirirían obras, anaqueles, ma­
terial de oficina, muebles, etc., aceptando que los honorario? del Biblioteca­
rio y Conserje los abonase el Municipio aunque Ifuese con meses de atraso?

Hay una realidad intangible y es la necesidad imperiosa y sobre todo 
1 inaplazable de que el pueblo de Guanabacoa tenga una Biblioteca y ante esa 

realidad intangible y ante esa necesidad imperiosa e inaplazable se imjjone 
cualqujgr.clas^Je Jodias. BP taJpg ^ sin detenernos ? pensarles moM 

libros quizás atacados de polilla.i nrtr.nflcr»*~i ■•—■.ttt.' -'r
Hablábamos antes de la realidad negativa del Municipio para adquirir 

mediante pago libros para la Biblioteca; vaya nuestra idea sobre la forma 
que a nuestro entender crearía y conservaría la Biblioteca: el señor Rafael 

1 Fernández Dalmás—a nuestro juicio conoce la materia, tiene buena voluntad 
que suple a la sapiencia culteranista, y goza de la confianza del señor Al­
calde para la labor bibliotecaria— debe dirigirse a todas y cada una de las 

i
I

instituciones locales sin distinción de clases y credos recabar de las mismas 
el nombramiento de delegados idóneos para que éstos a su vez se constitu- 

- yesen en Patronato que sería presidido por él propio señor Fernández Dalmás 
i o por la persona que designase el señor Alcalde Municipal. Este Patronato 
así constituido sería el encargado de recabar fondos para el sostenimiento 

j de la Biblioteca, colocación de anaqueles, adquisición de nuevas obras y has- 
I ta el alquiler del local, muebles, etc., consecución por donativos dé.obras, 

y en el orden cultural seleccionaría las obras en la necesaria clasificación de 
materias como: BIOGRAFIAS; CONOCIMIENTOS PARA L AMUJER Y EL 

‘ HOGAR; ECONOMIA Y CIENCIAS SOCIALES; EDUCACION; HISTORIA,
FILOSOFIA Y POLITICA; NOVELA Y LITERATURA; PROBLEMAS SEXUA­
LES; PROBLEMAS RELIGIOSOS; TEXTOS PARA LECTURA LIBRE; OBRAS 
JURIDICAS y otras.

Invitamos a losseñores García Vidal que opina de muy buena fe en el 
problema bibliotecario, y a Fernández Dalmás que tampoco se le puede ne­
gar mejor voluntad, a estudiar nuestro plan sobre el fomento de la Biblio­
teca _ Municipal;, solamente^jnos ha movido a exponerlo la sana intención de 
arrojar—valga la inmodestia—- un poco de luz sobre el problema bibliote­
cario propendiendo así aí mejoramiento cultural de Guanabacoa. No hay en

I

I

i
l

nosotros idea bastarde ni. pasión personalista. Somos contrarios temperamen­
tales de la polémica aunque no la rehuiremos siempre que ésta persiga un 
noble fin. Sabemos que existen los sabihondos y los que sirven para otros 
empeños pero no para fomentar bibliotecas, por eso creemos que son los se­
ñores Fernández Dalmás y García Vidal precisamente los que deben tener la 
palabra en este asunto. LA OBRA DE LA BIBLIOTECA MUNICIPAL ES IM­
PRESCINDIBLE Y ES INAPLAZABLE. \ r. g. i.



¿Tendremos Biblioteca?
J .'-S-Í

En el programa que la nueva Administración Munici­
pal de Guanabacoa publicó, poco antes de tomar posesión, 
ofrece varias mejoras populares, una de las cuales es ésta 
que copiamos/'Atención de la Biblioteca Municipal y creación 
de otra en San Miguel del Padrón". Es bueno recordar que 
la mencionada Biblioteca Municipal nunca ha existido y 
que los cargos de bibliotecario y conserje de la misma sólo 
han servido, desde hace años, para cubrir compromisos 
políticos, sin que en ningún momento llegaran aquellos a 
cumplir, bien o mal, su cometido.

Nos felicitamos porque al fin la Biblioteca Municipal 
llegue a ser una realidad y ahora nos atrevemos a pre­
guntar, a los firmantes del programa, quienes son los es­
cogidos para realizar EFICAZMENTE esa labor. Aquí hay 
varias docenas de individuos sabihondos que de consultár­
seles, contestarían creerse suficientemente preparados pa­
ra el desempeño de esta comisión y posiblemente negando 
que sean necesarios estudios previos para la misma; pues 
un error muy generalizado es el de suponer que cualquier 
individuo que tenga cierta cultura, sirva para ponerlo al 
frente de una biblioteca.

El hecho que una persona ostente un título de médi­
co, abogado, etc. dice que está más o menos capacitada, 
según su inteligencia, para ejercer su profesión; pero no 
supone que el médico pueda ejercer de abogado o vici- 
versa; a nadie se le ocurrirá pensar eso.

Si nos duele una muela procuraremos curarnos o ali­
viarnos con los remedios caseros que tengamos más a ma­
no y si no lo conseguimos en ningún momento acudire­
mos a un albañil, por ejemplo, para que nos cure, pues 
sería absurdo; lo que haremos es ir a donde un doctor en 
Cirugía dental. Esto es: cada cual a lo suyo.

Generalmente, cuando un /grupo de individuos tenien­
do una noción vaga de lo necesario que es una biblioteca 
a la colectividad, tratan de formar una, empeño encomiás­
tico, empezarán di’cha laborcon la disparatada idea de ha­
cer varias circulares pidiendo libros a diversas personas, 
frecuentemente autores, para conseguir de gratis lo que se 
debe pagar y creyendo así que ya tienen bien encaminado 
su trabajo. Hablamos de esto porque es lo primero que se 
les ocurre a todos aquellos que sin conocimientos del 
asunto se hechan a cuestas esa tarea, creyendo de buena 
fe que una biblioteca es un montón, más o menos numeroso 
de obras, que se ha de formar atendiendo a la cantidad, 
sin discernimiento de ninguna clase. Prescindiendo de lo 
poco moral que es negarle a un autor el apoyo material 
a que tiene derecho para poder, con su estímulo, conti­
nuar su trabajo con buen éxito, resultará claro que cuan­
do nos dirigimos a una persona en solicitud de libros, lo 
más seguro es que nos ceda para salir del compromiso cual­
quier obra que tenga de poco valor, material e intelectual, 
con lo cual, después de pedir mucho, sólo se obtendrá un 
rimero de libros que como no se han adquirido mediante 
un plan debidamente estudiado de poca utilidad servirá al 
grupo social a que se le destina. Pero supongamos que ya 
tengan libros, buenos o malos, y en mayor o menor can­
tidad. Ya con ellos en su poder hay que considerar una 
serie de factores SOLO CONOCIDOS POR LOS QUE SE DE­
DICAN AL ESTUDIO DE ESTA MATERIA y que no se 
detendrán a considerar nuestros bibliotecarios improvisa­
dos. El local, por ejemplo, donde ha de funcionar esa bi­
blioteca es un pormenor que hay que atender y aquel que 
desprovisto del conocimiento más elemental sobre biblio­
tecas emprende la tarea, ni siquiera piensa que el lugar y 
condiciones del edificio que ocupe pueda influir en su uti­
lidad común.

Suponiendo que ya posean libros, estantes donde co-' 
locarlos y casa donde guardarlos oigamos lo que dice D. Fran­
cisco Arturo Núñez, Secretario de la Biblioteca Nacional de 
Guatemala: "Ya he dicho que la biblioteca es tan importante 
como la escuela, y en efecto, como tal debe ser considerada. 
Esta es la tendencia moderna funcional de la biblioteca. 
Pero para llegar a efectuar esta transformación de nuestras 
bodegas de libros, en modernos centros que esparzan en­
señanza es menester, que todo el personal posea amplios 
conocimientos, no sólo literarios y científicos, sino tam­
bién bibliotecónomos. Colocar los libros en los anaqueles, 
entregarlos al lector, asumiendo el carácter de vigilante, 
para el cuidado del no deterioro ni extravío de las obras 
y anotar el número de lectores asistentes, es una función 
que cualquier persona puede desempeñar sin requerir más 
conocimientos que la noticia de colocación de las obras 
solicitadas. PERO EQUIVOCADOS ESTAN LOS QUE PIEN­
SAN QUE ESTO ES TODO LO NECESARIO PARA DESEM­
PEÑAR EL PUESTO DE BIBLIOTECARIO".

D. Luis Méndez Albarrán, bibliotecario del Centro de 
Estudios Extremeños (España) dice a su vez: "Una de las 
cosas más importantes para la buena organización de una 
biblioteca, es la acertada aplicación del sistema de cla­
sificación por materias, destinado a agrupar, con arreglo a 
un orden metódico, los distintos documentos que forman 
su colección. Contra lo que a primera vista puede parecer- 
nos a la mayoría de los aficionados no profesionales, es 
una de las partes de la biblioteconomía que más dificul­
tades ofrece y que al igual de las restantes ramas de este 
arte se halla muy lejos de revestir la sencillez y viabilidad 
que de ligero suele atribuírsele, necesitando todas ellas una 
cuidadosa atención y estudio, indispensable preparación de 
una labor que, por lo general, no suele apreciarse en todo 
.lo que de trabajo y conocimiento técnico puede represen­
tar".

El Dr. Lorenzo Rodríguez Fuentes, director de la Bi­
blioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad de 
la Habana nos dice: "Pero, ¿qué es una biblioteca? Pres­
cindiendo de la etimología de la palabra, una biblioteca 
no es un depósito o archivo de libros en el cual cada ejem­
plar de cada autor se encuentra colocado en un estante de 
acuerdo con su tamaño, con el color de su encuadernación 
o con el número de sus páginas; COSA, POR DESGRACIA, 
TAN FRECUENTE ENTRE NOSOTROS. Las bibliotecas son 
centros de cultura, son como muy bien se ha dicho la 
continuación de la escuela, son algo más aún, la escuela 
misma; son antorchas encendidas en medio de los prejui­
cios y de la barbarie para alumbrar el camino de un vivir 
mejor".

"No quiero terminar sin antes recordar cuatro ele­
mentos que a manera de cimientos han de sostener el ca­
mino que conduzca al éxito de toda biblioteca, me refie­
ro: al bibliotecario, los empleados, el local y la organiza­
ción de la biblioteca".

"El bibliotecario es un profesional y como tal requiere 
una preparación específica. Su labor no puede limitarse 
a entregar el libro que solicita el lector".

Creemos haber demostrado brevemente que una bi­
blioteca es algo importante gue no se improvisa y que 
tampoco cualquiera puede, sin la preparación técnica su­
ficiente, ser bibliotecario.

Tienen la palabra nuestros huevos gobernantes lo­
cales.

Antenio GARCIA Y VIDAL.
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Este articuló la sido escrito especialmente a propósito del caso parti­
cular de Guanabacoa, pero como contiene interés para la organiza­
ción de las bibliotecas en general y existe un precepto constitucional 
que dispone la creación de bibliotecas municipales, hemos creído opor­

tuno teproducirlo en nuestras columnas.

En el programa que la nueva 
Administración Municipal de Gua 
nabacoa publicó, poco antes de 
lomar posesión, ofrece varias me­
joras populares, una de las cua­
les es ésta que copiamos: "Aten­
ción de la Biblioteca Municipal y 
creación de otra en San Miguel 
del Padrón". Es bueno recordar 
que la mencionada Biblioteca Mu 
nicipal NUNCA HA EXISTIDO 
y que los cargas de bibliotecario 
y conserje de la misma sólo han 
servido, desde hace años, para cu 
bric compromisos políticos, sin 
que en ningún momento llegaran 
aquellos a cumplir, bien o mal, su 
cometido.

Nos felicitamos porque al fin la 
Biblioteca Municipal llegue a ser 
una realidad y ahora nos atreve­
mos a preguntar, a los firmantes 
del programa, quienes son los es­
cogidos para realizar EFICAZ­
MENTE esa labor. Aquí hay va­
rias docenas de individuos sabi­
hondos que de consultárseles, 
contestarían creerse suficiente­
mente preparados para el desem­

peño de esta comisión y posible­
mente negando que sean necesa­
rios estudios previos para la mis­
ma; pues un error muy generali­
zado es el de suponer que cual-' 
quier individuo que tenga cierta 
cultura, sirva para ponerlo al fren 
te de una biblioteca,

El hecho que una persona os­
tente un título de médico, aboga­
do, etc , dice que está más o me­
nos capacitada, según su inteli­
gencia, para ejercer su profesión; 
pero no supone que el medico 
pueda ejercer de abogado o vici- 
versa; a nadie se le ocurrirá pen­
sar eso.

Si nos duele una muela procu­
raremos curarnos o aliviarnos 
con los remedios caseros que ten­
gamos más a mano y si no lo con 
seguimos en ningún momento acu 
diremos a un albañil, por ejem­
plo, para que nos cure, pues se- ; 
ría absurdo;’ lo que haremos es ir ? 
a donde un doctor en Cirujía den 
tal Esto es: cada cual a lo suyo.

Generalmente, cuando un gru-' 
po de individuos teniendo una



noción vaga de lo necesario que! 
es una biblioteca a la colectivi­
dad, tratan de forjnar una, empe­
ño encomiástico,/ empezarán di­
cha labor con la disparatada idea 
de haoer varias circulares pidien­
do libros a diversas personas, fre 
cuentemente autores, para conse­
guir de gratis lo que se debe pa­
gar y creyendo así que ya tienen 
bien encaminado su trabajo. Ha­
blamos de esto porque es lo pri­
mero que se les ocurre a todos 
aquellos que sin conocimientos 
del asunto se echan a cuestas esa 
tarea, c-reyendo«de buena fe que 
una biblioteca es un montón, más 
o menos numeroso de obras, que 
se ha de,formar atendiendo a la 
eantidad, sin discernimiento de 
ninguna clase. Prescindiendo de 
lo poco moral que es negarle a 
un autor el apoyo material a que 
tiene derecho para poder, con su 
estímulo, continuar su trabajo 
con buen éxito, resultará clero 
que cuando nos dirigimos a una 
persona en solicitud de libros, lo 
más seguro es que nos ceda para 
salir del compromiso cualquier 
obra que tenga de poco valor, ma 
terial e intelectual, con lo cual, 
después de pedir mucho, sólo se 
obtendrá un rimero de libros que 
como no se han adquirido me­
diante un plan debidamente estu­
diado de poca utilidad servirá al 
grupo social a que se le destina 
Pero supongamos que ya tengan 
libros, buenos o malos, y en ma­
yor o menor cantidad.. Ya con 
ellos en su poder hay que consi­
derar una serie de factores sóloco 
nocidos por los que se dedican al estu­
dio de esta materia y que no se de­
tendrán a considerar nuestros bi­
bliotecarios improvisados. El lo­
cal. por ejemplo, donde ha de fur 
cionar esa biblioteca es un .por­
menor que hay que atender y

aquél que desprovisto del conoci­
miento máj( elemental sobre biblio 
tecas emprende la tarea, ni siquie­
ra piensa que el lugar y condicio­
nes del edificio que ocupe pueda 
influir en su utilidad común.

Suponiendo que ya posean li­
bros, estantes donde colocarlos 
y «asa donde guardarlos oigamos 
lo que dice D. Francisco Arturo 
Núñez, Secretario de la Bibliote­
ca Nacional de Guatemala: "Ya 
he dicho que la biblioteca es tan 
importante como la escuela, y en 
efecto, como (al debe ser consi­
derada. Esta es la tendencia mo­
derna funcional déla biblioteca 
Pero para llegar a esta transfor­
mación de nuestras bodegas de li­
bros, en modernos centros que es­
parzan enseñanza es menester, 
que todo el personal posea am-1 
plios conocimientos, no sólo lite-, 
rarios y científicos, sino también 
bibliotecónomos. Colocar los li­
bros en los anaqueles, entregar­
los al lector, asumiendo el carác­
ter de vigilante para el cuidado 
del no deterioro ni extravío de las 
obras y anotar el número de lec­
tores asistentes, es una. función 
que cualquier persona puede de­
sempeñar sin requerir más cono­
cimientos que la noticia de colo­
cación de las obras solicitadas. 
PERO EQUIVOCADOS £S- 
TAN LOS QUE PIENSAN 
QUE ESTO ES TODO LO 
NECESARIO PARA DESEM­
PEÑAR EL PUESTO DE BI­
BLIOTECARIO.

D. Luis Méndez Albarrán, bi­
bliotecario del Centro de Estu­
dios Extremeños (España) dice a 
su vez: “Una de las cosas más ' 
importantes para la buena orga­
nización de una biblioteca, e» la 
aoertada aplicación del sistema 
de clasificación por materias, des-



n 1

tinado a agrupar, con arreglo a 
un orden melódico, los distintos 
documentos que Forman su colec­
ción. Contra lo que a primera vis 
ta puede parecemos a la mayoría 
de los aficionados no profesiona­
les, es una de las partes de la bi- 
blioteconomía que más dificulta­
des ofrece y que al igual de las 
restantes ramas de este arte se 

( halla muy lejos de revestir la sen­
cillez y viabilidad que de ligero 
suele atribuírsele, necesitando to­
das ellas una cuidadosa atención 

I y estudio, indispensable prepara­
ción de una labor que, por lo ge­
neral, no suele apreciarse en todo 
lo que de (trabajo y conocimiento 
técnico puede representar”.

El Dr. Lorenzo Rodríguez 
Fuentes, director de la Biblioteca 
de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de la Habana nos di­
ce: “Pero, ¿qué es una bibliote­
ca? Prescindiendo de la etimolo­
gía de la palabra>_.f4ina.biblioteca 
no es un depósito o archivo'uC Li­
bros en el cual cada ejemplar de 
cada autor se encuentra colocado 
en un estante de acuerdo con su 
tamaño, oon el color de su encua­
dernación o oon el número de sus 
páginas; cosa, por desgracia, tan fre­
cuente entre nosotros Las bibliote­
oas son centros de cultura, son 
como muy bien se ha dicho la con 
tinuación de la escuela, son algo 
más aún, la escuela misma; son 
antorchas encendidas en medio 
de los prejuicios y de la barbarie 
para alumbrar el camino de un vi­
vir mejor ’.

1 “No quiero terminar sin antes | 
recordar cuatro elementos que a 
manera de cimientos han de sos­

tener el oamino que conduzca al 
éxito de toda biblioteca, me refie­
ro;" al bibliotecario, los emplea-I. *
dos, el local y la organización de

1 la biblioteca”.
"El bibliotecario es un profe­

sional y como tal requiere una pre 
paración especifica. Su labor no 
puede limitarse a entregar el libro 
que solicita el leotor".

Creemos haber demostrado 
brevemente que una biblioteca es 
algo importante que no se impro­
visa y que tampoco cualquiera 
puede, sin la preparación técnica 
suficiente, ser bibliotecario.

Tienen la palabra nuestros nue­
vos gobernantes locales.

*7“/
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Cuerpo y voz presta la escritura al pensamiento mudo, 
Y a través de los siglos lo lleva la hoja volandera.

SCHILLER.

Este es un libro de buena fe, lector. 
MONTAIGNE.

Lo que puedo asegurarte es 
que nada escribo que no sea 
conforme a lo que siento.

P. Feijóo.

A aquellos de nuestros amigos y lec­
tores que nos han manifestado su inten­
ción de recibir nuestro BOLETIN gra­
tuitamente, lamentamos tenerles que de­
cir la imposibilidad en que nos encon­
tramos para complacerlos, pues en cada 
tirada sólo repartiremos, sin cobrarlos, 
una cantidad fijada de antemano, como 
propaganda, sin repetir nunca los envíos 
a los que no sean suscriptores nuestros.

Es una costumbre arraigada entre 
nosotros pretender recibir, sin pagarlos, 
libros y publicaciones, como si éstas y 
aquellos no costaran trabajo y dinero y 
cuando, además, esos mismos solicitan­
tes, pagan, sin reparar precio muchos de 
ellos, obras y revistas extranjeras. Esta 
fea costumbre es preciso desterrarla o 
cuando menos aminorarla lo más posible.

Es durísima tarea la de las publicacio­
nes serias que se esfuerzan por vivir de 
sus méritos propios, sin tratar de obte­
ner, casi a la brava,escudadas en algún 
cargo oficial de sus redactores, anun­
cios y suscripciones.

Y si el BOLETIN , que no mendiga 
ni adula, ha recibido la aprobación de 
personas prestigiosas, es único de su cla­
se en nuestro país y además un medio 
de comunicación para los interesados 

en las- cosas de Cuba ¿por qué ellos no 
han de sostenerlo cuando lo que se pre­
cisa de los mismos es el pago de la sus­
cripción ,que es la insignificante suma; 
de veinticinco centavos al año?

El más lego en achaques editoriales 
comprende que nuestra publicación no 
es empresa de lucro; que lo más a que 
podemos aspirar es cubrir nuestros com­
promisos de impresión, porte, franqueo 
de la correspondencia, etc., que hasta 
ahora estamos pagando de nuestros bol­
sillos.

Esta feísima costumbre de solicitar 
gratis material de lectura ha dado al 
traste con publicaciones mejores que la 
nuestra, por ejemplo, Cuba Contempo­
ránea y la Revista de la Habana.

Nosotros que somos los abogados de 
oficio del autor cubano, sin serlo nos­
otros, creemos, y esperamos en justicia, 
que éstos sean a su vez nuestros más 
enérgicos defensores y si nuestro BO­
LETIN, cuya utilidad ha sido encomia­
da, repetimos, no logra prosperar a pe­
sar de sus buenos propósitos y lo mez­
quino de su suscripción, tendremos que 
guardar nuestro entusiasmo para mejor 
ocasión.

ESCUCHE TODOS LOS 
DOMINGOS 
DE 5 A 6, LA

HORA 
MARTIANA

QUE SE RADIA 
POR

LA ESTACION CMBX
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Cultural, S.A., déla Habana,y su falsa labor instructiva
"Hay dos maneras de componer libros de texto: co­

piar con torpes variantes verbales fragmentos de obras aje­
nas que se unen con groseros zurcidos, sin lograr que el 
conjunto ofrezca ni apariencia de lisura y unidad, y escri­
bir honradamente la ciencia que en noble esfuerzo se ha 
apropiado el autor, a costa de asiduo estudio y meditación 
concienzuda, añadiendo a lo conocido y trillado algo nuevo 
y suyo, ya en cuanto a la extensión del contenido, ora res­
pecto del plan o del método, bien en lo que dice relación a 
datos y juicios erróneos tradícionalmente conservados, que 
en una visión mejor y más certera depura y rectifica sa­
biamente. Lo primero es obra fraudulenta, ficción farisaica, 
artimaña de vil comercio, mercancía averiada y alimento 
manido con que lucran los odiosos mercaderes de la cátedra. 
Lo segundo es digno servicio a la enseñanza y trabajo me­
ritorio del verdadero maestro". Mariano Aramburo. Del pró­
logo a la tercera edición del Curso de Historia de la Lite­
ratura Castellana por Juan Remos. 4? edición. Cultural, S.A. 
Habana, 1928.

La casa CULTURAL, S. A., de ía 
Habana, propietaria de las librerías 
LA MODERNA POESIA y CERVAN­
TES, tiene editadas excelentes obras 
de meritísimos autores cubanos, so­
bre diferentes materias; pero tiene 
también otras muy deficientes, entre 
las cuales se destaca una que pode­
mos calificar de inservible. Nos re­
ferimos al Resumen de la Historia de 
Cuba por el Dr. Isidro Pérez Martí­
nez (Segunda edición. Habana. Li­
brería e imprenta La Moderna Poesía. 
1925) que está llena de errores, sin 
que en sus siguientes ediciones se 
corrigiesen todos ellos. Como este li­
bro, a pesar de sus grandes deficien­
cias, ha sido reimpreso varias veces, 
en abundantes tiradas, causando gra­
ve mal entre escolares y maestros ig­
naros con sus dislates, recogemos 
aquí los mayores de ellos, aportando, 
como es nuestra costumbre, citas de 
autores competentes, para corroborar 
lo que afirmamos. Pudiera objetarse 
que la mayor parte de esos errores 
que señalamos son comunes a varios 
autores; pero no por eso dejan de 
seguir siendo errores; y también co­
mo nuestra crítica pudiera parecer 
inoportuna, dado los años que hace 
que salió la primera edición, diremos 
que como hasta ahora nadie ha seña­
lado el mal y entonces nosotros no 
podíamos, pues éramos estudiantes y 
nos atiborrábamos la cabeza con las 
barbaridades contenidas en dicho l¡- 
brejo, es por lo que realizamos aho­
ra esta tarea.

Pág. 5; línea 5¿. Dice Descubri­
miento de América por Cristóbal Co­
lón. CRITICA: "Partimos de otra 
cuestión más importante y evidente: 
lal de creer que no existió tal des­
cubrimiento en la prístina y exacta 
significación del vocablo, pues nues­
tras tierras ya estaban habitadas des­
de seis a doce mil años, por lo me­
nos, antes del arribo de Colón, y por 
lo tanto descubiertas. Todos sabemos 
que Colón halló en América civiliza­
ciones autóctonas; pero su gloria in­

marcesible, que es la de haber esta­
blecido la comunicación entre los dos 
hemisferios del planeta, no tiene ne­
cesidad de añadir la de fortuito des­
cubridor de territorios".

"Pudiéramos imaginar una alegre 
fantasía, con la hipótesis novelesca 
de que "descubridores" y "descu­
biertos" poseyeran un mismo idioma. 
El Almirante diría en Guahananí a los 
pocos indios que osaron acercársele: 
"Os he descubierto, amigos míos", y 
los indígenas pudieron responderle: 
Antes, señor, os vimos nosotros, y por 
lo tanto os hemos descubierto". Si la 
historia ía hubieran escritos los tai­
nos o los siboneyes, habrían narrado ' 
seguramente el descubrimiento a la 
inversa. Así las cosas, los primeros 
indios que acompañaron a Colón en 
el retorno, serían ahora los descubri­
dores del continente europeo. A pro­
pósito de nuestra biografía de Don 
Pepe por Rafael Esténger. Artículo 
publicado en el periódico El Pais 
(edición de la tarde). Habana, sá­
bado, 19 de octubre de 1940. Pág. 
12.

"La crítica histórica contemporá­
nea ha echado por tierra y destruido 
gran parte de ía leyenda que hasta 
hace poco envolvió e idealizó las fi­
guras de Colón, y de Isabel y Fer­
nando, ofreciéndonos la explicación, 
menos poética y altruista, pero más 
humana y exacta del mal llamado 
descubrimiento de América". Emilio 
Roig de Leuchsenring. Historia de La 
Habana. I. Desde sus primeros días 
hasta 1565. Municipio de La Haba­
na. 1938. Pág. 19.

Pág. 5; línea 1 5? y siguientes; di­
ce que los portugueses se distinguie­
ron notablemente en esos viajes por 
las costas de Africa, ocupando las is­
las Maderas... apoderándose de las 
Azores... y descubriendo. las de Ca­
bo Verde.

CRITICA. Creemos que para evitar 
confusión a los niños a quienes va 
destinada la obra, en los tres casos 

debió haber empleado solamente el 
verbo descubrir.

Pág, 5, línea 2.2?. Dice "Cristóbal 
Colón, marino genovés, estudioso y 
valiente".

"Todo cuanto a Cristóbal Colón se 
refiere, su vida y sus viajes, es mo­
tivo, aun en nuestros días, de inves­
tigaciones, estudios y polémicas".

"Varias ciudades de Italia y Espa­
ña se disputan la gloria de haber si­
do su cuna". Emilio Roig de Leuch­
senring; ob. cit. Pág. 17.

Pág. 6; línea 5? y siguientes. Co­
lón, "por el año de 1471 vivía en 
Portugal, y allí casó con Felipa Mo- 
ñiz, que pertenecía a una familia de 
marinos".

Pedro José Guiteras dice: Felipa 
Muñiz de Perestrello.- Historia de la 
Isla de Cuba. 2? edición. La Habana, 
1928. Tomo I. Pág. 97.

Pág. 8; línea 7? y siguientes.— 
"Donde sus proyectos fueron some­
tidos al examen de la congregación 
de teológos del Convento de Domi­
nicos de San Esteban... habiendo ob­
tenido la aprobación de aquellos 
después de prolongadas e interesan­
tes discusiones".

"No están probadas las famosas 
juntas de Salamanca". Véase el fo­
lleto de D. Alejandro de la Torre y 
Vélez, Colón en Salamanca, o el 
huésped de San Esteban. Huelva, 
1855". Nota en el trabajo Quién fué 
Cristóbal Colón por J. Antonio Milla 
G, Página 66 de la Revista del Archi­
vo y Biblioteca Nacionales. Teguci- 
galpa, Honduras, 31 de agosto de 
1935.

Pág. 10; línea 2? Debe explicar el 
significado de la palabra asiento, en 
la acepción empleada aquí.

"Celebró un asiento (que así se 
llamaban los contratos que celebra­
ba el Gobierno con los particulares". 
Pág. 8 de la Producción de Tabaco. 
Conferencia por el Dr. Antonio L. 
Valverde. 1929. Imprenta y Librería 
El Universo, S. A. P¡ y Margall 34. 
Habana.

Pág. 12. Grabado que reproduce el 
cuadro titulado Desembarco de Colón 
por D. Puebla. "No consta que vi­
niera ningún fraile en el primer via­
je". Nota al pie de la página 10 de 
las Nociones de Historia de Cuba por 
el Dr. Vidal Morales. Habana, 1906.

"Fantástico cuadro de Puebla so­
bre el desembarco de Colón en Guaha­
naní. Aunque en el cuadro figura un 
religioso franciscano, no está proba­
do que en la expedición colombina 
de 1492 viniese algún religioso. Las 
escenas de sorpresa, admiración y re­
gocijo hubieron de producirse a bor­
do mismo de las carabelas, de don­
de al amanecer del día 12 de octu­
bre se veían claramente la tierra y su 
vegetación. Los áifboles del paisaje 
no responden a la vegetación de las 
Lucayas". Nota crítica al pie de la 
reproducción del cuadro de Puebla 
que aparece junto con el trabajo Orí- 
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gen de la expansión mundial por 
Benjamín Rodríguez Delfín. Pág. 14 
del "magazine" dominical El País 
Gráfico. Domingo 8 de octubre de 
1939.

Página 18; líneas 10? y 11?. "A su 
patria de adopción". Creo que sería 
mejor haber escrito España.

Página 21; línea 7? No dice los 
nombres que ha tenido Cuba.

Página 21. Bojeo de Cuba. AM­
PLIACION. "Sancho Camacho, ¡os 
viajes secretos a Cuba y el silencio 
de los historiadores. La alusión es 
muy corta, pero muy significativa. Se 
encuentra en una larga carta dirigida 
por el Rey Católico al Comendador 
Fr. Nicolás de Ovando, gobernador 
de La Española. La carta, que está 
fechada en Valladolid a 1 4 de agosto 
de, 1 509, habla al gobernador de muy 
diversos asuntos: del mapa de La Es­
pañola—"que se haga la pintura de 
la división de los términos con la pin­
tura de la isla, porque de hacerse e 
vello hay necesidad"—, de la Tenen­
cia de Francisco Tapia, de la instruc­
ción sobre cuentas a Gil González.... 
Por último, la alusión a Cuba y a unos 
viajes desconocidos:

"En lo que dezis que embiareis a 
la isla de Cuba a Tomás a Sancho 
Camacho y a su hermano que se ha­
bían ido allá secretamente.... yo de 
vos confío entendáis en cobrar a 
Sancho Camacho e a su hermano e 
todos los que allá fueren" (Archivo 
de Indias. Indiferente general, 139- 
1-4, lib. 29, folio 40).

De este viaje secreto nada dicen 
los cronistas primitivos de Indias: ni 
Las Casas en su Historia de las In­
dias. Citamos a Las Casas siempre 
por el texto de la Colección de Do­
cumentos inéditos para la Historia 
de España, tomos 62 al 66 inclusi­
ves. Recientemente ha aparecido una 

-edición de la Historia de las indias. - 
M. Aguilar, Madrid [s.a. ¿1928PJ, ni 
Fernández de Oviedo en su Historia 
Genera! y Natural (Edición de la 
Real Academia de la Historia), ni 
Herrera en sus Décadas (Ed. de Ma­
drid. Oficina Real, 1730). Nada di­
cen tampoco las historias modernas 
ni Pedro J. Guiteras (Hay edición 
reciente en la Colección de libros cu­
banos que dirige el doctor Fernando 
Ortíz), ni Jacobo de la Pezuela, ni 
la reciente y aun en curso de publi­
cación de D. Ramiro Guerra (Histo­
ria de Cuba. Tomo I. [1492 - 1 555]. 
La Habana, segunda edición. 1922), 
que aprovecha con tino singular toda 
la documentación conocida y apor­
ta personales interpretaciones. Coin­
ciden los primitivos cronistas y los 
historiadores modernos en señalar 
con posterioridad a los viajes de Co­
lón y antes de la llegada a Cuba de 
Diego Velázquez, el bojeo de la Isla 
por Sebastián de Ocampo y las aven­
turas trágicas de Diego de Ojeda y 
sus compañeros, como las únicas ex­
ploraciones españolas en Cuba, aun­
que admiten la posibilidad de otros 
Santo Domingo (Ramiro Guerra: 
viajes y hasta la circunnavegación de 
la Isla, por marinos residentes en

Historia. Tomo I, págs.. 157 - 158). 
Y esta posibilidad es evidente.

El viaje de Sancho Camacho no de­
be ser una excepción. Aparece men­
cionado el mismo en el documento 
citado y junto al bojeo de la Isla que 
no se acababa de hacer y que parece 
era muy costoso. Sancho Camacho y 
sus anónimos compañeros debieron ir 
a Cuba con independencia de Ocam­
po, puesto que era clandestino su 
viaje, y por el texto del documento 
se deduce que estaban fuera de la 
ley. ¿Qué hicieron en Cuba? Nada 
más volvemos a encontrar en el Re­
gistro General de Cédulas ni en nin­
gún otro cuerpo documental del ar­
chivo, sobre el desconocido viajero. 
Pero su nombre debe rescatarse del 
olvido y unirse a los que precedieron 
a Velázquez en la empresa de la Co­
lonización Páginas 19 y 20 del fo­
lleto El documento y la reconstruc­
ción histórica [por José María Cha­
cón y Calvo]. Editorial Hermes, Com- 
postela 78, La Habana. Sin año.

Págs. 23 al 26. Capítulo V. LOS 
SIBONEYES. CORRECCIONES. En 
Cuba había dos razas: los tainos y los 
siboneyes.

"Hablar de las costumbres de los 
siboneyes sólo puede hacerse en 
cuanto a lo que puede deducirse o 
presumirse por los descubrimientos 
arqueológicos efectuados de los ob­
jetos que los arqueólogos han clasifi­
cado como de cultura siboney, pero 
no pueden considerarse los datos his­
tóricos que hay de los indios de Cu­
ba como aplicables a los siboneyes, 
ya que debe entenderse que todos los 
datos que los antiguos historiadores 
nos den sobre ellos han de aplicarse 
exclusivamente a los tainos, que fue­
ron los que estudiaron los referidos 
historiadores, porque ellos formaban 
la población más numerosa y la ra­
za por todos conceptos dominante en 
la Isla, y no tenemos más datos his­
tóricos sobre los siboneyes que los 
antes referidos de que eran de dis­
tinto idioma y más atrasados que los 
tainos y que servían de siervos o 
criados a éstos." Rafael Azcárate Ro- 
sell. Historia de los indios de Cuba. 
La Habana, 1937. Página 62.

"La historia de un país para mu­
chos, no comienza hasta el momento 
en que se tienen del mismo, noticias 
escritas contemporáneas de los suce­
sos; mientras otros opinan que ella 
sólo puede comenzar al establecerse 
una cronología cierta. De aceptarse 
lo primero, la historia consistiría, no 
en la esencia de los hechos, sino en 
el recuerdo o conservación de los 
mismos; y la última, haría depender 
la verdad histórica, del desconoci­
miento o ignorancia del historiador, 
subsistiendo con ambas la antigua y 
falsa frontera de separaración que se 
estableció entre pueblos anónimos y 
aquellos que tienen nombre en los 
anales del género humano".

"La historia general de Cuba, no 
puede comenzar con la conquista o 
descubrimiento; se remonta a épocas 
más añejas, y ella está integrada, no 
sólo por los hombres, sino también 
por el suelo".

"Tampoco puede comenzar, como 
usualmente se hace, por los historia­
dores, con cuatro vaguedades super­
ficiales sobre las razas indígenas que 
ocuparon su suelo, pues con ello, se 
coloca el historiador en el plano del 
pretencioso burócrata de que nos ha­
bla Max Nordau, que con ingénua 
fatuidad declaraba: Lo que no cons­
ta en los expedientes no existe en 
el mundo".

"No puede aceptarse hoy, el que 
sigan confundiendo los historiadores 
de nuestro suelo, Ciboneyes con Tai­
nos y Caribes". Juan Antonio Cos- 
culluela y Barreras. Nuestro pasado 
Ciboney. Discurso de recepción en la 
Academia de la Historia de Cuba. La 
Habana. 1925. Páginas 8, 9 y 10.

"Los tainos eran de origen aruaco 
y procedían remotamente de Trini­
dad, Paria y otras regiones al Norte 
de Sur América, habiendo pasado an­
tes por Haití. Su dominación en Cu­
ba parece que sólo databa desde 
medio siglo o a lo sumo un siglo an­
tes de la conquista española. Se di­
ferenciaban de los exbuneyes y de los 
caribes en que se cortaban el cabello. 
Elias Entralgo. Esquema de Sociogra- 
fía Indocubana. Habana [1935]. Pá­
gina 5.

OBSERVESE. La obra de Harring- 
ton: Cuba before Columbus se publi­
có en 1921; la de D. Fernando Or- 
tiz: Historia de la Arquelógía Indo- 
cubana, en 1922; la de Sven Loven: 
Sobre los orígenes de la cultura taina, 
en 1924; la de Juan Antonio Coscu- 
lluela: Nuestro pasado ciboney, en 
1925; y la de D. Fernando Ortiz; 
Las nuevas orientaciones de la pro- 
tohistoria cubana, en 1925.

Página 29; línea 6?. Dice que Ve­
lázquez fundó a la Habana en 1515. 
CRITICA. No se ha llegado a fijar la 
fecha exacta de la fundación de la 
Habana.

AMPLIACION al capítulo VI. 
COLONIZACION DE CUBA. "Eran 
los jefes principales, entre los pobla­
dores que creaban esta América nue­
va, los Adelantados.

El título de Adelantado era como 
un premio otorgado, o bien un estí­
mulo para los que descubrían, con­
quistaban, pacificaban o poblaban te- 
rriorios importantes y confería todas 
las facultades que las distancias, la 
dificultad de las comunicaciones, y 
la naturaleza de tales empresas, re­
camaban como propias para asegurar 
su éxito.

"Desde 1501 se había decreta­
do la creación de la Casa de Con­
tratación de Sevilla. Fué entonces 
Sevilla el único puerto por donde po­
dían salir para América, o entrar de 
América en España, personas, mer­
cancías, correspondencia, y cualquier 
medio, materia o resultado de la co­
municación entre ambos mundos. 
La Casa ¿e Contratación asumía los 
caracteres de Aduana, Bolsa o Lonja, 
Centro administrativo, Tribunal He 
Comercio, con todas las funciones-de 
inspección, fiscalización y dirección; 
y de sus resoluciones se apelaba al 
Rey mientras no se creó el Consejo 
de Indias.
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En 1511 Fernando el Católico creó 
esta última corporación. El Consejo 
de Indias fué declarado independien­
te de todo poder que no fuera el del 
Rey o el de la Inquisición". Dr. Ale­
jandro María López Torres. Historia 
de Cuba en breve compendio. Haba­
na 1900. Págs. 58 al 60.

Nota sobre el Padre las Casas.— 
"El verdadero apellido de la familia 
no era Casas sino Casaus, como lo 
conserva una rama noble que yo he 
conocido en la ciudad de Calahorra. 
Su origen es francés". Colección de 
las obras del Venerable Obispo de 
Chiapa, Don Bartclomé de Las Ca­
sas, Defensor de la libertad de los 
americanos... Da todo esto a luz el 
doctor Juan Antonio Llórente, Pres­
bítero... Tomo primero. París, en ca­
sa de Rosa, librero... 1822. Página 1?

Página 36. En el artículo sobre 
Jacques de Sores califica de torpeza 
la cobardía del gobernador Dr. Gon­
zalo Pérez de Angulo (a quien no 
cita con su nombre completo) y omi­
te la valiente defensa de la plaza por 
Juan de Lobera.

Página 37. No menciona a Juan 
White o Juan Ubite, primer obispo 
de Cuba.

Página 38. La agricultura. AM­
PLIACION: "Cuándo y cómo se in­
trodujo la industria azucarera en Cu­
ba.

Introducidos por los árabes en Es­
paña y Portugal, el cultivo de la ca­
ña y el arte de elaborar el azúcar pa­
saron a las islas Azores y Canarias. 
De éstas últimas llevó Colón la caña 
de azúcar a Santo Domingo en su se­
gundo viaje, y consta que a princi­
pios del siglo XVI ya se fabricaba 
azúcar en la isla vecina. La industria 
tomó mucho vuelo al agotarse, como 
en Cuba, la riqueza aurífera de la 
Española. En 1570, ya 
se imputaba por un contemporáneo 
a la excesiva dedicación de los pobla­
dores a la producción de azúcar la 
escasez de "mantenimientos" de que 
se padecía en la colonia. En Cuba, 
la caña de azúcar, introducida segu­
ramente durante el gobierno de Ve- 
lázquez, resultó ser un cultivo muy 
apropiado a las condiciones de la tie­
rra y del clima. No obstante, la falta 
de capital, insistentemente solicitado 
en préstamo a la Corona por los po­
bladores, impidió durante muchos 
años la fundación de los primeros in­
genios. En la última década del men­
cionado siglo XVI, las peticiones del 
cabildo habanero, apoyadas por el go­
bernador Juan Maldonado Barnuevo, 
lograron al fin el éxito apetecido. El 
rey Felipe II facilitó un préstamo, 
aportado por las cajas de I?. Nueva 
Española, para el fomento de la in­
dustria azucarera y otorgó, además, 
una serie de franquicias a lo$ pro­
ductores. Al amparo de estas dispo­
siciones, fundáronse los primeros in­
genios en los alrededores de la capi­
tal de la Isla". Ramiro Guerra y 
Sánchez. La industria azucarera de 
Cuba. Habana, 1940. Págs. 7 y 8.

Páginas 38 y 39. El párrafo titula­
do Se concede a la Habana el titulo 
de ciudad es copia servil de las No­

ciones de Historia de Cuba por el Dr. 
Vidal Morales y Morales. Segunda 
edición. Habana, 1906. Pág. 75. 
CRITICA: Parece indicar el texto 
que al título de ciudad iba anexo el 
uso de escudo de armas, pero Emilio 
Roig de Leuchsenring después de re­
ferirse a la concesión del título de 
ciudad a La Habana por Felipe II, 
añade: "Con esta extraordinaria mer­
ced recibió también La Habana otra 
no menos señaladas; la del escudo 
de armas". Emilio Roig de Leuchsen­
ring. La Habana antigua: la Plaza de 
Armas. Cuadernos de historia haba­
nera. N° 2. La Habana, 1935. Pág. 1 6.

"En el año de 1592, justamente 
en el que hacía el primer centenario 
del descubrimiento, por Real Cédula 
de 20 de diciembre de D. Felipe II, 
confiere a la villa de San Cristóbal 
de la Habana el título de ciudad, 
pero nada dice dicha cédula sobre el 
uso de escudo de armas; el historia­
dor Pezuela afirma que no obtuvo 
escudo conjuntamente con la merced 
de ciudad, mientras Arrate afirma lo 
contrario, estando de acuerdo con él, 
también Figarola Caneda, cosa que 
nos parece lógica pues resulta in­
comprensible que se otorgara el tí­
tulo de ciudad, en la forma enco­
miástica en que se hizo, y se omi­
tiese el de darle armas; pero vinie­
ran ellas por pliego adjunto o no, lo 
cierto es que los habaneros las usa­
ron, y la reina Doña Mariana de Aus­
tria lo único que hizo fué confir­
marlas". En torno al escudo de la 
Habana por el Dr. Francisco Pérez 
de la Riva. Revista SELECTA. Volu­
men III. Año I. No. 39. La Habana, 
1 9 de febrero de 1 938. Pág. 1 1.

Pág. 39. El escudo aquí reproduci­
do "Figura en el trabajo titulado El 
escudo de la Ciudad de la Habana, 
por el doctor Ramón Meza. (Cuba y 
América, Habana, 1904, vol. XVII, 
p. 96). Bien observado, se echa de 
ver que, más que una reoroducción 
del escudo auténtico primitivo, es un 
dibujo propio, con alteraciones o 
cambios en más de un detalle". Re­
vista de la Biblioteca Nacional. Pu­
blicación mensual dirigida por Do­
mingo Figarola Caneda, director de 
la biblioteca, Año IV. Tomo VI....
Habana Imprenta de la Biblioteca 
Nacional. 1912. Página 67.

Página 40. Capítulo VIII. CRITI­
CA. "Difícil empeño sería determinar 
con toda exactitud la serie de los 
primeros Gobernadores que tuvo la 
Isla de Cuba". Antonio José Valdés. 
Pág. 64 de la mal titulada colección: 
Los tres primeros historiadores de la 
isla de Cuba. Vol. III. Habana, 1876.

Págs. 40 y 41 dice: "Guzmán fué j 
relevado de su alto cargo en 1528, ¡
por Hernando de Soto, el cual hizo ;
fortificar algo la Habana. Por diri- |
girse a la Florida, dejó al frente del 1 
gobierno a su esposa Inés de Bobada 
lia, asesorada de Juan de Rojas". 
CORRECCION.— Soto se hizo cargo 
del gobierno de la Isla el 8 de junio 
de 1538. Al salir Soto de La Haba­
na, el 19 de mayo de 1539, para 
emprender la conquista de la Florida 
(lo que no dice el autor del Resu­

men, pues sólo refiere que salió de 
aquí para dicho lugar, sin decir a qué 
fué) dejó encomendada la construc­
ción de una fortaleza a Mateo Acei­
tuno, el cual tardó siete meses en 
construirla, la "que de fortaleza no 
tenía más que el nombre" pues 
"pensando siempre, no en la buena 
administración y gobierno de Cuba, 
sino en el mejor éxito de su aven­
tura a La Florida, Soto dispuso, para 
pagar los víveres que había adquiri­
do en la Isla, de los 4,000 pesos que 
le entregaron los Oficiales Reales pa­
ra comenzar la construcción de la 
fortaleza en la villa de La Habana". 
"Del gobierno de La Habana dejó So­
to hecho cargo a Juan de Rojas y 
del de Santiago de Cuba, a Bartolo­
mé Ortiz, y, según refiere Pezuela, 
"nominalmente del de toda la Isla 
a su esposa doña Isabel de Bobadi- 
lla", primera mujer que en tierras 
americanas fué elevada a la altísima 
categoría de representante del mo­
narca español, como gobernadora, 
general de la isla de Cuba".

OBSERVESE: Isabel; NO Inés.
"Al igual que con las expediciones 

organizadas en esta Isla por Veláz- 
quez y Cortés, la de Hernando de 
Soto, lejos de producor beneficios a 
nuestra patria", le Fué perjudicial 
por el "abandono del fomento de la 
agricultura y la ganadería por mu­
chísimos vecinos" que se fueron con 
él y "el haber acabado prácticamente 
con la cría caballar que aquí existía y 
constituía uno de los medios de vi­
da de sus habitantes, pues a más de 
haberse llevado en la expedición los 
mejores ejemplares de la ya mermada 
cría, prohibió Soto rigurosamente que 
para ninguna parte se exportaran 
más caballos de Cuba". Emilio Roig 
de Leuchsenring. Hernando de Soto, 
Cuba y la conquista de La Florida. 
La Habana, 1939. (Folleto editado 
por la Sociedad Colombista Paname­
ricana). Véanse las págs. 36, 38, 42, 
48 y 49.

Nota al capítulo VIII.- Una rela­
ción, más completa y correcta, de 
los gobernadores de esta época, des­
de Diego Velázquez, aparece en las 
páginas 187 y 188, de la Historia 
de La Habana por Emilio Roig de 
Leuchsenring. La Habana, 1938.

Págs. 41 y 42. Dice que "vino 
después Diego de Mazariegos en 

1 536... y fué relevado por Gabriel 
de Montalvo..." CORRECCION: A 
Diego de Mazariegos le fué expedido 
el título de Gobernador en la villa 
de Valladolid el 31 de marzo de 
1555; embarcó en el verano de 
1 555 para Cuba y llegó a La Haba­
na el 7 de marzo de 1 556 y tomó 
posesión de su cargo al día siguien­
te. Fué el primer gobernador que al 
¡legar a esta Isla se instaló perma­
nentemente en la villa de La Haba­
na. Véanse las páginas 85, 87 y 203 
de la Historia de La Habana (Vol. I) 
por Emilio Roig de Leuchsenring. La 
Habana, 1938.

No es cierto que Diego de Ma­
zariegos fué relevado en su cargo por 
Gabriel de Montalvo. El sustituto de 
Mazariegos fué Francisco Garcí.a Osoric
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Página 42.- CORRECCION: Me­
riénden de Aviles no está colocado 
en el lugar que le corresponde cro­
nológicamente, pues lo sitúa des­
pués de Francisco Carreño.

"En 20 de marzo de 1565 fué 
nombrado Pedro Menéndez de Avi­
les, Adelantado de la Florida, con la 
misión de limpiar de franceses las 
aguas de las colonias españolas del 
Mar Caribe y guardar las costas y 
puertos de Indias. En el cumplimien­
to de tal misión tuvo varios inciden­
tes con el gobernador Osorio hasta 
que en 24 de octubre de 1567 fuá 
designado el propio Menéndez, go­
bernador de la isla de Cuba, y en 
24 de julio de 1568 cesó Osorio én 
su cargo, sutituyéndolo el doctor 
Francisco de Zayas, como lugarte­
niente gobernador y juez de residen­
cia, a las órdenes de Menéndez, 
juez en propiedad". "Cuba fué... des­
de que Osorio entregó al teniente 
gobernador de Menéndez, licenciado 
Francisco de Zayas, hasta que tomó 
posesión el gobernador Gabriel Mon- 
talvo, un gobierno dependiente de la 
Florida, así en lo civil como en lo mi­
litar ".Su sucesor Gabriel de Mon- 
talvo gobernó de 1575 a 1577, en 
que fué nombrado para sucederle el 
capitán Francisco Carreño. Emilio 
Roig de Leuchsenring. La Habana 
antigua: la plaza de Armas. Cuader­
nos de historia habanera. N° 2. Mu­
nicipio de La Habana. 1935. Véanse 
las páginas 53 a 56.

Página 42.- La larga lista de gober­
nadores sin destacar ningún rasgo sa­
liente de la personalidad de los mis­
mos o de sus respectivos gobiernos, 
me parece impropia de un libro es­
colar.—OBSERVESE. Juan de Tejeda; 
no Tejada.

Página 44; línea 9? .Gjracjorio y 
NO Antonio.

Página 44. Habla del gobernador 
Martínez de la Vega y omite su nom­
bre de pila, que es Dionisio.

Página 45. Se refiere a Vernon y 
Conyedo y no dice sus nombres de 
pila.

Página 48.—Omite al cubano Luis 
Basave, el que al frente de 60 lan­
ceros voluntarios, y bajo las órdenes 
de Caro, atacó a los ingleses en Co- 
jímar, siendo rechazado con pérdidas 
de 30 hombres. Véase el Diccionario 
Enciclopédico Hispano Americano.

Página 48- "Pepe Antonio, regi­
dor de la Villa de Guanabacoa, fué 
uno de estos criollos distinguidos, 
aunque sería interesante averiguar 
hasta qué punto los sentimientos na­
cionalistas han contribuido a tejer en 
su recuerdo una leyenda que le ca­
racteriza como víctima singular de 
la furia española, y, por consiguiente, 
como personaje mucho más importan­
te de lo que en realidad fué". Julio 
Le-Riverend Brusones. Sintesis histó­
rica de la cubanidad en el siglo 
XVlil. Habana, 1940. Páginas 11 y 
12.

Página 49. AMPLIACION. Intro­
ducción de la Masonería en Cuba. 
La primera logia masónica que exis­
tió en Cuba, formada por miembros 
del ejército inglés, que tomó a la Ha­

bana en 1762, trabajó durante toda 
la permanencia de dicho ejército de 
ocupación, hasta el 6 de julio de 
1763. Era la logia militar número 
218 del Registro de Irlanda, ads- 
cripta al Regimiento número 48 de 
tropas también irlandesas. No se sa­
be con certeza donde trabajaba dicha 
logia, aunque se supone que fué en el 
antiguo convento de San Francisco 
donde residían muchos oficiales in­
gleses. Véase la Historia documenta­
da de la Masonería en Cuba por Au­
relio Miranda Alvarez. Habana, 1933. 
Página 13.

Página 49. AMPLIACION al pá­
rrafo La Habana en poder de los in­
gleses. "La parte de la Isla no ocu­
pada por los ingleses, que se conser­
vó bajo la soberanía española, fué 
gobernada, en todo ese tiempo, por 
el Brigadier Don Lorenzo Madariaga, 
que residió generalmente en Santia­
go de Cuba". Emilio Roig de Leuch­
senring. La dominación inglesa en 
La Habana. Libro de Cabildos. La Ha­
bana, 1929. Página VIII.

Página 51. Habla de O'Reilly y 
Montalvo y omite los nombres de 
pila de ambos.

Página 51; línea 12?.- El primer 
periódico publicado en Cuba no se 
llamaba La Gaceta; su nombre co­
rrecto es Gazeta de la Havana (o me­
jor, Gaceta de la Habang que es su 
ortografía moderna) y comenzó a pu­
blicarse "el viernes 8 de noviembre 
de 1782", durante el mando interi­
no, como gobernador general, del te­
niente general Juan M. Cagigal y NO 
cuando gobernaba el Conde de Riela, 
como dice el Resumen. Véase el eru­
dito trabajo Contribución a la histo­
ria de la prensa periódica, publicado 
en el Boletín del Archivo Nacional; 
tomo XXXII; enero-diciembre 1933. 
La Habana 1935.

Página 51.— "Respecto a la ex­
pulsión de los jesuítas... se advierte 
tan sólo que fué el Gobernador Bu- 
carely el encargado de cumplir el De­
creto en que dispuso Carlos III aque­
lla medida sin que sepa el alumno 
por qué motivos la dictaron los Re­
yes y consintieron los mismos Papas 
o-lo que es los mismo-quienes eran, 
qué se proponían y qué daños cau­
saron los jesuítas para merecer tales 
persecuciones y anatemas, y qué con­
cepción acerca de la política y del 
gobierno había inspirado aquellas re­
soluciones supremas que no muy 
tarde hubieron de modificarse, aun­
que dejando tras sí fermentos de 
continuas luchas mezclados con gér­
menes de mejor vida". Manuel San- 
guily. Véase la revista Cuba Contem­
poránea. La Habana, marzo de 1925.

Pág. 51. Introducción del Café en 
Cuba en 1768.

Página 53. No dice el verdadero 
motivo que impulsó al pueblo de las 
colonias inglesas de la América del 
Norte a levantarse en armas.

Página 54. Omite el año en que 
llegó a Cuba don Luis de las Casas, 
de grata memoria (1790).

Página 55. Al referirse a la Socie­
dad Económica de Amigos del País 
debió extenderse un poco más y de­
cirnos, aunque fuera solamente, que 

dicha benemérita institución funcio­
na todavía.

Página 61. No dice el nombre de 
pila de Ruiz de Apodaca.

Páginas 61 y 62. De Juan Ruiz de 
Apodaca pasa a Mahy, a quien sólo 
cita, y no dice, aunque sea breve­
mente, dado lo elemental de la obri- 
ta, que hubieron otros gobernadores 
entre uno y otro.

AMPLIACION al capítulo XI. No 
habla del primer proyecto de Cons­
titución para la isla de Cuba por el 
bayamés doctor Joaquín Infante (Año 
1811); ni tampoco nos dice algo so­
bre la Expedición de los Trece, en el 
año 1 826.

Página 68; línea 1?.—"El Maris­
cal de Campo Lorenzo huyó en un 
buque inglés y desembarcó en Cádiz" 
CORRECCION: "El General Manuel 
Lorenzo se refugió en la noche del 
23 de diciembre de 1836, a bordo 
de la corbeta de guerra inglesa Ves­
tal. Dos días después pasó al bergan­
tín goleta español Ana María que lle­
gó a Cádiz el 11 de febrero de 
1837.". F. P¡ y Margall y F. Pi y Ar- 
suaga. Historia de España en el siglo 
XIX. Vol. III; pág. 530.

Página 68; línea 3a. "Tacón des­
terró al ilustre escritor y estadista 
José Antonio Saco". CRITICA: "Y no 
encuentro procedente que a los co­
mienzos del mando de Tacón ya se 
tenga a Saco por gran estadista". 
Manuel Sanguily. Véase la revista 
Cuba Contemporánea. La Habana, 
marzo de 1925.

Página 68. De Tacón salta a Je­
rónimo Vadlés.

Página 70.—Obsérvese que al ha­
blar de la conspiración de la Escale­
ra dice primeramente: supuesta cons­
piración y luego añade que fué orga­
nizada por extranjeros. ¿Existió o 
no? Además la explicación de por 
qué se llamó de la Escalera debe ir 
después de hablar de dicha conspira­
ción.

Página 72." Habla del destino futu­
ro de Cuba. Sobra futuro.

Página 73. Se refiere al general 
Henderson y a Mr. Sigur y no dice 
sus nombres completos.

Página 74; línea 2?- Nadie signi­
fica ninguna persona y desde el mo­
mento que hubo un individuo que se 
unió a Narciso López, esta palabra 
aquí es incorrecta. Además, por el 
hecho de ser uno nada más es pre­
ciso destacar la acción de este amigo 
de Cuba que era puertorriqueño y se 
apellidaba Gotay.

Página 76. Habla del coronel Wi- 
lliam S. Crittenden y sólo dice su 
apellido.

Página 77. Dice que Narciso López 
fué FUSILADO, cuando lo cierto es 
que murió en garrote.

AMPLIACION al capítulo XIII. 
Desconoce la Constitución cubana 
conocida por Constitución del Ave 
María; redactada en New York en 
1853, por la sociedad secreta Ave 
María, que presidía José Elias Her­
nández.

Página 80. Dice que el general Se­
rrano. duque de la Torre, ORGANI­
ZO los funerales de Don José de Ja 
Luz y Caballero (el texto dice José 
de Luz). CRITICA. "Sin ser tampo­



14 BOLETIN DE ASUNTOS CUBANOS

co de entidad, sería menos disculpa­
ble la aseveración de que el General 
Serrano “organizó los funerales" de 
D. José de la Luz y Caballero, sien­
do así que cuanto hizo el Capitán 
General fué tolerar la gran manifes­
tación de duelo que se efectuó y en­
viar a un ayudante a que le repre­
sentara durante las ceremonias del 
entierro". Manuel Sanguily. Véase la 
revista Cuba Contemporánea. La Ha­
bana, marzo de 1925.

Página 82 y siguientes. Me parece 
deficiente lo que dice sobre la cultu­
ra cubana y ese montón de apellidos, 
sin destacar obra alguna, muy impro­
pio.

• Página 91; línea 3?. Dice que re­
levó más tarde. Sobran estas d°s pa­
labras. También debió decir que a 
Jordán no lo animaba ideal patrió­
tico algunos pues estaba a sueldo de 
los cubanos. El no hacer esta aclara­
ción induce a error, pues se toma a 
este general como a uno de nuestros 
partiotas cuando en realidad era sólo 
un auxiliar retribuido, nuestro. Des­
de luego que debemos agradecer su 
valiosa cooperación pero siempre sig­
nificando su verdadero papel en la 
gesta del 68.

Página 93. Zenea es muy discutido 
por su actuación revolucionaria. Las 
líneas 21? hasta la 24?, que empie­
zan: El 25 de Agosto... etc. creo que 
están de más en una obra elemental.

Página 98. Al hablar de Céspedes 
dice que "fué sorprendido y muerto 
por los soldados españoles" e inme­
diatamente añade que "créese con 
fundamento que, mostrando su ente­
ro carácter, se suicidó antes de ren­
dirse".

Página 98; línea 1?. Dice que 
San Lorenzo está en las faldas del 
Pico Turquino. CORRECCION."Aun­
que los más exaltados patriotas ha­
yan atestiguado que San Lorenzo es­
tá al "pie" o "junto", o a las "fal­
das", o "a la vista" del Pico Tur­
quino; aunque todos los mapas del 
mundo y del Ejército cubano y de la 
magnífica casa alemana Westerman, 
señalen a San Lorenzo con precioso 
asterisco rojo al "pie" del Pico Tur­
quino—puede afirmarse rotunda­
mente, que hombres y mapas están 
desdichadamente equivocados". Ge­
rardo Castellanos G. En busca de San 
Lorenzo. La Habana, 1930. Página 
52.

Página 109. El grito de Baire. CO­
RRECCION: "Alzamiento llamado sin 
motivo alguno "Grito de Baire", pues 
lo cierto es, que el brote, como acor­
dado, prendió simultáneamente en 
varios sectores de la Isla, y según 
parece verídico los que se alzaron en 
mas en Baire, lo hicieron enarbolan­
do una bandera española cruzada por 
dos franjas blancas, y aunque des­
pués pelearon por la Causa de Cu­
ba, eran partes del Partido Autono­
mista, enemigos irreconciliables de la 
guerra, por lo que es de dudar si en 
el primer intento lo hicieron a favor 
o en contra de la revolución". Raúl 
García Martí, en su obra Marti. Bio­
grafía familiar. Habana Pág. 403.

Página 111. Incremento de la re­
volución. Muchos apellidos, «kas ■ de­

Periquito, diminutivo con que todos 
conocían al revolucionario Pérez, de­
be ir subrayado después de su nom­
bre completo y en cuanto a Quintín 
Banderas dice el historiador Regino 
E. Boti que es Bandera. Véase Regino 
E. Boti. El 24 de febrero de 1895. 
Anales de la Academia de la Histo­
ria de Cuba. Tomo IV. Página 73.

Página 112. Dice que "Sandoval 
trató con amor y respeto los restos 
de Martí". CORRECCION: "Es po­
sible suponer que Martí fué recogi­
do gravemente herido, pues ello lo 
autoriza a creer, una nota que dejó 
el Jefe de la Fuerza que lo conducía, 
en la tienda de Doña Modesta, por 
donde pasaron en su rápida retirada 
con su presa; papel que fué entre­
gado más tarde al propio Máximo 
Gómez... por lo que bien puede ha­
ber sucedido que en el fanatismo 
imperante en aquellos tiempos en la 
tropa española, al conocerse el per­
sonaje caído, rematasen su vida con 
el tiro de gracia, que pudiera ser el 
que presentaba su cadáver en la cara, 
como postreiormente también lo rati­
ficaría el festín en que se celebró con 
bastante salvajismo la caída del 
Maestro, con los propios medios sus­
traídos de sus ropas; pues también 
fué conducido después, en forma de­
nigrante, con los brazos y piernas 
colgantes arrastrando por el lodo del 
camino; enterrado en Remangana- 
guas, inhumanamente, sin un lienzo 
ni una caja, como acto de cruel en­
sañamiento, con conocimiento y apro­
bación del Coronel Sandoval, que 
muy mal concuerdan estos actos con 
las frases con que quiso enaltecer su 
proceder cuando fueron exhumados 
sus restos en el cementerio de San­
tiago de Cuba, después de haber si­
do trasladados de Remanganaguas con 
toda clase de precauciones y premu­
ra". Raúl García Martí en su obra 
Martí. Biografía familiar. Habana. 
Páginas 459 y 460.

Página 1 1 8. Dice que Antonio Ma­
ceo y Francisco Gómez Toro "fue­
ron secretamente enterrados por sus 
compañeros en el Cacahual". Los 
compañeros de Maceo que recogieron 
los restos de éste y de Francisco Gó­
mez Toro NO los enterraron ellos, 
sino que los entregaron a los Pérez 
(padre e hijos) los cuales fueron los 
que dieron sepultura a los cadáveres 
y mantuvieron oculto, por mucho 
tiempo, el lugar donde habían reali­
zado su piadosa faena.

Página 120. Explosión del Maine. 
AMPLIACION. "Ocurrió la sorpresa 
trascendental de una carta. José Ca­
nalejas se hallaba en La Habana, alo­
jado en el Hotel Inglaterra. Tenía co­
mo amanuense al joven Gustavo Es­
coto. En diciembre de 1897, el mi­
nistro de España en Washington, En­
rique Dupuy de Lome, escribió a Ca­
nalejas una misiva particular dicien­
do cosas hirientes sobre el Presidente 
Me Kinley: "Grosero, débil, popula­
chero politicastro partidario de los 
jingoes". Escoto sustrajo la carta, que 
Canalejas desconocía, y la puso en 
manos de patriotas cubanos, y éstos 
la publicaron en facsímile. De Lome 
tuvo que renunciar. Y sólo así se in­

flamó hasta un peligroso coeficiente 
la cólera contra España". Gerardo 
Castellanos G., Motivos de Cayo Hue­
so (Contribución a la historia de las 
emigraciones revolucionarias cubanas 
en (os Estados Unidos). Habana. 
[19351. Página 322.

Página 122. Dice que el general 
español Vara del Rey "recibió muerte 
heroica" en el pueblo del Caney. 
CRITICA: Sobra heroica.

El trabajo de Manuel Sanguily que 
hemos citado varias veces, fué escri­
to por éste con el propósito de que 
sirviera de introducción a las Nocio­
nes de Historia de Cuba por el Dr. 
Vidal Morales y Morales, editada por 
primera vez en 1 904, por La Moder­
na Poesía, casa que forma actualmen­
te con la librería Cervantes la em­
presa editora y librera CULTURAL 
S. A.

Como el digno Sanguily no acep­
tó las supresiones que a dicho tra­
bajo hizo el editor no se llegó a in­
cluir en las Nociones, conservándose 
inédito, hasta que en marzo de 1925, 
después de muerto Sanguily, lo pu­
blicó el notable investigador cubano 
Dr. D. Francisco González del Valle.

Conviene advertir que esta obra de 
Vidal Morales (que respondía a una 
gran necesidad patriótica y cultural 
cuando se hizo) ha sido editada va­
rias veces por la misma casa, sin 
atender ninguna de las autorizadas 
observaciones de Sanguily y llegando 
en su decuido, la casa editora, a va­
riar (sin favorecerla ni indicar dicha 
alteración) el texto de Vidal Mora­
les. Y para llegar al colmo en la sex­
ta y última edición, hecha por CUL­
TURAL, S. A. en 1934, "con toda la 
prístina pureza del original; dicen los 
editores en la tercera de sus Adver­
tencias "Que esta labor renovadora y 
de adaptación se ha confiado a la extra 
ordinaria competencia pedagógica del 
Dr. Isidro Pérez Martínez el cual 
no sólo no enmienda, atendiendo a la 
crítica, las pequeñas deficiencia del 
texto de Vidal Morales sino que 
mantiene los errores sobre los primi­
tivos habitantes de Cuba, que en la 
época en que escribió Vidal Morales 
eran aceptados como de buena ley 
por todos, pero que años después, co­
mo consecuencia de las investigacio­
nes del sabio arqueólogo norteameri­
cano Harrington, por 1919, y amplia­
das por varios distinguidos cubanos, 
variaron completamente las ideas q. se 
tenían de ellos. Hay otro libro del Sr. 
Pérez Martínez, y también editado 
por CULTURAL, S. A., titulado Lec­
ciones para el ingreso en la segunda 
enseñanza. (Sexta edición. Habana, 
1939) en el cual expresa las mismas 
erróneas ¡deas sobre los antiguos ha­
bitantes de Cuba.

Debe notarse también que este im­
preso, cuyos varios errores hemos de­
mostrado, es una obra que se vende 
como texto para los colegios cubanos, 
es decir que cada nueva edición ha 
sido hecha por haberse vendido las 
anteriores .demostrando el nivel en 
que se encuentra la enseñanza en 
Cuba, al aceptarse por los que debie­
ran rechazarlo, tan perjudicial RESU­
MEN. Antonio GARCIA Y VIDAL.
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LAS BIBLIOTECAS Y LOS MUNICIPIOS DE CUBA
Feliz la sociedad en que no lea el 

no quiera leer, pero donde nadie de­
je de hacerlo por falta de libros.

José INGENIEROS.

Cuando la Convención Constitu­
yente hizo el artículo 214 de nues­
tra actual constitución que determi­
na, entre otras cosas, la creación de 
bibliotecas en todos los términos mu­
nicipales de la República ¿lo hizo 
verdaderamente con el objeto de ilus­
trar al pueblo? Es indudable que a 
primera vista parece que esa medida 
nos hará dar pasos gigantescos en el 
camino del saber pero nosotros cree­
mos que eso no será así.

No es suficiente ordenar la crea­
ción de esos centros de instrucción 
popular sin determinar de una ma­
nera exacta los fondos necesarios pa­
ra su fundación y sostenimiento y sin 
añadir una ley complementaria que 
regule sus funciones para que sean 
verdaderamente provechosas a la co­
lectividad. Ya han pasado varios me­
ses desde que la nueva constitución 
entró en vigor y en este aspecto que 
comentamos, como en otros que no 
trataremos por no ser nuestra finali­
dad, todos son evasivas por parte de 
los diferentes municipios de Cuba 
encargados de cumplir esas disposi­
ciones.

A esa orden de establecer biblio­
tecas han respondido los diferentes 
municipios cubanos de una manera 
poco efectiva al progreso colectivo. 
Porque incluir en sus presupuestos 
una cantidad mezquina para su fun­
dación y crear una o dos plazas mal 
retribuidas y luego colocar en ellas, 
para satisfacer compromisos políticos, 
a cualquier improvisado, creyendo, o 
tratando de hacer creer, que son 
hombres aptos para el puesto, es un 
error. Para ser bibliotecario hay que 
tener vocación y ciertos conocimien­
tos técnicos indispensables para el 
acertado desempeño de su trabajo.

Y tenemos que partir del principio 
que un individuo preparado, pero con 
pocos recursos puede hacer una la­
bor buena (ejemplo de esto la obra 
del Dr. Fermín Peraza en la Biblio­
teca Municipal de la Habana y la del 
Dr. José Antonio Ramos en la Na­
cional, de la cual es su asesor técni­
co) y al contrario si a un sujeto 
inepto (no importa que lo proclamen 
como competente un grupito o "pi­
na'' que tanto abunda entre nosotros) 

se le entrega una biblioteca funcio­
nando de conformidad con los siste­
mas modernos, pronto la desviará 
con su ignorancia; y si por desgra­
cia le toca, para perjuicio de la po­
blación donde conviva, ORGANIZAR, 
es decir crear y poner en actividad 
tan importante fuente de cultura co­
meterá con su ineptitud una serie de 
desaciertos tal vez irreparables.

Hubo un lugar donde un fulano 
formó un "Confité pro-biblioteca", 
decía él, pero en realidad no lo ani­
maba empeño cultural alguno sino su 
megalomanía, adular exageradamen­
te a cierto desfachatado y atrapar un 
puestecito. El primer “importante 
acuerdo" fué ponerle el nombre del 
"caballero" a uno de los anaqueles. 
Claro que tan ¡lustre perito descono­
ce, y con él su camarilla, la defini­
ción exacta de la palabra anaquel, 
que evidentemente confunden con 
armario. ("Anaquel.— Cada una 
de las tablas colocadas horizontal­
mente en los armarios o estanterías 
de una biblioteca". Revista de la Bi­
blioteca Nacional, de Bogotá, Colom­
bia. Febrero y Marzo de 1930; pág. 
393). Como estos acuerdos son to­
mados por particulares no para reco­
mendarlos sino para realizarlos en 
una biblioteca fundada y sostenida 
por el Municipio se ve claramente la 
debilidad del Consistorio al consentir 
le usurpen sus atribuciones. Además 
resulta improcedente perder tiempo 
dándole nombre a la Biblioteca y a 
sus dependencias y mucho menos a 
los anaqueles, cuya intención inte­
resada, demuestra el desconocimiento 
que de estas cosas tienen, pues al 
darle nombre de alguna persona a 
los muebles (lo que mueve a risa) 
supone que ellos estarán a la vista 
del público porque si no esos bau­
tizos no tendrían objetivo. Pero esos 
señores desconocían que los anaque­
les en las bibliotecas modernas no es­
tán a la vista del público. En el sa­
lón de lectura habrá cuando más, en 
este tipo de biblioteca pequeña a que 

\ nos referimos, un estante con los li­
bros de más frecuente consulta, co­
mo es costumbre y además unos 
muebles especiales donde se colocan 
las últimas revistas recibidas. Apun­
tamos este hecho y otros que seña­
laremos más adelante, que pudieran 
parecer sin importancia pero que bien 
examinados la tienen, porque demues­
tran la ignorancia sobre estas cosas de 
algunos individuos que intentan nada 

menos (con fines interesados) erigir­
se en mentores de la colectividad.

Nunca hemos sido bibliotecarios ni 
tampoco pretendemos serlo de nin­
gún establecimiento oficial ni priva­
do, pero como nuestra afición nos ha 
llevado a adquirir diferentes obras so­
bre la materia y con su lectura, asis­
tencia a conferencias y continuas 
conversaciones con expertos en estas 
cosas, hemos adquirido ciertas nocio­
nes que por lo menos nos autorizan 
a hablar ante los que nada conocen 
de esto.

Como afortunadamente no todos 
los casos son como los apuntados y 
hay lugares donde se encuentran per­
sonas con deseos de aprender y ser 
útiles, creemos oportuno indicar que 
nos escriban, no para hacer alarde de 
una ciencia que no tenemos, sino | 
ra ponerlas en comunicación con 
aquellas colectividades, que en el mo­
mento de la consulta, puedan encau­
zarlas generosamente para la reali­
zación de su espinosa labor.

Que alguien para sostenerse en una 
sinecura se ponga a mendigar libros 
con "ruego cariñoso" y "súplica ar­
diente" ayudado por dos o tres, ya 
demuestra su ignorancia de lo que es 
una biblioteca. ¿Y si el primer paso 
es desacertado, cómo serán los de­
más? Porque una biblioteca no se 
forma pidiendo sino comprando; pi­
diendo lo que se tendrá es un amplio 
basurero de libros y nada más; en­
térese bien de esto el individuo que 
con desconocimiento de la materia 
y mala fe por añadidura se atreve a 
escribir para el público apoyando 
abiertamente la formación de biblio­
tecas con donativos exclusivamente, 
aunque sean libros apolillados (y ne­
gando la justa remuneración a que 
tiene derecho el maltratado autor 
cubano) alegando no tener el muni­
cipio a que se refiere fondos para tal 
empeño e invitando osadamente a la 
polémica.

Si no hay fondos (que los hay) 
¿cómo calla que desde hace meses, 
en ese mismo lugar, un señor que 
"nunca ha visto cinco libros juntos", 
según nos dicen, cobra como biblio­
tecario, careciendo de las más ele­
mentales dotes para el cargo y sin 
trabajar en nada allí?

Hemos leído, agradecidos, el ar­
tículo Cómo deben crear y organizar 
los municipios sus bibliotecas públi­
cas, del distinguido escritor Dr. Emi­
lio Roig de Leuchsenring, publicado 
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en la revista Carteles. (Año 22. 
N? 13 - 30 de marzo de 1941. Pá­
ginas 50 y 51) donde se adhiere a 
nuestras manifestaciones y refuta, 
breve, pero enérgicamente Jos dis­
parates del individuo a que nos refe­
rimos, el cual, entre otras pretensio­
nes tiene la de ser bibliógrafo y re­
dacta, suponemos que a martillazos, 
unas notas con tal objeto, donde to­
dos son errores, desde el título hasta 
la forma de exposición, pues al rese­
ñar los libros omite siempre los datos 
complementarios indispensables en 
trabajos de esta clase.

En contraposición a esas dispa­
ratadas ¡deas veamos lo que, dicen 
autorizados autores en la materia.

"Evidenciándose lo que es hoy una 
necesidad bien conocida de todos los 
bibliotecarios: que las bibliotecas m 
pueden formarse solamente con do­
nativos, sino que es necesario desti­
nar una cantidad para la adquisición 
constante de libros. Nuestros gober­
nantes deben tomar nota de esta ne­
cesidad de las bibliotecas y deben to­
marla también las sociedades que 
echan sobre sí la responsabilidad de 
sostener una biblioteca pública’’, Dr. 
Fermín Peraza y Sarausa, Historia de 
la Biblioteca de la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País. La Habana 
[1939] Pág. 16.

"La selección de libros es muy 
importante aun en las muy pequeñas 
bibliotecas, no sólo cuando se trata 
de comprar obras nuevas para enri­
quecerlas, sino también para saber 
eliminar de la colección todas aque­
llas que por su índole o por razones 
especiales no presten utilidad alguna 
a los lectores".

"El estudio de las selección de li­
bros es muy necesario para poder 
prestar un eficiente servicio en las 
bibliotecas’’.

"Las pequeñas bibliotecas necesi­
tan economizar mucho el espacio uti- 
lizable de sus estantes, procurando 
no poseer en su colección más que li­
bros que estén siempre en servicio 
activo". Juana Manrique de Lara. 
Nociones elementales para la orga­
nización y administración de una pe­
queña biblioteca. 1926. Página 50.

"La colección de libros es otro de 
los puntos que merecerá un estudio 
muy detenido. No debe de tenderse 
a tener muchos en un principio, es 
conveniente empezar con pocos y que 
la colección vaya aumentando pau­
latinamente de acuerdo con las ne­
cesidades reales de la Biblioteca".

"Respecto a esta parte del trabajo 

conviene dejar sentado desde un 
principio que LOS LIBROS NO DE­
BEN DE PROVENIR DE DONATIVOS 
ESPONTANEOS salvo raras excepcio­
nes. Esto es así por dos motivos: 1?, 
tomando como punto central la co­
lección de libros, se desarrollará en la 
Biblioteca una serie de actividades 
de importancia capital, como vere­
mos más adelante; 29, esto de los 
donativos que parece algo tan agra­
dable y meritorio cuando se mira su­
perficialmente, constituye un verda­
dero problema. Salvo raras excepcio­
nes las personas que se disponen a 
donar libros a las Bibliotecas lo rea­
lizan sin meditar mucho lo que es­
tán haciendo. Muchas veces donan 
libros en mal estado que vienen a 
constituir un verdadero peligro para 
la colección, otras, sin detenerse a 
considerar si los libros que regalan 
tienen algún valor o no tienen nin­
guno, cosa esta última que ocurre 
con excesiva frecuencia; y por úl­
timo no es nada raro que los do­
nativos llenen las Bibliotecas de li­
bros completamente inadaptados a 
sus necesidades. Llega así un libro 
sobre el arte de descifrar geroglífi- 
cos a una Biblioteca Popular en tan­
to que la Academia de Ciencias re­
cibe un Tratado sobre el arte de la 
pesca".

"Con una colección de libros cons­
tituida de una manera arbitraria y 
caprichosa, poco puede hacerse". 
María Teresa Freyre de Andrade.

Y para seguir demostrando hasta 
la saciedad, lo mal encaminados que 
están los que pretenden formar bi­
bliotecas pidiendo libros, copiamos 
unos párrafos del Dr. Rafael Estén- 
ger, conocido escritor cubano: "No 
es sensato esperar que puedan suplir 
esa ausencia de bibliotecas munici­
pales las que algunas instituciones 
privadas suelen organizar con el per­
nicioso sistema de la limosna del li­
bro. Las bibliotecas elaboradas con li­
mosnas—pidiendo a los autores y a 
"los amantes del saber" que les re­
galen alguna obra— no pasan de ser 
más que depósitos de libros hetero­
géneos, sin coordinación ni eficacia 
alguna. Cada donante suele enviar el 
ejemplar que le estorba, y la suma 
de esos estorbos mal puede integrar 
ningún centro de de utilidad infor­
mativa. La biblioteca debe ceñirse a 
un propósito y tener una finalidad 
concreta. Por eso nos parece que el 
único medio de fomentar una biblio­
teca pública es... comprando los li­
bros mediante un plan lógicamente 
concebido por los técnicos en la ma­

teria. Y, si fuéramos legisladores, 
añadiríamos un artículo indispensa­
ble, con el objeto de prohibir que se 
abran al público bibliotecas coleccio­
nadas de limosnas, por el sistema de 
la dádiva arbitraria. Y aún cabría 
prohibir que se molestara a los auto­
res pidiéndoles que les manden sus 
libros de regalo. Es una fea costum­
bre, que presupone la falsa creencia 
que los escritores cubanos son opu­
lentos mecenas, o una especie de 
candorosos descendientes de aquel 
sastre del Campillo, "que cosía gra­
tis y ponía el ovillo". Periódico 
Avance, 16 de enero de 1941. 
Pág. 7.

Para demostrar que cualquier im­
provisado no puede ser bibliotecario 
reproducimos las opiniones de otros 
autores, sobre este importante deta­
lle.

"Para que Jas bibliotecas de Euro­
pa y América dejen de ser depósitos 
de libros y se conviertan en talleres 
de cultura es necesario abolir los 
métodos antiguos y renovarlos com­
pletamente. En las bibliotecas futu­
ras deberá haber dos clases de em­
pleados: Los bibliotecarios de profe­
sión con tres o cuatro años de estu­
dios especiales, y los empleados su­
balternos destinados a la limpieza y 
a la vigilancia. Los bibliotecarios de­
berán ser bibliógrafos, al mismo 
tiempo que técnicos en bibliotecono­
mía, y su función después de haber 
organizado la biblioteca será contes­
tar directamente las consultas biblio­
gráficas del público. El lector tiene 
derecho a que el bibliotecario le di­
ga en qué libro o revista está tratado 
tal asunto, cuáles son los mejores 
textos de tal ciencia, cuáles son los 
mejores escritores de tal país y cuá­
les son sus mejores Obras, cuáles son 
las mejores traducciones y las mejo­
res ediciones de los libros célebres, 
cosa que no puede decirle el catálo­
go". Alfredo Consolé, bibliotecario 
argentino.

"Felizmente la opinión del país 
entero coincide... respecto de la tras­
cendencia social que hoy día tienen 
las funciones del bibliotecario y de 
la necesidad de juzgar de su eficien­
cia por cartabones más amplios que 
los usados en la pasada generación. 
Se admite hoy que presidir el movi­
miento mecánico de la biblioteca, 
entregar libros y llevar una estadísti­
ca interna constituyen actividades de 
oficina que un empleado inferior po­
dría con igual, procesión realizar. Pe­
ro hacer de la biblioteca una entidad 
militante y vital, una verdadera fuer­
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za intelectual y moral capaz de ejer­
cer influencia poderosa y eficaz en 
la comunidad, todo eso constituye la 
verdadera misión del bibliotecario 
moderno, a quien podríamos definir 
con un espíritu que tiene puesta su 
fe en la aristocracia de los libros y la 
democracia entre los hombres”. Er­
nesto Nelson. Las bibliotecas en las 
Estados Unidos. 1929. Página 81.

"Toda la plantilla del personal de 
las bibliotecas reclama rectificación. 
Hay que repetir, hasta que nos de­
mos cuenta todos, que una bibliote­
ca no es una oficina pública. Para 
un cargo de telegrafista, por ejemplo, 
además de sus influencias, de sus 
parentescos, etc., ¿no se exige al 
candidato actual que sepa con cuán­
tos chirriditos cortos y con cuántos 
largos se escribe a distancia una A 
o una Q?" José Antonio Ramos y 
Aguirre. Del prólogo de su Epítome 
de Bíbiíqteconomía, próximo a pu­
blicarse.

Concretándonos al caso particular 
de Guanabacoa diremos que hay quie­
nes pretenden hacernos creer que 
ellos han sido los primeros en notar 
la necesidad de una biblioteca para 
esta villa y dicen que ellos van a 
dotar al pueblo con una. Dotar quie­
re decir señalar bienes para una fun­
dación y éstos no van a dar nada co­
mo no sean varios libros apolillados. 
Lo cierto es que ni ¡dea ni acción se­
de ellos pues aquí lo que se trata 
sencillamente es que Alcalde y Con­
cejales cumplan como es debido el 
precepto constitucional ya menciona­
do.

Hablemos algo de la iniciativa ofi­
cial y privada en este asunto. Cuan­
do no pensaban los actuales gober­
nantes locales en los cargos que hoy 
ocupan ya el Gobernador Provincial 
de La Habana había repartido una 
circular solicitando de los municipios 
de la República incluyeran créditos 
destinados a la creación de bibliote­
cas municipales. (Boletín del Anua­
rio Bibliográfico Cubano. Agosto- 
Octubre, 1939. N? 7, Página 129). 
Y desde 1934 un verdadero y esfor­
zado paladín de la Biblioteca, el se­
ñor José Pereira y Rencurrell, hoy 
empleado del Municipio de Guana­
bacoa, a quien sólo un malvado o un 
ignorante puede discutirle su con­
tribución a la causa, efectiva y sin 
ruido; aprovechando el ocupar en­
tonces el cargo de Secretario de la 
Administración municipal, como con­
secuencia de la calda de Machado, a 

la cual contribuyó, logró del alcalde 
de facto, teniente Joaquín Varona, 
un crédito de $800 para la fundación 
de dicho centro y otro para su sos­
tenimiento y creó los cargos de bi­
bliotecario y conserje, que desdicha­
damente, y sin que en ello tenga el 
señor Pereira la menor culpa, han 
llegado hasta hoy, como ya dijimos 
en el número anterior, sólo para cum­
plir otros fines más interesados.

El primer bibliotecario nombrado 
fué el señor Francisco Nugué y Pie­
dra y el primer conserje el señor Jus­
to González y López, con el haber 
mensual de $40 el primero y $15 el 
segundo. Para adquisición y repara­
ción de libros se destinaron $300 
anuales y para alquiler de la casa 
$240 anuales; escogiéndose la situada 
en Pepe Antonio número 16, la que 
su propietario, el señor Gerardo He- 
via y Serra, ofreció por $20 mensua­
les.

Debemos advertir al que notare lo 
escaso de las asignaciones que en­
tonces habla sueldos oficiales en el 
Municipio de siete pesos y cincuenta 
centavos mensuales.

La Biblioteca no llegó a fundarse 
porque hubo un interesado en sabo­
tearla debido a que aspiraba al nom­
bramiento de bibliotecario para un 
hermano suyo y no lo consiguió.

Antes, por 1926, en una acade­
mia llamada "Enrique José Varona", 
de la calle Rafael de Cárdenas 81/2, 
su director puso una modesta biblio­
teca, con el mismo nombre que di­
cha academia, a la disposición del 
público; la que por sus pocos recur­
sos y haberse trasladado dicha aca­
demia para la Habana, prestó poca 
utilidad.

Hay que recordar aquí la noble ac­
ción del Sr. Gerardo Castellanos C. 
individuo de número de la Academia 
de la Historia de Cuba, que ya en- 

' tonces tenia (y conserva aumentada) 
excelente biblioteca privada, espe­
cialmente rica en asuntos cubanos. 
Dicho señor quiso regalar, en tiem­
po del Alcalde Masip, su biblioteca 
al Municipio para que se pusiese al 
servicio público, pero ciertos conce­
jales quisieron hacer negocio con su 
altruista intención, teniendo el Sr. 
Castellano que desistir de su bené­
fica idea.

Después, en 1932, el íntegro Car­
los Miguel Castro y Porta, fallecido el 
4 de septiembre de 1940 (para quien 
la Biblioteca fué siempre una obse­
sión y siempre tuvo la ¡dea de llegar 
a la constitución de la Biblioteca Pú­
blica sostenida por el Municipio) se­

cundado por su primo Luis, la seño­
ra Balbina de Villiers y Piña y los 
señores Luis A. Martí, Aristides Báez, 
José Rodríguez Llano y José Pereira 
Rencurrell, lograron fundar en heroi­
co empeño la biblioteca Céspedes- 
Martí, que funcionó en la casa Aran- 
guren número 12. Se clasificó por el 
sistema decimal de Mélvil Déwey, 
trabajando en ella los señores Báez, 
Pereira Rencurrell y Rodríguez Lla­
no; éste último se ocupó principal­
mente en restauración. Se nombró 
bibliotecaria a la Sra. Villiers. Cola­
boraron también otras personas como 
el teniente Adolfo Yeste y el Sr. Mi­
guel Noriega, laborioso artesano, que 
construyó un excelente armario total­
mente gratis. Duró poco la bibliote­
ca Céspedes-Martí por la indiferen­
cia del pueblo y sobre todo por la 
época tan agitada en que esto ocu­
rría, pues eran las postrimerías del 
gobierno de Machado, y cuando se 
clausuró hubo acuerdo de donar los li­
bros y enseres a la cárcel de Guana­
bacoa.

Demuestran estos empeños que 
mencionamos, no por deficientes me­
nos meritorios, que aquí han habido 
personas entusiastas que se han preo­
cupado de la Biblioteca, no haciendo 
mucho ruido como algunos para lla­
mar la atención sobre sí, sino traba­
jando silenciosamente y de una ma­
nera efectiva.

El Colegio del Dr. Tomás Lancha 
también mantuvo durante corto tiem­
po una pequeña biblioteca circu­
lante, en la cual, mediante módico 
pago, se podían obtener libros para 
su lectura.

Ha habido también algunas so­
ciedades que han dicho haber con­
vertido sus bibliotecas particulares 
en públicas, lo cual es incierto, pues 
diez o doce libros encerrados en un 
estante y sin ninguna organización 
mal podían llevar el nombre de bi­
bliotecas ni privadas ni públicas y es 
conveniente advertir a los incautos 
que esto se hizo como señuelo para 
aumentar sus vacíos plúteos.

Ultimamente se ha fundado en 
Guanabacoa, de acuerdo con la Ley, 
la ASOCIACION DE AMIGOS DE LA 
BIBLIOTECA MUNICIPAL, con domi­
cilio en E. Palma 46; cuya colectividad 
ha sido puesta de ejemplo a todos 
los Alcaldes y personas interesadas 
en asuntos de Biblioteca, de toda la 
República, en el encomiástico ar­
titulo del Dr. Emilio Roig de Leuch­
senring, de autoridad y prestigio in­
discutibles, publicado, como dijimos, 
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en la revista CARTELES, de la Haba­
na.

La ASOCIACION DE LOS AMIGOS 
DE LA BIBLIOTECA MUNICIPAL, 
verdaderamente democrática, no es 
una agrupación de seudointelectuales, 
ávidos de bombo, al contrario, aunque 
hay estudiantes y graduados universita­
rios entre ellos, sus fundadores, en su 
mayor parte son gente sencilla, hi­
jos del trabajo, que pretenden que 
el Municipio de Guanabacoa establez­
ca una verdadera biblioteca por exi­
girlo así la Constitución y haberlo 
ofrecido además el Alcalde y la 
mayoría de los Concejales. Decimos 
biblioteca, no un simulacro de ella 
dirigida por personas inexpertas y para 
lograr esto, para que se hagan las 
cosas bien hechas se le brinda efi­
caz cooperación a las autoridades 
municipales; no mendigando libros 

que a nada práctico conduce y des­
prestigia a 1.a Administración, sino 
dando la ayuda gratuita de técnicos 
competentes, entre los que se en­
cuentran el Dr. Francisco de Paula 
Coronado, director de la Biblioteca 
Nacional; el doctor José Antonio Ra­
mos, su asesor técnico; el Dr. Fer­
mín Peraza, verdadero bibliógrafo, 
director de la Biblioteca Municipal de 
la Habana y el Dr. Jenaro Aribes, 
que ha sido profesor de la Universi­
dad Central de Madrid; archivero y 
bibliotecario, por oposición, del Ayun­
tamiento de Madrid y director, tam­
bién por oposición, de la biblioteca 
del Ateneo de dicha capital. El Dr. 
Artiles reside actualmente en Cuba.

No son palabras huecas ni bom­
bos mutuos la labor de la ASOCIA­
CION DE LOS AMIGOS DE LA BI­
BLIOTECA MUNICIPAL, que preside 

el Sr. Amador Fernández, y por consi­
guiente, tiene el Municipio de Cua- 
nabacoa, en este aspecto, enorme ven­
taja sobre los demás, y de aprovechar­
la, se le ofrece la oportunidad, si 
quiere, de darle a la Villa una biblio­
teca que merezca el nombre de tal.

Y si por la política imperante y 
para desgracia de la cultura, un in­
dividuo con humo de bibliotecario, 
en un lugar de Cuba, se mantiene en 
su "botella" o sinecura, le diremos 
como le dijo el señor de Argenson al 
señor Bignon, persona de poco en­
tendimiento que fué nombrado bi­
bliotecario del rey:

—"Querido, he aquí una magnífi­
ca oportunidad para que aprendas a 
leer".

Antonio GARCIA Y VIDAL.
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Correcciones y ampliaciones del Doctor Vidal Morales y Morales al 
DICCIONARIO BIOGRAFICO CUBANO por Don Francisco Calcagno
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DEBE DECIR (O AÑADASE)
en 4 de Octubre.
Murió en Matanzas el 24 de febrero de 

1871. Un hermano suyo reunió sus poesías y las 
dió a luz en un elegante tomo—con un retrato del 
poeta—en . 1 893—en New York—en casa de Nés­
tor Ponce de León (1 v.241 págs.)

LUIS GONZALEZ ACOSTA. Hermano del 
poeta Ignacio.- Episodio de la vida de Juan Rivera 
"notable por su brillante color local y su movi­
miento dramático, aunque con graves faltas tanto 
de versificación como de lenguaje. Nació en 1822 
y falleció el 4 de Agosto de 1851.

potrero de Jimaguayú, 1 1 de mayo.
EDUARDO AGRAMONTE Y PIÑA. En 1869 

fué electo por los revolucionarios Ministro de Go­
bernación.

el 17 de Marzo.de 1826.
Agüero y Agüero (Joaquín de)... y jefe en 

1851...
una escuela gratuita en Guáimaro.
El pronunciamiento de J. de Agüero fué el 4 

de Julio de 1851 en las sierras de Cascorro. El 
Manifiesto a los habitantes de la isla de Cuba— 
por la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe— 
fechado en dicha ciudad el 4 de Julio de 1851—• 
estaba firmado por J. de Agüero y Agüero, Fran­
cisco de Agüero y Estrada y Ubaldo, Arteaga Pina.

Agosto, en las sabanas de Arroyo Méndez, lo 
mismo que sus secuaces.

Fueron ejecutados con Agüero, según se ve 
de la orden de la plaza (El Fanal de P. Príncipe 
del 11 de Agosto de 1851) Don José Tomás Be- 
tancourt, Don Fernando de Zayas y Don Miguel 
Benavides.

FRANCISCO AGÜERO Y ESTRADA, en 1853 
publicó en New York la Biografía de Joaquín de 
Agüero y Agüero.

de su hija que sigue. Murió en Pto. Príncipe 
en Febrero de 1892. Hombre de gran valer y de 
un hermoso corazón, el Sr. Agüero consagró toda 
su vida al adelantamiento moral e intelectual de 
sus compatriotas. Diario de la Marina; 3 de Marzo 
de 1892.

Gaspar Agüero era capitán del Estado Mayor 
de Jordán cuando el asalto de las Tunas. Hecho 
prisionero por Valmaseda fué condenado a muer­
te. Se le conmutó la pena y remitido a España lo­
gró escaparse para los Estados Unidos, desde don­
de vino a Cuba nuevamente hasta que fué hecho 
prisionero con su hermano Diego y con Goicuria.

"La corruptela ha pretendido convertir los 
apellidos de... Goicouría en Goicuria...." Emeterio 
S. Santovenia. Huellas de Gloria. La Habana 1928. 
Pág. 249.

Gaspar nació en Pto. Príncipe el 5 de Dic. de 
1841 y Diego el 21 de Abril de 1847.

En vista del dato anterior del Dr. Vidal Mo­
rales obsérvese que dichos hermanos no podían 
llevarse un año, uno al otro. La cifra 23 ¿no será 
errata por 28? (Continuará)

H-----------------------------------------BUZON DEL LECTOR -------------------------------------------- «

En esta sección insertaremos cuantas preguntas se nos envíen sobre temas cubanos, para 
que las contesten nuestros lectores, reservándonos los nombres de los comunicantes 

si éstos no nos autorizan expresamente para publicarlos.
a—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------s
1.—¿Qué datos históricos se poseen relativos al encuentro 

naval entre la Flota colombiana y la Flota española que 
relata José de Armas en Frasquito?

No publicamos en este número, por lo extensa, una in­
teresante pregunta acerca del padre de José Martí, que ha­
ce un estimado amigo nuestro de la provincia de Oriente.
La insertaremos en la próxima edición.—A. G. V.

Marzo.de


20 BOLETIN DE ASUNTOS CUBANOS

MISCELANEA
Agradecemos el envío de las si­

guientes publicaciones:
Un servicio postai cubano idóneo 

por César Carvallo y Miyeres. La Ha­
bana, 1940. El Sr. Carvallo es un 
antiguo y competente funcionario del 
Ministerio de Comunicaciones.

Reencuentro y afirmación de! pos­
ta Heredia por Angel I. Augier. La 
Habana, . 1 940.

El "New Deal" Norteamericano 
por Herminio Portell Vilá. La Habana, 
1 940.

Fe y Valor por A. P^réira Alves. 
El Paso, Texas, E. U. A. El Sr. Perei- 
ra Alves es brasileño y reside en 
Cumanayagua, provincia de Santa 
Clara, Cuba.

Emilio de Girardin y el periodismo 
moderno por Antonio Iraizoz. La Ha­
bana, 1 940.

La muerte del Padre Varela (Ha­
bana, 1924) y José Antonio Saco. 
(Habana, 1930) ambos por el Dr. 

Antonio L. Valverde.
Canto a José Martí por Pedro Acos­

ta Manegat. Habana, 1941.
Legado Mambí. Formación, odisea 

y agonía del Archivo del General Má­
ximo Gómez por Gerardo Castellanos 
G., La_ Habana, 1940.

Diario de Campaña del Mayor Ge­
neral Máximo Gómez, 1940. "Antes 
de publicar el Archivo de Máximo 
Gómez se ofrece a modo de anticipo, 
este Manucristo íntimo".- Edición de 
3,600 ejemplares hecha por la Co­
misión del Archivo de Máximo Gó­
mez, La Habana, e impresa en los 
talleres del Centro Superior Tecno­
lógico; Ceiba del Agua.

Para comprender el esfuerzo rea­
lizado por la Comisión del Archivo 
recomendamos la lectura del folleto 
del Sr. Castellanos, ya citado, y tam­
bién el artículo titulado Odisea, ago­
nía y parte del Archivo del General 
en Jefe del Ejército Libertador, Má­
ximo Gómez y Báez por Pablo Le-Ri- 
verend Brussone, publicado en el 

magazine dominical del periódico El 
Mundo; La Habana, 30 de marzo de 
1941.

Además, véase El "viejo" Gómez 
por Manuel Guillot. Periódico El Mun 
do (edición dominical). La Habana, 
6 de abril de 1941; y la síntesis del 
Diario de Campaña, en dos artículos, 
por Herminio Portell Vilá. Revista 
Carteles. Año 22. Núm. 16. La Ha­
bana, 20 de abril de 1941. Páginas 
30 y 31 y Núm. 17. La Habana, 27 
de abril de 1941. Páginas 68 a 70.

Barbarismos Comunes en México, 
y otro folleto suplemento de éste, 
ambos por el Ledo. Aurelio de León, 
de Méjico.

Síntesis histórica de la cubanidad 
en el siglo XVIII por Julio Le-Rive- 
rend Brusone. Habana, 1940.

Aforismos, anécdotas y otros es­
critos concernientes al Libre colec­
cionados por Manuel Segundo Sán­
chez. Ofrenda de la TIPOGRAFIA 
AMERICANA de P. VALERY RIS- 
GUEZ, con motivo de la Exposición 
dei Libro Venezolano celebrada en 
CARACAS en diciembre de 1939.

Corrección del Lenguaje por Luis 
de Obando; Fastos payaneses por Ar- 
cesio Aragón y La obra educativa del 
Gobierno en 1940 (3 vols.); envío 
del Ministerio de Educación Nacional 
de Colombia.

Hernando da Soto, Cuba y la con­
quista de La Florida por Emilio Roig 
de Leuchsenring. La Habana, 1939. 
Este folleto fué editado por la Socie­
dad Colombista Panamericana.

Por falta de espacio no detallamos 
otros impresos últimamente recibi­
dos.

"Ahora... veo que se afirma usted 
cada vez más en esas convicciones; 
y lleva su pluma... a romper una lan­
za contra la epidemia de "pedidores 
de libros" para bibliotecas en forma­
ción, que están floreciendo por todas 

partes. Efectivamente, hay que com­
batir eso".

Dr. Fermín Peraza.
"He encontrado la publicación muy 

interesante".
Dr. Antonio L. Valverde

"Muy agradecido por el envío del 
interesante BOLETIN DE ASUNTOS 
CUBANOS... Magnífica la ¡dea de 
hacer públicas las correcciones he­
chas por Vidal Morales al UNICO 
diccionario biográfico cubano que po­
seemos".

Gregorio Delgado Fernández.
El Sr. Delgado Fernández acopia da­

tos, desde hace ONCE años, para la 
redacción de su Diccionario biográfi­
co de la Isla de Cuba.

"Le expreso mi enhorabuena por 
los generosos propósitos que le ins­
piran en este empeño editorial y le 
auguro un gran éxito. Me place tam­
bién felicitarle por su interesante ar­
tículo en pro de la primera Bibliote­
ca Pública Municipal de Guanaba- 
coa". "Le reitero mi felicitación más 
efusiva por tan útiles y oportunos 
empeños de divulgación histórica y 
crea que le quedo muy reconocido 
por su exaltación a nuestro Calcagno 
y por su identificación a la causa b¡- 
bliotecaria".

Nicolás García Curbelo.
LEA Es un "cuento" la ciudad sub­

terránea de Guanabacoa por Angel 
Custodio. Revista Carteles. Año 22, 
NF 15, La Habana, 13 de abril de 
1941. Pág. 40.

Libros Cubanos. Boletín de biblio­
grafía cubana. Publicación bimestral. 
Director: Angel I. Augier. Lealtad, 
903 (1er. piso). Habana, Cuba. Pre­
cios de suscripción anual: Cuba, 
$0.60; extranjero, $0.75 m.a.

Personalidad y Cultura Mental es 
una excelente revista cuya lectura re­
comendamos a los que se preocupan 
por las cosas del espíritu. Director: 
Juan Marín, Apartado postal 2302, 
La Habana, Cuba.

Anuario Bibliográfico Cubano. 1940
DIRECTOR: DR. FERMIN PERAZA

LIBROS, FOLLETOS, CONFERENCIAS, 
REVISTAS, PERIODICOS Y 

BIBLIOTECAS 
(PUBLICACION ANUAL)

PRECIO:
EN CUBA: $0.70
EXTRANJERO: $1.00

PEDIDOS A:
Apartado 572, La Habana 

---------------------------------------------------------------- km
TIPOGRAFIA RUGA.— Pepe Antonio 18. .

LICEO POSTAL
El "Liceo Postal" es una organización para 

el cultivo de amistades por correspondencia. Tien­
de a las asociadas un ilimitado círculo de relacio­
nes, más allá de sus horizontes cotidianos, per­
mitiéndoles proyectarse espiritualmente hacia mil 
otros espíritus, afines y distantes, con miras a un 
elevado comercio de ideas y sentimientos, llamados 
a traducirse en superación individual y colectiva.

Hay un sitio para tí, lectora, en el "Liceo 
Postal". Ven a ocuparlo. Acompáñanos. Pide in­
formes a SARA DEL PRADO, Prado 551, "Alerta", 
o Apartado 2228, Habana.

Guanabacoa.



La ASOCIACION DE LOS AMIGOS DE LA BIBLIOTECA 
MUNICIPAL, institución que ha venido laborando intensamente para 
lograr el establecimiento y adecuada, organización de la Biblioteca 

' Municipal, que debe ser creada, por mandato expreso de nuestra Cons­
titución, se dirige hoy por este medio a las autoridades locales, para 
que éstas expliquen públicamente las causas por las que no ha sido 
aeoinetida dicha obra de inestimable beneficio para nuestra población, 

, y qué destino sufren las sumas consignadas en el presupuesto muni­
cipal'para fundación y sostenimiento de la misma. Esta agrupación, 
sin estridencias, sin sectarismo, sin perseguir objetivos bastardos 
—tan común en nuestro medio— ha estado gestionando, infatigable­
mente, cerca de nuestro Alcalde y del Consistorio, el cumplimiento de 
lo preceptuado en la Carta Fundamental de la República y prometido 
—a bombo y platillo— en el programa exhibido por los que hoy tie­
nen sobre sí la responsabilidad de la gobernación municipal. Mas, 
tanto del Sr. Villalobos como de los miembros de nuestra Cámara Mu­
nicipal, no hemos podido obtener un resultado ni una explicación 
satisfactorios.
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Al tomar posesión el alcalde Villalobos, procedente de un partido 
revolucionario, supusimos que la creación de la Biblioteca Municipal 
sería llevada a cabo y todos los que habíamos estado luchando te­
soneramente por ella acordamos formar un organismo para reclamar 
de las autoridades la satisfacción de esta necesidad popular y ayudar 
gratuitamente con nuestro esfúerzo" y con los conocimientos técnicos 
de varios: de nuestros miembros a ésa finalidad fy constituimos la< 
ASOCIACION DE LOS A'MIGOS DE LA BIBLIOTECA MUNICI­
PAL. Cuando fué aprobada por el Gobierno de la Provincia de la 
Habana, nos dirigimos al Alealdp dándole conocimiento de su for­
mación y solicitándole a la vez una entrevista.

Al recibirnos el Alcalde en su despacho le mostramos un ejem­
plar de la obra Problemas de la Nueva Cuba, contentivo del informe 
de la Comisión de Asuntos Cubanos de la Foreign Policy Association, 
de Nueva York, donde dice (pág. 173) que “en octubre de 1933, 
durante el gobierno de Grau, sé prepararon dos decretos encaminados 
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Al Pueblo de
Guanabacoa

La ASOCIACION' DE LOS AMIGOS DE LA BIBLIOTECA 
MUNICIPAL, institución que ha venido laborando intensamente para 
lograr el establecimiento y adecuada organización de la Biblioteca 
Municipal, que debe ser creada por mandato expreso de nuestra Cons­
titución, se dirige hoy por este medio a las autoridades locales, para 
que éstas expliquen públicamente las causas por las que no ha sido 
acometida dicha obra de inestimable beneficio para nuestra población, 

rjj .qué destino sufren las sumas consignadas en el presupuesto muni­
cipal para fundación y sostenimiento de la misma. Esta agrupación, 
sin estridencias, sin sectarismo, sin perseguir objetivos bastardos 
— tan común en nuestro medio— ha estado gestionando, infatigable­
mente, cerca de nuestro Alcalde y del Consistorio, el cumplimiento de 
lo preceptuado en la Carta Fundamental de la República y prometido 
—a bombo y platillo— en el programa exhibido por los que hoy tie­
nen sobre si la responsabilidad de la gobernación municipal. Mas, 
tanto del Sr. Villalobos como de los miembros de nuestra Cámara Mu­
nicipal, no hemos podido obtener un resultado ni una explicación 
sa tisfactorios.

Al tomar posesión el alcalde Villalobos, procedente de un partido 
revolucionario, supusimos que la creación de la Biblioteca Municipal 
sería llevada a cabo y todos los que habíamos estado luchando te­
soneramente por ella acordamos formar un organismo para reclamar 
de las autoridades la satisfacción de esta necesidad popular y ayudar 
gratuitamente con nuestro esfuerzo" y con los conocimientos técnicos 
de varios de nuestros miembros a ésa finalidad A constituimos la, 
.ASOCIACION DE LOS AMIGOS DE LA BIBLIOTECA MUNICI­
PAL. Cuando fué aprobada por el Gobierno de la Provincia de la 
Habana, nos dirigimos al Alcalde dándole conocimiento de su for­
mación y solicitándole a la vez una entrevista.

Al recibirnos el Alcalde en su despacho le mostramos un ejem­
plar de la obra Problemas de la Nueva Cuba, contentivo del informe 
de la Comisión de Asuntos Cubanos de la Foreign Policy Association, 
de Nueva York, donde dice (pág. 173) que “en octubre de 1933, 
durante el gobierno de Grau, se prepararon dos decretos encaminados 
a aumentar el número de bibliotecas públicas y a darles organización 
moderna”; significándole nosotros la obligación moral que tenía de 
contribuir a la realización de este empeño cultural del Dr. Grau San 
Martín. Nos dijo que ya había sido creado el presupuesto para la 
Biblioteca y que tenía un empleado para que se encargara de ella al 
cual le había pedido le informase, por escrito, las condiciones ele­
mentales que debía reunir la misma, cosa que, después nos enteramos, 
nunca se realizó. Agregó el Alcalde que como ignoraba si conocía 
la materia —ya que lo había nombrado por compromiso político— 
ños agradecería le presentásemos un informe sobre el local destinado 
a dicha Biblioteca. El informe, confeccionado por el Dr. Fermín 
Peraza y Sarausa, director de la Biblioteca Municipal de la Habana 
y por el Dr. José Antonio Ramos, asesor técnico de la Biblioteca Na­
cional, se llevó al Alcalde por una comisión de esta Asociación, a 
la que nos recibió, a pesar, de que habíamos sido citados previamente 
por dicho funcionario; con tal motivo lo entregamos a su secretario.

' Después de transcurrir más de un mes de su entrega y como no ob­
tuviéramos respuesta alguna del Alcalde, le escribimos nuevamente, 
«ontestándonos otro mes después, que se había impuesto del conte- 

’ nido del mismo y que prometía ofrecerle el mayor interés. Lo que 
hizo en definitiva .el Alcalde cgn el citado documento es cosa que 
aún ignoramos.

En vista de la manifiesta frialdad demostrada por nuestra pri­
mera autoridad municipal en relación a este asunto, enviamos a la 
Cámara Municipal, copia de este informe, agregando que esta Aso­
ciación estimaba oportuno aclarar que la creación de la Biblioteca no 
debe ir anexa a la construcción del edificio, en proyecto, para la 
Casa Consistorial, debido a que si éste no se llega a construir con la 
prontitud que se piensa tampoco se fundará la Biblioteca y que como 
hay eréditos aprobados para esta finalidad creemos conveniente la 

inmediata creación de dicho centro. No obtuvimos respuesta. Cono- 
. ciendo lo apáticos que son nuestros políticos en las cosas de la cul­
tura y de su innata aversión a los libros, insistimos de nuevo, recor­
dando ampliamente al Consistorio nuestra comunicación. Tampoco es­
ta vez recibimos contestación. . .

Es ciertamente,inconcebible y habla muy poco en favor de la I 
responsabilidad de los miembros de ese cuerpo deliberativo, el hecho 
de que mientras no les ha parecido oportuno conceder la menor im- < 
portancia a esta obra de innegable utilidad pública, se enfrascan y 
discuten ardorosamente asuntos fútiles: Hemos leído asombrados, en 
la prensa local, copia del aeta de la sesión celebrada por esa Cámara 
en que se acordó un voto de censura al periódico La Publicidad, 
por no haber mencionado entre los asistentes a un acto público a 
miembros de ese cuerpo.

i Si tanto se preocupa el Consistorio con lo que publica el periódico 
La Publicidad, cómo dejaron pasar por .alto el artículo titulado ¿Ten­
dremos Biblioteca?, publicado en dicho periódico el 16 de Noviembre 
de 1940 ipág. 8) y también én la revista local Renovación (Die. 1940), 
en el Boletín de Asuntos Cubanos (Guanabacoa, Enero 1941) y en el 
periódico La Voz de Morón, de Morón, Prov. Camagiiey (15 Feb. 1941) 
y de cuyo artículo se hicieron eco' La Publicidad, de Santa Clara (14 
Feb. 1941) y la revista CARTELES, de La Habana (30 Marzo 1941); 
donde se trataba asunto más trascendental como era que la plaza de 
bibliotecario (sin biblioteca) era una “botella”. Después en el Bo­
letín de Asuntos Cubanos J-Alrril A. sn^t.vq^ó más extensamente
las irregularidades que se cometían en Guanabacoa, en un artículo"' 
titulado: Las bibliotecas y los municipios de Cuba, que por las ver­
dades .indiscutibles que contenía'molestó grandemente al que disfru­
taba la plaza y a un amigo suyo, al extremo de hacer disparatadas 
manifestaciones públicas que en nada podían refutar lo que allí se 
decía con abundancia de pruebas. Se reprodujo íntegro el artículo 
Las bibliotecas y los municipios de Cuba en El Látigo en Acción, de 
San José de las Lajas (30 de Abril de 1941) y en La Publicidad, de 
Guanabacoa (3 Mayo 1941) y en el. periódico Patria, de La Habana. 
Comentó favorablemente éste trabajo el notable escritor Dr. Emilio 
Roig de Leuchsenring, en la revista CARTELES, de La Habana (8 
de Junio de 1941).

También ha sido motivo de comentarios jocosos la supuesta 
creación de dicha BIBLIOTECA MUNICIPAL. En el periódico El 
Demócrata, de Guanabacoa, 24 Feb.: 1941, se lee el siguiente suelto: 
“Juramento criollo. ¿Te lo juro por lo más sagrado. Te lo juro por la 
Biblioteca Municipal de Guanabacoa”. Asimismo el importante se­
manario humorístico ZIG ZAG, der.La Habana, en varias ocasiones 
se refirió sarcásticamente a nuestra tantas veces mencionada BIBLIO­
TECA FANTASMA, principalmente en los artículos: “No tiene nada 
que ver la Biblioteca, de Guanabacoa con la del Parque de Trillo” 
(13 Mayo 1941) y en “La Biblioteca de Guanabacoa es muy parecida 
a la del Parque de Trillo” (3 Jün. 1941) y sin embargo el Consis­
torio guanabaeoense que tanto ridículo alboroto formó por una cosa 
baladí, no tomó en consideración ninguna de estas manifestaciones 
del sentir popular hechas por diferentes publicaciones.

Dejamos así cumplido nuestro deber de informar a la opinión 
pública sobre nuestras gestiones para lograr que Guanabacoa cuente 
con una biblioteca como establece el artículo 214 de la Constitución 
vigente y que este centro cultural se ajuste a la organización cientí­
fica que debe tener para que sea verdaderamente beneficiosa a la 
colectividad.

Pueblo de Guanabacoa: Contribuye con tu esfuerzo a levantar 
el nivel cultural de esta villa, haciendo tuya nuestra petición; ¡Que­
remos una biblioteca para uso público!

Marzo de 1942.

Asociación de los Amigos de la Biblioteca Municipal de Guanabacoa
FUNDADA EN NOVIEMBRE DE 1940

Tmp. O’Reilly 304 - Habana. ESTRADA PALMA NUM. 46
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ei

Sr. Dr. Emilio Roig de Leuchsenring 
Historiador do la Ciudad
Palacio Municipal,
La Habana.

Distinguido señor:

Vengo leyendo, con verdadero agrado, los artículos 
que, en favor de la causa bibliotecaria, está publicando ud. 
en "Carteles".

Desde hace años vengo dedicando mis modestos es­
fuerzos a la fundación y sostenimiento de la Biblioteca públi­
ca "FRANCISCO DE ARANGO PARREÑO", de esta Villa. Fué inaugura­
da el 28 de Enero de 1939 y desde entonces funciona normalmen­
te, de acuerdo con sus escasas posibilidades económicas.Lo úni­
co que hemos podido lograr del Municipio fué la cesión de una 
casucha inadecuada y estrecha. Aparte de esto - que fué inicia­
tiva de un alcalde generoso que salió pronto de la Alcaldía - 
el gobierno municipal no ha tenido para esta Biblioteca más 
que desprecio.

En relación con las Bibliotecas Municipales y el 
Artículo 214 de la Constitución - que parecía llamado a resol­
ver definitivamente la cuestión - presenté una ponencia en la 
última sesión de la Asociación Bibliotecaria Cubana. Le inclu­
yo una copia con la idea de que tenga una referencia más de la 
obstinada indiferencia ofioial hacia estas iniciativas cultura­
les, a pesar del mandato constitucional.

Acepte mi felicitación y mi aplauso por la eficací­
sima campaña oue viene usted librando en favor de las bibliote­
cas, y permítame le suplique no olvide a "ARANGO PARREÑO" para 
el envío de las publicaciones de ese Departamento.

Y aprovecho ésta para txáner el gusto de ofrecerme 
suyo devoto admirador y amigo, / y

---7
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QUINES

LA BIBLIOTECA MUNICIPAL

Tocios los pueblos do Cuba han tañido, desde época remota, hombros gene­

rosos que se han interesado por la cultura popular» se han hecho grandes 

esfuerzos en distintas localidades da la República por lograr la funda - 

ción de biblioteoas públicas y pocas veces la idea recibió el apoyo nece­

sario pata convertirse en halagadora realidad. Generalmente estos empeños 

no obtenían protección oficial y la iniciativa languidecía a poco de con­

cebida, y son innumerables las bibliotecas que han quedado por ahí estan­

cadas, sin haber podido cumplir, ni en principio siquiera, su alta misión 

encausado», No había la subvención salvadora del Municipio ni la ayuda de 

filántropos, y todo empeño en favor de la creación de biblioteoas públicas 

fracasaba inevitablemente, con muy raras excepciones.

Todos los que nos preocupábamos por estas cuestiones creíamos cosa ló­

gica y fácil que el Municipio brindara inmediato apoyo a todo intento de 

fundar una biblioteca, agradeciendo además a los iniciadores la oportuni­

dad que se le brindaba de ofrecer una obra útil a la comunidad, desgracia­

damente, la Inmensa mayoría de los Municipios ha sido siempre indiferente 

a esta clase de actividades.

Ante ese desprecio oficial y viendo fracasada toda gestión amistosa 

ante los funcionarios municipales, el que habla - y perdóneseme esta re­

ferencia personal - que ya tenía organizada la Biblioteca "íranoisco de 

¿rango Barreño", redactó una proposición de Ley para ser presentada por 

un Representante, la cual obligaba a los Municipios a mantener en sus res­

pectivas cabeceras una biblioteca pública, con una dotación anual de acuer­

do con el Presupuesto Municipal, disponiéndose además en dicha Ley que en



aquellas localidades donde axis ti oran bibliotecas públicas regidas por 

Patronatos o entidades particulares el Municipio podía, da acuerdo con és­

tas, subven o leñarlas oon la expresada suma llenando los formalidades opor­

tunas» Esto sucedió en Noviembre de 1938, cuando se preparaba la primera 

Asamblea Nacional Pro Bibliotecas. Con la idea de conocer previamente el 

resultado de dioha Asamblea y por haberlo asi acordado con el Dr. Antonio 

Alemán, la Proposición de ley no llegó a ser presentada en la Cámara» 

Es decir que en nuestro ánimo estaba buscar el medio de obligar a los 

Municipios indiferentes a cumplir ese que parece ser uno de sus más ele­

mentales deberes» Por aso fuimos muchos los que recibimos con intensa sa­

tisfacción el Artículo 214 de la Constitución de la República, que estable­

ce, de manera terminante, que el gobierno de cada Municipio está obligado 

a mantener, por lo menos en la cabecera, una Biblioteca»

Si todoB los Municipios hubieran cumplido oportunamente con el mandato 

constitucional, seria tarde ya para que este asunto fuera tratado en el 

día de hoy, a los siete mesas de puesta en vigor la Constitución, pero des­

dichadamente, salvo escasas excepciones, los Municipios permanecen en su 

tradicional actitud de indiferencia ante esa necesidad pública, que debía 

ser satisfecha sin obedecer a otro precepto que la buena fe y el propósito 

i que todo gobernante debe tener de servir la causa de la cultura popular» 

Y como muy poco se ha hecho por cumplir tan previsora medida constitu­

cional, digamos hoy lo que ya desde Noviembre del pasado año comandamos a 

divulgar por medio de los Clubs Rotarlos y las logias de Odd Fellows de 

Cuba.

Es preciso insistir en que el precepto constitucional sea cumplido in­

mediata y honradamente, y al mismo tiempo, tratemos de impedir a toda cos­

ta que por algunos Municipios se desnaturalice la verdadera intención del 

mandato creando una biblioteca inútil sin otra finalidad que la de disponer 

de nuevos puestos públicos para satisfacer combinaciones políticas entre­

gándolos a empleados incapaces de comprender la importancia de una biblioteca»
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Lo interesante - y lo difícil también - sería lograr que los Ayunta­

mientos, antas da acometer la iniciativa, se dejaran aconsejar por perso­

nas conocedoras da la tóonica bibliotecario y decididas a servir la causa 

con amor y con desinterés. Lo práctico, lo adecuado serla que en el acuer­

do que tomen los Ayuntamientos creando la biblioteca, se reconozca la par­

ticipación de un grupo de personas de la localidad que, con la cooperación 

de todos los elementos que se presten a apoyar el propósito con buena fe, 

se encargue de dirigir las actividades iniciales de la fundación; de velar 

por que se llenen todos los requisitos técnicos que son indispensables pa­

ra que el Centro lleno cabalmente sus funciones, y cuidar de que su direc­

ción sea encomendada a un personal competente.

En algunas localidades de la Bepáblica existen bibliotecas públicas 

creadas por la iniciativa privada y sostenidas a fuerza de grandes sacri­

ficios sin protección oficial. Eos hallamos precisamente en una de ellas, 

cuya brillante historia, plena de eminentes servicios prestados a la cul­

tura pública durante nueve años, la hacen acreedora a la más amplia e in­

mediata subvención oficial. En estos casos, lo justo sería convertir esos 

Centros, ya encauzados y atendidos por elementos consagrados y conocedores 

de la técnica bibliotecaria, en bibliotecas municipales, para que, con el 

apoyo económico del municipio y aprovechando la labor ya realizada, el per* 

Bonal competente que las dirige y los fondos bibliográficos adquiridos, 

puedan mejorar sub condiciones y rendir un servicio eficiente y perdurable.

En este punto es preoiso tener mucho cuidado, a fin de evitar que por 

un capricho del Ayuntamiento o por buscarse el encasillamiento fácil de 

"sargentos políticos", se pretenda orear maliciosa y festinadamente una 

biblioteca negando apoyo a otra que ya existe y que tiene deraaho a que 

se le proteja preferentemente. Ni debe consentirse tampoco que, con el pre­

texto de ayudarlas y de oumplir lo ordenado por la Constitución, los Muni­

cipios ee apoderen cómodamente de lo que ya el esfuerzo privado conquistó.



# 4. 

para entregarlo en manos sacrilegas do "botelleros" sin preparación y sin 

interés en servir la sagrada oausa de la cultura popular.

Por todo esto, repetimos, lo práctico serla que los Ayuntamientos a- 

ooptaran la cooperación de personas capaoes do orientar los trabajos de 

organización por un oamino adecuado do éxito, La gestión inicial del Muni­

cipio debe ser la designación de un Patronato entusiasta y competente que 

se encargue de todo lo relacionado con la fundación de la biblioteca. De 

ese modo podría esperarse la observancia de muchos requisitos indispensa­

bles, oomo son: Seleccionar un local adecuado que reúna las condiciones 

exigidas por la técnica bibliotecario; oonfiar ol funcionamiento de la bi­

blioteca a un personal competente y probo, nombrando un bibliotecario que 

posea rudimentos de organización de tales centros y conozca los principios 

generalas del servicio de bibliotecas y que sienta, sobre todo, vocación 

e identificación con la causa para que se dedique a perfeccionar sus cono­

cimientos y llegue a ser un verdadero profesional; iniciar una intensa pro­

paganda para que el.público conozca los trabajos que a su favor se reali­

zan y slentají verdadera apetencia por la biblioteca, que la deseejá de ve­

ras, que concurra a ella, use los libros y disfruta de los inapreciables 

beneficios que de estos se derivan; distribuir adecuadamente el crédito 

municipal para que cubra, además de los gastos de personal, otras atencio­

nes importantes oomo son la adquisición de libros, confección y aumento da 

estantería, mesas, sillas, etc., encuademación, alumbrado y otros gastos. 

El Patronato o grupo de amigos de la bibliotoca puede además organizar ac­

tos públicos, colectas o beneficios, para afrontar los primeros gastos de 

instalación y adaptación del local, si as que el Municipio no concede un 

crédito inicial para estas atenciones preliminares.

Todo esto que consignamos está inspirado en la posibilidad de que los 

Municipios tengan el propósito de cumplir lo dispuesto en el Art. £14 de 

la Constitución, paro, ¿ouántoa están dispuestos a ello? ¿De cuántos de 

esos que durante 7 meses no han hecho absolutamente nada puede esperarse
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una reacción favorable?

Tenemos noticias de que en varíes localidades del interior la bibliote­

ca municipal es ya un hecho. l?n Florida, provincia de Camagliey, quedó inau­

gurada el 28 de añero de este afío la biblioteca municipal "José Martí”; en 

el Cotorro ha comenzado también a funcionar otra patrocinada por el Ayunta­

miento de Santa María del Bo Bario, al igual que en Artemisa; en Guanaba coa, 

según noticias recientes, la Asociación de Amigos de la Biblioteca Munici­

pal se ocupa actualmente de orientar y auxiliar al Municipio en los traba­

jos de organización; en San José de las lajas acaba de ser creada otra y 

nos consta que el Alcalde de Santiago de las Vegas está firme y sinceramen­

te decidido a cumplir cabalmente el Artículo 214 de la Constitución.

Todos esos Alcaldes progresistas mereoen nuestra felicitación y nuestro 

aplauso por tan patrióticos y titiles actividades.

Pero obsérvase que en todos estos lugares la conquista ha estado apoya­

da por elementos ajenos al gobierno municipal, por amigos de la cultura que 

han puesto su voluntad, su conocimiento y su entusiasmo desinteresados al 

servicio de tan noble causa. Es decir que en aquellos lugares donde exista 

esa compenetración, donde haya un gobierno municipal sensato y comprensivo, 

'capas de apreciar la necesidad de una oonstante colaboración técnica; donde 

la iniciativa privada se ocupe de estas cuestiones culturales y excite a 

las autoridades a apoyar sus empeños y a calorizar sus ansias de progreso, 

allí, habrá bibliotecas. Felices los pueblos que puedan contar con tan úti­

les factores....

¿y donde hay indiferencia absoluta por parte de las autoridades mu­

nicipales? Donde, como en Güines, por ejemplo, el Alcalde y el Ayuntamiento 

permanecen de espaldas a estos inquietudes y son insensibles a todo requeri­

miento y rehúsan la colaboración que se les brinda para ayudarlos a cumplir 

oon su deber?

Permítasenos que, abusando de vuestra benevolencia nos extendamos en oler- 



tas consideraciones pesimistas, para que ellas sirvan también de experien­

cia en nuestro empeño ele impulsar la creación de bibliotecas municipales. 

Déjesenos referir a grandes rasgos, el oaso insólito de Güines, que consti­

tuyo el más desolador ejemplo de oposición a estas actividades en pro de 

la cultura.

Un Alcalde gUlnero, al tomar posesión del cargo en Agosto de 1903, des­

tinó una casa, propiedad del Municipio, a biblioteca pública, vinculados 

nosotros al proyecto, ofreo iros el aporte de unos Quinientos libros y un 

pequeño Museo pertenecientes a nuestra familia, para iniciar con esto los 

fondos de la biblioteca, que muy pronto comenzó a organizarse, tín 1936, al 

anunciar la Sra. Dulce Ma. Borrero do Luján desde la Dirección de Cultura 

su propósito de crear una serie de bibliotecas populares, llamamos su a- 

tunción hacia OixauB esta Villa, ofreciéndole lo que poseíamos, es de­

cir, oolaboraoión, local adecuado y algunos libroB. la sra. Borrero vino 

inmediatamente a Güines a planear las futuras gestionas y en una segunda 

visita dejamos constituido un Patronato, cuya presidencia nos fu ó conferi­

da. Desde entonces comenzamos a reclamar ayuda del Municipio, sin resulta­

do alguno. Al pooo tiempo, el Alcalde, que ya no era el mismo generoso 

güinero de 1933, nos obligó a abandonar la caBa concedida entonces, desti­

nándonos otra casucha miserable, pequeña e inadecuada. So obstante ello, 

continuamos nuestras gestionas. La sra. Borrero, que füé siempre nuestra 

mús valiosa y constante colaboradora, siguió prestándonos su concurso y 

por muohos conductos nos llegaban libros que se acumulaban en desordenados 

montones porque no contábamos oon estantes para colocarlos. A mediados del 

año 1938 iniciamos una colecta pública, la cual produjo lo suficiente para 

hacer la instalación elóctrioa y construir una pequeña estantería, dos me­

sas y veinticuatro sillas. B1 28 de Duero de 1939, trás de múltiples esfuer 

zos, y teniendo siempre como respuesta a nuestras súplicas de apoyo el más 

absoluto desprecio de la Administración municipal, quedó Inaugurada la bi-



F 7
‘“'i "i **• 

blioteca mediante un eignificativo acto, al cual, como ora do esperarse/ 

no concurrieron representaciones del Alcalde ni del consistorio.

La obstinada indiferencia oficial no biso decaer nuestro fervor para b. 

continuar la obra» La biblioteca comenzó a funcionar normalmente desde en­

tonces atendida por una señorita que bí nó del todo experta, tiene conoci­

mientos técnicos y vocación suficientes para desempeñar la plaza de biblio­

tecario. Esta abnegada colaboradora no percibe retribución alguna y tiene 

a su cargo, además de estas funciones, las de limpieza, conservación y 

otras atañoiones del local y el pago del alumbrado.

A fines del año 1939 obtuvimos de varios Concejales amigos la aprobación 

de una Moción que disponía la concesión de un crédito de doscientos cuaren­

ta pe so s anuales para la biblioteca, pagadero por mensualidades, fíete cré­

dito fué incluido en el Presupuesto confeccionado para el año 1940 y rati­

ficado en el que actualmente rige, pero durante esos dieciseis meses la bi­

blioteca sólo ha percibido una mensualidad de § 20.00.

Quiera esto decir que, desde mucho antes de promulgarse la nueva Consti­

tución, ya nosotros habíamos realizado reiteradas gestiones para obtener 

el apoyo del Municipio, aunque sin ol resultado que era de esperarse. Do 

ello se deduce que el abandono oficial de que es objeto la biblioteca "A- 

rango Barreño", de Güines, no es por falta de interés ni de empeño por par­

te de los que la hemos oreado y mantenido a despecho de muchas adversida­

des.

Debemos agregar que, ante la resistencia aislada que se observaba en 

muchos Municipios, nos pareció oportuno hacer una llamada que llegara si­

mal trincamente a todos y a ese efeoto obtuvimos qua el hotary Club de Güi­

nes se dirigiera al Sr. Presidente de la Asociación de Alcaldes de la pro­

vínola, por suponorlo solidarizado con el propósito y por creer que, en 

una de las reuniones do dicho organismo, le era fácil provocar entre sus 

colegas el acuerdo de dar cumplimiento al Artíoulo 214 de la Constitución, 

llevando a sus respectivos Términos la firme decisión de acometer la orea-
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sl&h'inmediata do ui» biblioteca municipal» Bn esta carta, redactada con
■ i* •'

la esperanza de que iba a ser o o no el da por todos los Alcaldes de la pro­

vincia, so hacía notar la necesidad de encausar esas actividades de acuer­

do con ciertos indispensables principios técnicos, y se recomendaba, ade­

más, la conveniencia de asesorarse de alguna persona entendida en bibliote- 

conomía, ya que la organización de una biblioteca debe estar sustentada 

sobre fundamentos científicos, sin cuya observancia no puede llegarse nun­

ca al éxito»

31 Sr. Presidente de la Asociación de Alcaldes de la provincia de la 

Habana no contestó esta carta. v
i

Téngase presente que hacemos este largo informe para que sirva de an­

tecedente y de prevención, y para que se vea de quá modo se puede luchar 

i neis ternemente por una causa, y de qué modo también los más generosos es­
cuerzos te estrellan contra la indiferencia y el desprecio de los que pa­

recen más obligados a secundarlos,

Bsti mismo estado de cosas puede repetirse - se está repitiendo segu­

ramente - en otras localidades, y es por ello que debe tenerse muy en cuen­

ta por la asamblea. Véase,pues, que, no obstante nuestro fervoroso empeño 

y pese 41 generoso propósito en que está inspirado el Artículo 214 de la 

Constitución, puede darse el caso de un Alcalde y un Ayuntamiento que, ol­

vidando deberes indeclinables, permanezcan indiferentes, no ya al clamor 

reiterado de un grupo de ciudadanos, sino a la propia Constitución de la 

Bepdblica.

Y si ello es así, si los que tienen la obligación y los recursos no 

se suman a estas empresas ni comprenden su trascendencia, ¿quá podremos 

hacer nosotros, simples predicadores de una doctrina de cultura y de su­

peración cuyo elevado sentido sólo son capaces de comprender y apoyar los 

espíritus refinados, los que Saben darse por entero a estas cruzadas ro­

mánticas sin otro interés que el de alimentar la luz maravillosa de un 

ideal»•••?
5-11-40
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Creado un organismo nacional 
de las bibliotecas populares

. ■/ / <, ■; * 1 1

la ONBAP se encuentran 
cer una red de bibliotecas 
res j’ ambulantes en todo 
el desarrollo de un sistema de co­
nexión e intercambio con bibliote­
cas e instituciones culturales del 
Continente; la adopción de un vas­
to plan de proyecciones continenta­
les relacionado con las bibliotecas, 
la celebración de concursos, cer­
támenes. congresos, ferias, expo­
siciones y cuantos actos tiendan al
estimulo y protección del libro y 
sus productores y cuanto tenga re­
lación, en un orden general, con el 
mejoramiento de la cultura.

La ONBAP constará de un Con­
sejo de Dirección formado por sie­
te miembros distribuidos en la for­
ma siguiente: Uno nombrado por el 
Presidente de la República, que 
presidirá el Consejo; uno desig­
nado por la Academia Nacional de 
Artes y Letras! uno a nombre del 
Ministerio de Estado; uno en re­
presentación ae la Academia Na­
cional de la Historia; otro por lg 
Asociación de Escritores y Artistas 
Americanos; uno por el Instituto 
Nacional de Previsión y Reformas 
Sociales y el 'Director 
Cultura del Ministerio 
ción.
Crean impuestos

Por mediación de la 
1810 que crea la Organización Na­
cional de Bibliotecas Ambulantes 
y Populares, se establecen también 
las fuentes _para el mantenimiento

Ponen en vigor uña ejnisión de sellos de impuestos del 
año 1936 para nutrir los fondos de la entidad creada

Una nueva entidad ha surgido 
con carácter de organismo autó­
nomo denominada Organización 
Nacional de Bibliotecas Ambulan­
tes y Populares (ONBAP), a cuya 
disposición se ponen fondos as­
cendentes a $125,000 emanados de 
la imposición de un remanente de 
sellos Simbólicos de la Asociación 
de Escritores y Artistas America­
nos y que será presidida por el ge­
neral de brigada Aristides Sosa de 
Quesada. Entre las finalidades de

estable- 
popula- 
el país;

I

General de 
de Educa-

Ley-Decreta

Se utilizan de otro modo i
Por- el articulo 10, se autoriza al 

Ministro de Hacienda, en el caso 
que el remanente de sellos Simbó­
licos en depósitos no se encuentre 
en situación material de ser utili- ■ 
zado en la finalidad que la Ley 

■dispofie. para que pueda habilitar- i 
los, a los efectos fiscales, en la for- | 
ma que estime conveniente, aprove­
chando 
brada, 
puesta
843 de 1936. deduciéndose los gas­
tos que por’ este concepto se origi­
nen, de la recaudación que la ven­
ta produzca.
En los términos

Ei. cada término .municipal de 
la República, la ONBAP, constitui­
rá un Patronato que regenteará la 
Biblioteca Pública que se estable­
cerá, el cual estará formado del 
siguiente modo; Un delegado del 
Alcalde que deberá ser pedagogo, 
maestro normal o abogado; el se­
cretario de la Junta de Educa­
ción y el jefe del Puesto Militar 
o Naval.

'de esta entidad, que funcionará 
con carácter autónomo. En el ar­
tículo 6, se autoriza al Ministro de • 
Hacienda a disponer del remanen­
te de la emisión de Sellos Simbó­
licos de la Asociación de Escrito­
res y Artistas Americanos que as­
ciende a la cantidad de $625,000, 
destinándose la misma para diver­
sas instituciones y un 20 por cien­
to para la ONBAP.

Por el articulo 9, “Hasta que se 
agote el remanente de los sellos 
habilitados por un valor total de 
seiscientos veinticinco mil pesos 
($625,000), será de carácter obli­
gatorio la fijación de los mismos, 
en la cuantía que esta Ley dispone 
en los siguientes actos y documen­
tos:

a) En toda diligencia de auten­
ticación o legalización de firmas 
por Notario Público comprendidos 
Pasaportes, certificaciones, actas, 
solicitudes ante las oficinas del Es­
tado. Provincia y Municipio, pode­
res y testimonios, se estampará un 
sello de este impuesto por valor 
de veinticinco centavos.

b) En ios modelos de declara­
ciones para la extracción de mer­
cancías -dé - las-“ Aduanas,; - que re-- 
quieran autenticación legal de No­
tario, se fijará un sello de veinti­
cinco centavos. Cuando en alguna 
Aduana de le, República se pres­

cinda de ese requisito legal y rea­
lice la autenticación de la firma 
cualquier otro funcionario, esta ra­
zón no eximirá a la declaración 
del pago del impuesto de veinti- I 
cinco centavos que la Ley esta- I 
blece.

! c) En toda solicitud para el ini- 
! ció de expediente de matrimonio , 
notarial se estampará un sello de ' 
veinticinco centavos.

d) En todas las diligencias de
autenticación o legalización de fir­
mas que en uso de sus funciones I 
públicas también realicen los Nota­
rios Comerciales, se .fijará, un sello 
de veinticinco centavos. I

e) En cada pasaporte cubano y 
para cada viaje por la oficina ex­
pedidora del pasaje, se fijarán se­
llos de este impuesto por valor de 
.cincuenta centavos.

cualquier otra especie tim- 
dentro de la cuantía dis- , 
en el Decreto-Ley número |



POR
periodista británico que ha dadc conferencias 
en Europa y América y ha servido durante la 
guerra con la Escuadrilla Pathfinder de la RAF

Este servicio es posible por un 
sistema de cooperación entre las bi­
bliotecas que se puso en vigor el año 
1928. Gracias a él, los libros de 
cualquier biblioteca están a la dis­
posición de laá demás enclavadas 
en la misma región.

Además, existe la Biblioteca Cen­
tral que satisface las necesidades de 
los estudiantes que no pueden ob­
tener los libros que necesitan en su 
propia biblioteca local. Para ello, los 
bibliotecarios se dirigen directamen­
te a la Biblioteca Central.

La mitad del placer proporciona­
do por un libro está en su busca, 
pero si la biblioteca no estuviese or­
denada, el lector perdería mucho 
tiempo y quizá las ganas de lectura 
hasta dar con el volumen deseado. 
En Jas Bibliotecas Municipales re­
sulta muy fácil hallar un libro.

RESERVA DE LIBROS
En muchas bibliotecas se ha adop­

tado el sistema decimal Dewey para 
la clasificación de libros. Este sis­
tema divide el conjunto de los co­
nocimientos en diez grandes grupos, 
subdiyididos a su vez en otros.

La sección de novelas está orde­
nada en los estantes por orden al­
fabético de autores. Los temas cien­
tíficos y de conocimientos genera­
les figuran en un catálogo ordenado 
por autores y materias. El lector 
consulta el fichero y toma nota de 
la signatura del libro, que le indi­
ca dónde se encuentra el volumen 
que desea consultar.

Mediante el abono de dos peni­
ques, puede reservarse el libro para 
una fecha determinada. Si el volu­
men. no se encuentra en la biblio­
teca, queda a discreción del biblio­
tecario adquirir un ejemplar o tra- l 
tar de conseguirlo de otra biblio­
teca. '

De este modo, todo lector que [ 
acuda a la más pequeña biblioteca ’ 
de aldea, puede llegar a leer cual­
quiera de los libros que se publi- > 
can en la Gran Bretaña. Muchas 
personas han obtenidos sus títulos 
universitarios estudiando en los li­
bros prestados por la biblioteca mu- ,

Hay tantos criterios en el mundo 
y tantas gentes queriendo que se 
escuche su opinión, y es tan cauda­
loso el material de conocimientos le­
gado por la Historia, que resulta di­
fícil para la mayor parte del públi­
co saber por dónde empezar.

El ciudadano británico en busca 
de conocimientos o de un momento 
de distracción, suele empezar por 
la Biblioteca Pública.

Durante los últimos veinticinco 
años se han creado o ampliado nu­
merosas bibliotecas de ciudad o de 
condado, y han llegado a formar 
parte integrante de la vida nacional, 
lo mismo que la iglesia, el teatro y 
el cinematógrafo.

Empezó el movimiento creador de 
las bibliotecas públicas en 1850. En 
dicho año se aprobó la Ley de Bi­
bliotecas Públicas que autorizó a 
los ayuntamientos a aumentar sus 
impuestos con el propósito de dotar 
dichas instalaciones. Dichas biblio­
tecas se organizaron para las gentes 
de todas las edades; pero, en la ac­
tualidad, hay pocas que no tengan 
su sección infantil.

Como las bibliotecas se crearon 
para el pueblo, éste es quien las di­
rige. La organización y administra­
ción dev las bibliotecas depende de 
una comisión local ante quien res­
ponde el bibliotecario elegido.

SERVICIO GRATUITO
No hay que pagar cuota de entra­

da ni de subscripción, y hay que 
leñar pocas formalidades para usar 
el servicio a domicilio. La persona 
que desea tomar libros prestados, 
se limita a llenar un impreso con 
su nombre y domicilio.

En la mayor parte de las ciuda­
des, se gasta dos y medio chelines 
por habitante en el sostenimiento 
de las bibliotecas municipales. Los i 
gastos se cargan al presupuesto mu­
nicipal/en una partida que siempre 
resulta modesta para los grandes 
beneficios que se derivan de ella.

Todo lector puede pedir cualquier 
libro. Si no está en la biblioteca, el 
bibliotecario trata dé obtenerlo. Po­
cas veces fracasa en su empeño.

nicipal, y millones de lectores han



adquirido un conocimiento de la 
literatura universal mediante el ser­
vicio organizado por cada Ayunta­
miento de préstamo a domicilio.

En las bibliotecas municipales no 
sólo se hallan libros escritos en in- i 
glés; también los hay en francés, 
español, alemán, italiano y en latín I 
y griego.

PRESTAMO DE DISCOS DE 
GRAMOFONO

Algunas bibliotecas municipales ■ 
tienen una sección dedicada a mú­
sica e incluso otra dedicada al prés­
tamo de discos de gramófono im­
presionados por las mejores or­
questas del mundo.

El departamento de obras de con­
sulta constituye una parte esencial 
de la biblioteca. En él se puede ob­
tener rápidamente información so­
bre una multitud de temas, y para 
el caso de que lo necesiten los lec­
tores, hay siempre un auxiliar bi­
bliotecario que orienta y aconseja 
las obras que deben consultarse.

En dicho departamento pueden 
encontrarse antecedentes ''acerca de 
automóviles y aviones, vestidos y 
bailes, viajes y datos de cualquier | 
país y toda clase de detalles de 
■cualquier rama del conocimiento 
humano. El visitante extranjero pue- | 
de hallar en cualquier biblioteca 
municipal información abundante I 
respecto de los lugares que desee 
visitar. En la mayor parte de las 
bibliotecas hay un Salón de Lectu- | 
ra, donde pueden consultarse los I 
periódicos y revistas nacionales y 
locales.

Pbr medio de las bibliotecas públi­
cas se mantienen vivos los senti­
mientos democráticos, porque per­
miten al público satisfacer su anhe­
lo de información y formar criterio 
con perfecto conocimiento de causa, i 
Las bibliotecas ofrecen todo el co­
nocimiento atesorado en los libros, 
pudiendo afirmarse que la vida del 
pueblo británico sería muy distinta I 
sin la existencia de las Bibliotecas 
Públicas.
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Perpectiva del nuevo edificio para la Biblioteca Municipal. Emilio Vasconcelos, arquitetco

BIBLIOTECA MUNICIPAL

0

EL presente proyecto se contrae a la construcción 
de un edificio destinado a Biblioteca Municipal 

en el centro del Parque situado entre las calles San 
Rafael, San Miguel, Aramburo y Hospital en esta 
ciudad.

El Municipio de la Habana tiene establecida desde 
el año 1919 una Biblioteca Pública, que sostiene con 
sus fondos, la que ocupa desde su fundación una casa 
en la calle de Neptuno entre Marqués González y 
Oquendo, y aunque la situación es apropiada para el 
fin propuesto, por estar enclavada en uno de los dis­
tritos de más intensa densidad de población, adolece 
sin embargo, del defecto fundamental de ser un edi­
ficio construido por sus propietarios con otros pro­
pósitos, siendo totalmente inadecuado al fin a que se 
ha destinado. Por ese motivo y la creciente demanda 
de la ciudad de una moderna biblioteca pública, es 
por lo que el señor Alcalde Municipal concibió la idea 
de construir el edificio para la Biblioteca Municipal.

Uno de los puntos esenciales para el establecimiento 
de una biblioteca pública es su emplazamiento, mejor 
dicho, su situación dentro de la población. Aun 
cuando es aconsejable que se encuentre alejada de 

las rutas o vías de intenso tráfico, debe no obstante 
enclavarse dentro de los sectores en que la población 
es más numerosa, de fácil acceso y, si es posible, cerca 
de los centros de enseñanza, en cuyas proximidades 
viven los educandos a quienes reporta grandes bene­
ficios, debe situarse también dentro de los núcleos de 
obreros y artesanos que utilizan este centro de cul­
tura para su progreso intelectual. Con estos puntos 
de vista, sin olvidar que ya la Biblioteca Municipal 
tiene más de 20 años de establecida en el lugar antes 
señalado, y teniendo a la vista los distintos terrenos 
que posee el Municipio dentro del Término Municipal, 
no se cuenta con ninguno que reúna los requisitos 
exigidos para la apropiada localización del edificio, 
por lo que, muy a nuestro pesar, se eligió la manzana 
comprendida por las calles San Rafael, San Miguel, 
Aramburo y Hospital, en la que existe hoy el llamado 
Parque de "Trillo”, en el Barrio de Cayo Hueso, 
cerca de los de Pueblo Nuevo, San Lázaro y el Prín­
cipe, en las proximidades de la Universidad, con nu­
merosos centros de enseñanza y uno de los distritos 
de mayor población de obreros y estudiantes del 
Término.
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Este parque que se encuentra actualmente en un 
estado bastante lamentable, con sus aceras y senderos 
casi destruidos, sus jardines abandonados, sin un solo 
elemento decorativo, ya que la "Fuente de los Leones” 
que tenía en su centro fué trasladada a la Plaza de 
la Fraternidad, no habiéndose arreglado aún el piso 
al efectuarse el traslado, será objeto de un arreglo y 
embellecimiento formando así el "mtirco” al edificio.

Con el propósito de ocupar la menor superficie de 
terreno se ha concebido el proyecto en forma de 
una torre monumental con una extensión superficial 
de 376.84 metros cuadrados, siendo el área total del 
parque de 6,3 83.52 metros cuadrados, en la propor­
ción del S.9‘/¡<, o sea aproximadamente la vigésima 
parte del área disponible, es decir, casi en la misma 
proporción de lo que ocuparla una estatua o monu­
mento, y poco más de lo que ocupó la fuente a que 
nos hemos referido, ya que el emplazamiento se ha 
decidido en el centro de la manzana.

Comparando esta cifra del 5.9% con la que ocu­
pan los dos monumentos más importantes de nuestra 
ciudad, los de Maceo y Máximo Gómez, emplazados 
en la plaza de su nombre el primero y en la Avenida 
del Palacio el segundo, vemos que el de Maceo ocupa 
una superficie de 900 metros cuadrados, y la plaza 
tiene 17,100 metros cuadrados, o sea en una pro­
porción del 5.3% y el de Máximo Gómez tiene 945 
metros cuadrados y la plaza ocupa un área de 12,400 
metros o sea el 7.6% del total. Como se puede ver 
por estas proporciones la biblioteca, que pudiéramos 
llamar el Monumento al Libro, no afectará el área 
de parque propiamente dicho, porque está en la 
misma proporción que los demás monumentos exis­
tentes.

Como se puede observar en los planos, el edificio 
tiene una planta cruciforme, simétrica, dos de cuyos 
lados sólo ocupan la planta baja. Los otros dos y el 
cuerpo central tienen una altura de tres pisos y un 
remate en el centro con una altura total de 2 5 
metros.

En la planta baja se ha situado el vestíbulo de 
acceso, un local para información, las escaleras y 
elevador para dar acceso a las plantas altas, un local 
para oficinas de clasificación, taller de encuadernación 
y desinfección de libros, servicios sanitarios para em­
pleados y almacenes de libros.

En la planta principal se han situado la Sala- de 
Catálogos, un Salón de Lectura, las oficinas y ser­
vicios sanitarios para ambos sexos, y la tercera planta 
se ha destinado a Hemeroteca, contando además con 

tres locales privados para estudios e investigaciones. 
El Salón principal de esta planta se ha dispuesto de 
modo que pueda ser fácilmente adaptado para salas 
de conferencias, charlas académicas, etc.

Los detalles más importantes son en primer lugar 
el Almacén de Libros, cuyo local está compuesto de 
tres pisos con un puntal de 2.06 metros cada uno; 
construido todo de acero y hormigón con ausencia 
absoluta de madera u otros materiales combustibles, 
no habiendo tampoco muebles, escaleras portátiles, 
ni objeto alguno transportable. Los libros se colocan 
en entrepaños ajuslables que se adaptan a una ar­
mazón de acero que forma parte integrante del edi­
ficio mismo, estando todos los libros al alcance de la 
mano de cualquier persona parada naturalmente en 
el piso. Se comunican estos pisos entre sí por medio 
de cómodas escaleras de acero.

Para el servicio de libros se ha provisto de un 
pequeño elevador automático de carga, con capaci­
dad para 150 libras y tu'bos neumáticos para trans­
mitir las órdenes y peticiones.

El Almacén está bien iluminado y ventilado, con 
orientación de Este Oeste; ya que es de todos bien 
sabido que la mejor conservación de los libros es 
en aquellos lugares bien ventilados e iluminados, a 
fin de evitar de esta manera la procreación de la 
polilla y gérmenes nocivos.

Este Almacén tiene capacidad para 15 0,000 vo­
lúmenes, calculando a razón de 100 libros por metro 
cuadrado de entrepaños, como promedio.

Los entrepaños son ajustables en altura desde 20 
centímetros en adelante, y de profundidad tienen 
desde 20 a 30 centímetros para libros y revistas y 
para periódico 50 centímetros.

Los pasillos de comunicación son de 70 y 80 cen­
tímetros de ancho.

La Sala de Catálogos: O Sala de clasificación de 
libros está situada en la planta alta, frente a la esca­
lera y elevador, y constará de un archivo tarjetero 
en el que están debidamente clasificados los libros 
existentes en el Almacén. El lector hará su búsqueda, 
con suma facilidad, obteniendo rápidamente el texto 
que desea por la rapidez de comunicación y facilidad 
en el acondicionamiento, de acuerdo con el orden 
establecido.

La sala de lectura que ocupa un salón de 12.20 
por 12.20 metros, con capacidad para 120 lectores 
estará dotada de buena luz, directa durante el día 
e indirecta en horas nocturnas, con una intensidad 
equivalente a 4 c. p. por pie cuadrado. Anexo a este
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salón se han colocado los servicios sanitarios para 
ambos sexos, así como las oficinas del estableci­
miento.

En el piso superior se ha emplazado la Hemeroteca, 
en las que habrá también una sala de catálogos o 
clasificación, ya que en el local sólo se conservarán 
los periódicos diarios del mes y las revistas semanales 
o mensuales del año, pasando los de años y meses an­
teriores a su respectivo almacén donde serán debi­
damente clasificados.

Este salón tendrá capacidad para 100 lectores.
Anexo al mismo habrán tres locales privados para 

las personas que tengan necesidad de tomar notas, 
hacer traducciones, etc., que requieran un largo 
período de tiempo y consultas de varios textos.

En el salón principal de la Hemeroteca se ha pro­
yectado un estrado a 40 centímetros sobre el piso 
al objeto de poderlo convertir en oportunidad ade­
cuada para sala de conferencias, etc., según antes 
se ha expresado.

Cimentaciones-. Las cimentaciones se ejecutarán 
practicando primero las excavaciones indispensables 
en el terreno hasta encontrar el subsuelo firme que, 
de acuerdo con la cala efectuada en el centro del 
parque, tiene una profundidad de 3,10 mletros. Des­
pués se nivelará el fondo y se llenará con hormigón 
1-3-5 debidamente reforzado con cabillas de acero, 
teniendo estas placas los espesores diseñados para cada 
caso. El resto de la excavación se llenará con hor­
migón también 1-3-5 adicionado del 25% de rajones 
de piedra caliza blanca, dura, hasta la superficie del 
terreno.

La cimentación del Almacén de Libros estará com­
puesta de una placa de hormigón 1-3-5 reforzada en 
dos sentidos y de 2 5 centímetros de espesor. Esta 
placa servirá al propio tiempo de piso del primer 
Almacén de Libros.

En la hoja de planos No. 2 se señalan los distintos 
tipos de cimientos y los refuerzos calculados.

Estructura-. El cuerpo central del edificio así 
como las tres plantas de libros, serán formadas por 
estructura de acero, cuyas secciones, formas, empal­
mes y demás detalles constan en la hoja de planos.

Paredes: Todas las paredes serán de ladrillos de 
buena calidad, asentados con morteros medianamente 
hidráulico y tendrán los espesores que se diseñan en 
los planos correspondientes.

Los paramentos interiores serán revocados con el 
mismo mortero y además enlucidos con masilla de cal 

y yeso. En los salones de lectura serán acabados con 
mortero de cemento blanco, polvos de piedra y arena 
silícea blanca, imitando piedra de sillería.

Los paramentos exteriores serán enchapados con 
piedra de Jaimanitas o similar, en la planta baja con 
chapas de 10 centímetros de espesor formando los 
despiezos que se indican en los planos de fachadas, 
y las plantas altas serán enchapadas con mármol del 
país del tipo travertino o baticino de tres centímetros 
de espesor, o piedra de capellanías de cincel de 5 
centímetros, a elección del señor Alcalde. Tanto una 
como otras serán asentadas a hueso y aseguradas a la 
pared con grapas de bronce y derretido de cemento 
y arena en la proporción 1-2.

Los techos serán de placas de hormigón reforzado 
de los siguientes espesores y refuerzos.

Placas del Almacén de Libros de 10 centímetros 
con cabillas de 3/s” entre los angulares cada 20 cen­
tímetros centro a centro.

Plantas altas: placas de 15 centímetros con cabilas 
de % y alternadas cada 15 centímetros centro 
a centro, unidas con alambre del No. 16 a otras ca­
billas de %" cada 5 0 centímetros centro a centro.

Todo el hormigón que se empleará en las placas 
será en la proporción 1-2-4.

Esta misma clase de hormigón se utilizará para el 
revestimiento de toda la estructura de acero.

Azotea: Encima de la placa del último piso se 
colocará el enrajonado compuesto de rajones de piedra 
caliza blanda y mortero de cal grasa, con ausencia 
absoluta de arcilla, fango o materia orgánica. Este 
enrajonado llevará pendientes no menores del 2% a 
bajantes situados en los lugares indicados en los 
planos para la fácil salida de las aguas pluviales. Los 
bajantes estarán en número de uno por cada 36 
metros cuadrados de superficie de azotea. La solda­
dura se hará con ladrillos de barro cocido de primera 
calidad de Bregolat o Santa Cruz, y asentados con 
mortero medianamente hidráulico. Los ladrillos serán 
colocados por el sistema de "diente de perro”. Estas 
losas se colocarán sobre el enrajonado una vez que 
haya sido apisonado, esté seco y se le haya echado 
un derretido de cemento y arena en la proporción 
de 1-2.

Pisos: Los pisos serán de terrazzo de colores de 
acuerdo con los dibujos que se suministrarán, con 
flejes de bronce por cada 5 0 centímetros en cuadro, 
como máximo. La siembra será de partículas de 
mármol triturado y cemento blanco, y se hará sobre 
base de hormigón 1-3-5 de 7 centímetros. Los pisos
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se nivelarán y ajustarán a las rasantes con escoria 
de carbón mineral cernida.

Cielo-rasos: La parte inferior de los techos del 
almacén de libros serán enlucidos con masilla de cal 
y yeso para formar cielo-rasos. En el vestíbulo, Sala 
de Catálogos, oficinas y salas privadas se formarán 
de la misma manera llevando además escocias de 3 0 
centímetros térrajeadas con plafones en el centro 
para la salida de la luz.

En el salón de lectura se formará con una bóveda 
en "rincón de claustro”, como se indica en el dibujo, 
y la parte central será dividida en cuadros, con cris­
tales para la iluminación del local desde la parte in­
terior de las cajas que se forman.

En las paredes se colocarán apliques para completar 
la iluminación.

En el salón de la Hemeroteca se formará el cielo 
raso igualmente con masilla y yeso, construyéndose 
dos falsos arquitrabes en sentido perpendicular a los 
de carga y en cuyo interior se colocarán los disposi­
tivos para la iluminación del local.

'Ventanales de las fachadas: Las fachadas en las 
plantas altas llevan ventanales de 2 metros de ancho 
por 11.90 de altura, formados por bloques de vidrio 
de 1P/4”x11%”x3%”, en las partes correspondientes 
a las cortinas y antepechos y ventanas del tipo "Fe- 
nestra” o semejante, con cristales similares a los blo­
ques y de la misma medida en la superficie expuesta 
al exterior.

Zocatos: En los locales de vestíbulos, oficinas, 
salas de catálogos y salas privadas se colocará un 
zócalo de mármol negro de lí centímetros de espe­
sor; en el salón de lectura será de 1.40 metros de 
altura y también de mármol, llevando primero una 
faja de 0.20 de color negro, encima llevarán paneles 
de 1.15 metros de altura de colores rosado y crema y 
el remate será también negro de 15 centímetros.

En el Salón de Hemeroteca llevará un zócalo de 
mármol negro de 0.20 metros de altura y encima 
otro de madera de caoba hasta completar 1.40 me­
tros de alto.

En los locales destinados a servicios sanitarios el 
zócalo será de 1.60 metros de altura y será formado 
con losas vidriadas de 4x4” y de de espesor, de 
color verde claro, llevando en la parte superior un 
remate curvo a 90°, sin saliente alguno. Todos los 
ángulos, tanto interiores como exteriores, serán re­
vestidos con piezas especiales del mismo color y me­
didas.

Instalación sanitaria: En los locales que en los 

planos se señalan para servicios sanitarios se colocarán 
o instalarán los muebles allí diseñados y que en 
total son una bañadera de 5 J/á pies de hierro esmal­
tado, contra ácidos, 8 inodoros, 3 bidets, 5 mingi- 
torios, 7 lavamanos y 6 vertederos, todos de porce­
lana; y una ducha. Estos aparatos han de ser debi­
damente instalados con servicios para agua fría con 
tubería de cobre. En el baño de la planta baja se le 
hará la instalación para agua caliente, incluyendo el 
suministro de un calentador eléctrico de 1000 watts. 
Las descargas se harán por tuberías de hierro fun­
dido, y todos los servicios deberán estar debidamente 
reventilados. La tubería colectora que será de barro 
de 6” se conectará al alcantarillado de la ciudad por 
la calle de San Miguel. Las aguas pluviales se co­
nectarán al drain.

Instalaciones eléctricas: Estas instalaciones se eje­
cutarán en un todo siguiendo las especificaciones 
que se detallan en el Pliego de Condiciones. Los cables 
conductores de flúido han de ir dentro de tuberías 
de hierro galvanizado, ocultas en los techos y pa­
redes, con excepción del almacén de libros que, por 
no tener espesor suficiente las placas, se harán por la 
parte inferior por medio de condulet. El número de 
circuitos se especifica en los planos y el diámetro de 
los cables conductores será de acuerdo con la capa­
cidad de cada circuito.

Elevadores: Se dotará al edificio de dos elevado­
res, uno para personas con capacidad para 800 libras 
de carga y una velocidad de 200 pies por minuto, de 
servicio automático, con sus puertas y cierres auto­
máticos, ofreciendo todas las garantías contra acci­
dentes. El otro será para el servicio de libros y tendrá 
capacidad para 150 libras, también automático, res­
pondiendo a la llamada desde cada piso.

Tubos neumáticos: Para la mejor intercomuni­
cación entre los pisos del almacén de libros y los 
estacionarios en las salas de lectura se proveerán tubos 
neumáticos para la recepción y d:volución de las 
peticiones de libros. Este sistema llevará su motor, 
compresor de aire y depósito de aire comprimido con 
válvula reguladora y demás accesorios.

Instalación de agua: Para la debida provisión de 
agua al edificio se construirá debajo del piso del ves­
tíbulo una cisterna con seis metros cúbicos de ca­
pacidad, con su válvula flotante, una bomba cen­
trífuga con capacidad para bombear a la altura de 
2 5 metros 360 galones por hora y un depósito en la 
azotea con capacidad para 2,000 litros dotada de 
chucho automático para la restitución del agua con-
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sumida, cuando el nivel de ésta esté por debajo de la 
tercera parte de la capacidad del depósito.

Lámparas: Para la debida iluminación del edi­
ficio se instalarán lámparas de plafones en los techos 
del vestíbulo, salas de catálogos, oficinas, servicios y 
locales reservados. En los salones de lectura la ilu­
minación será indirecta por medio de cajas en la 
parte central, y apliques en las paredes para los la­
terales. En todos estos locales la intensidad luminosa 
será no menor de 4 c.p. por pie cuadrado.

En el Almacén de Libros la iluminación será 
directa, colocándose los bombillos de manera tal que 
no molesten la vista de las personas que transiten 
por los pasillos, esto es: los rayos luminosos deben ser 
dirigidos hacia los entrepaños de libros para su fácil 
lectura.

Carpintería: Con excepción de los ventanales que 
dan al exterior en la planta alta y las ventanas del 
Almacén de Libros, todas las demás puertas y ven- 

. tanas serán de madera de cedro de 2”, de primera 
calidad, libre de nudos, sámago, torcedura, o cual­
quier otra imperfección. Serán montadas sobre marco 
de caoba o sabicú de 4”x4”. Los herrajes serán de 
bronce y las visagras de hierro galvanizado con pa­
sadores de bronce. Todo el herraje será en acabado 
cromiun.

Las ventanas de la fachada y almacén de libros 
estarán formada por angulares de acero y otros de 
sección "T” con cristales de % y dispuestas de 
modo que puedan cerrar con facilidad e impidan la 
entrada del agua de lluvia en el interior de los lo­
cales. Serán del tipo "Fenestra” o similar.

Escaleras: Para dar acceso a las plantas altas, ade­
más de los elevadores, se construirán escaleras de 
hormigón reforzado de los espesores y medidas que 
se diseñan en los planos. Estas escaleras irán reves­
tidas con planchas de mármol, siendo de cuatro cen­
tímetros en las huellas, de color claro, y de dos cen­
tímetros en las contra huellas, de color negro.

En el Almacén de Libros se construirán escaleras 
de chapas de acero del número 24, las que formarán 
los pasos, siendo de una sola pieza la huella y contra 
huella, y serán soldadas a los largueros de canales de 
acero de 8” que forman la estructura de la misma.

Dispositivos para libros: El Almacén de Libros 
se construirá con una armazón de columnas de acero 
de sección "T” simple, de tres pulgadas por cuatro 

pulgadas, que sostendrá los entrepaños de libros y las 
placas de los techos.

Para formar los entrepaños, por ambos lados del 
ala de la “T”, se le practicarán cierto número de 
perforaciones circulares de 9/16” de diámetro, con­
forme se indica en el plano. En estas perforaciones 
se ajustan unos "pies de amigos”, invertidos, for­
mados con cabillas de %” dobladas en la forma dise­
ñada, llevando además dos pequeñas planchuelas de 
1” de ancho por 2/2” de largo y %” de espesor, 
para recibir los entrepaños formados por una plan­
chuela de hierro especial, doblados sus bordes para 
darle mayor resistencia a la flexión. Estos entrepaños 
tendrán distintos anchos, en la forma siguiente: 

124 entrepaños
708 entrepaños
708 entrepaños

2900 entrepaños

de 1,205 metros 
de 1,205 metros 
de 1,205 metros 
de 1,205 metros

por 0.50 de ancho
por 0.30 de ancho
por 0.2 5 de ancho
por 0.20 de ancho

Los brackets o "pies de amigo” invertidos serán 
los siguientes:

144 brackets con soportes a la derecha de 0.45 de 
largo por 0.30 de alto.

54 brackets con soportes a la izquierda de 0.45 de 
largo por 0.30 altura.

4,8 5 0 brackets con soportes a la derecha de 0.15 
de largo por 0.20 altura.

950 brackets con soportes a la izquierda de 0.15 
de largo por 0.20 altura.

Tanto las columnas de Sección "T” como los 
brackets y los entrepaños serán pintados al "Duco” 
de color gris claro.

Pinturas: Toda la obra de carpintería del edi­
ficio llevará acabado natural, dándole dos manos de 
goma laca blanca y encima una capa de barniz cris­
tal, a las exteriores se les dará cera y aceite.

Los ventanales de acero serán pintados con minio 
y pintura de color amarillo claro o marfil.

Las paredes serán pintadas a la caseína de colores 
claros, en verde y marfil.

Las barandas de escaleras y caja del elevador serán 
también pintadas con minio y acabado en laca opa­
lescente de color gris plata.

Todos los materiales que se utilicen en las obras 
han de ser de primera calidad y cumplirán los re­
quisitos del Pliego de Condiciones y la mano de obra 
esmerada.
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Biblioteca publica en la nabana
1815,9 Marzo (Fo!. 190 r y v)De 3Ü ejemplares en rustica y 1 en pasta que a nombre de Jj. Arango pre­senta el °r. Echeguren, se acuerda que pase el en pasta al Gobernador, uno a cada uno de los capitulares, dos a la Biblioteca publica y se conserve éT” resto en el archivo.
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1867, julio 5 (Fol. 527 r)

Se da cuenya del "expediente sobre la or­

ganización de una biblioteca municipal” y visto 
un informe de la Comisión segunda proponiendo 
la compra de la Biblioteca de -autores Españo­
les, cuyo costo es de 464 escudos, se acordó 
comprarka.
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v/xm es ' na minoría selecta, haciendo eco

1 > I LAS ; opinión, ha logrado romper con
' I la resistencia oficial, partida

ira, y si se acomete de vez en cuan-'1 
do alguna reforma; es porque algu­
na minoría selecta, haciendo eco dé 

i él 
________ partidaria 

siempre de mantener lo que se en­
cuentra ya establecido.

En ese ambiente de tradícionalidad, 
que arranca de las épocas del des­
potismo en que el común de los . 
nombres tenian que vivir al margen 1 
de las cosas del espíritu, está su­
mida aun actualmente, la biblioteca I 
oubana. Ya sea porque se desconoz­
ca. o porque, se ha querido descono­
cer, o porque no ha sido convergen­
te hacerlo; las nuevas orientaciones 
de la biblioteca moderna, como am­
pliación y continuación de la escue­
la ¿primaria £. superior, ,no. ha teni­
do aceptación hasta el presente en 
nuestro sistema de enseñanza.

POPULARES
■■■■■ ' > I .....——I
Por el Dr. Fermín Peraza y 
Saraúsa, Director de la Bi­
blioteca Municipal de la

A doctora Dulce María Bo­
rrero de Luján, Directora de 
Cultura, Secretaría de Edu­
cación, en entrevista con 

Manuel Marsal. publicada en la edi­
ción de la mañana de EL PAIS, co­
rrespondiente al día 16 del presen­
te mes; ha hecho público su pro­
pósito de laborar por la creación de 
bibliotecas populares en toda la Re­
pública. Con ocasión de ello el se­
ñor O. García Caturla, de Remedios., 
ha publicado después, en el propio 
periódico, (edieión final del día 23), 
un- artículo titulado; “Museos y Bi­
bliotecas en< Cuba”, presentando un 
bosquejo del ¿cuadro actual de es­
tas instituciones en-nuestra Repú­
blica. para agregar, al fin, que la 
doctora Borrero, de conseguir su 
propósito, haría “un bien incalcu­
lable a Cuba y a su cultura”. Y se 
ha hecho eco también de esas de-: 
claraciones de la doctora Borrero | 
el Alcalde Municipal de Sancti Spi-i 
ritus, Quién, dice, “interpretando el 
anwj de mejoramiento que se sien­
te ‘'í-htre los habitantes” de su mu­
nicipio. quiere obtener de la Direc­
ción de Cultura el apoyo necesario 
para abrir al público la biblioteca 
que el mismo posee, “fundada en 
1911, que cuenta con local, anaque­
les, libros 'y colecciones de perió-|

------- :—■-----
’ rln octUOTé<*dst' 1934. defendiendo 

nosotros- díSdé- úiia estación ’cty 
dio de esta capitáS, en léetúra.\.qaa® 

¡ publicó m$s¡»? taWfe-, “Síntesis^; * dw 
Güines, , (Ifep^erp. ‘2&íl934’L ’áwhtflK 
proyecto de orgtmizacftWi gériefal dés 
bibliotecas, archivos y museos cu-- 
banos, dijimos ló que’ sigue: "¿Se 
aprende á leer en la escuela públi­
ca para que él hombre lea”? Pues . 
entonces hay que abrir bibliotecas 
públicas para que se lea. Si hasta 
los 14 o 15 años se lee en la escue­
la. ¿dónde leen nuestros obreros del 
Interior, (y los que no lo son), des­
pués que salen de la escuela públi­
ca?”. Y la revista “Síntesis”, al pu­
blicar el párraip, anotó inmediata­
mente : "Como ocurre en Giiines, 
dónde no 1 sólo no existen bibliote­
cas ni escuelas nocturnas, (salvo 
algunas academias privadas), sino 
que, a pesar de contar con una po­
blación que se aproxima a los 40,000 
habitantes, no tiene una sóla libre­
ría”.

Lo que llevamos dicho nos sirve 
de base para afirmar que si los po-

dicos y .qué, si actualmente no ha, ■deres públicos calorizan los propó-. 
sido reorganizada, se debe a la fal- -sitos de la doctora Borrero de Lu- 
ta de recúrsós económicos”,. (Véase lán y se crea, independientemente 
“El Fanal”, S. S-, mayo 21). de la Biblioteca Nacional, una red“El Fanal”, S. S-, mayo 21).

Lo expuesto anteriormente es una 
demostración práctica de que cuan-, 
to^iaga la doctora Borrero en su 
anunciado propósito, le será amplia­
mente recompensado.

Ya hemos dichq en otras ocasio­
nes que la gestión oficial de las re­
públicas de América Latina, tiené

de bibliotecas populares en la forma 
que tenemos indicada en nuestro 
"Plan de Fomento, Reforma y Or­
ganización de las Bibliotecas. Museos 
.'y Archivos Cubanos”, fe. Dirección de 
Ciíltufa<consolidará con ello su preg-, 
tigio futuro.

aún planteado ante sí el problema. Fa. SgbanJi *935. / .
de nuestra cultura americana. La1 
factura democrática de sus institu-: 
clones no ha ejercido aún la influen- ’ 
cia que era de esperar en este sen- ¡ 
tido, y pese a los años de república.
en Cuba, como en otros países que 
forman parte de ella; la gestión ad­
ministrativa ha vivido desasida, o 
en pugna, de los propósitos intelec­
tuales. Es así que sus instituciones 
educacionales respiran el ambiente 
de una tradícionalidad perturbado-



La Habana, 6 de Diciembre de 1940.-

Dr. E. Carrera Peñarredonda.
Jefe del Dpto. de Culthra.
Municipio de la Habana.-

S e ño r

. Al objetó de mantener la normalidad en los ser­
vicios que presta esta Biblioteca Municipal, ruego a Ud, rea^ 
lice las gestiones pertinentes para que concufra a ésta ofici 
na,-, a la mayor brevedad el empleado que ha de sustituit al 
Oficial Segundo de nuestra plantilla, señor Leopoldo A. Tru­
jillo, que quedó cesante con fecha 30 del mes ppdo.

Respetuosamente,

Dr. Fermín Pdraza¿ 
DIRECTOR.-



La Habana, 6 de Diciembre de 1940.-

Er. E. Carrera Peñarredonda.
Jefe del Dpto. de Cultura. 
Municipio de la Habana.

«

Señor:-

Habiendoquedado cesantes los empleados: Roberto 
Carrillo, Oficial Tercero de Contaduría; y Raúl Martínez Or­
denanza de Conserjería; ruego a Ud, solicite para ésta Biblio­
teca Municipal que sean designados otros empleados en comisión, 
para sustituir el desempeño de sus labores.

Asi mismo ruego á esa superioridad que solicite 
del Sr. Secretario de la Administración Municipal, como Jefe 
de Conserjería, que le sean abonados al empleado Raúl Martí­
nez en la Nómina del presente mes los días 1 al 4; en los 
cuales prestó servicios en esta dependencia, quedando notifi­
cado en esa fecha de su cesantía.

Respetuosamente,

Dr. Fermín Pbraza. 
DIRECTOR*e



) V 3

La Habana, 12 de Diciembre de 1940.-

Dr. E. Carrera Peñarredonda.
Jefe del Dpto. de Cultura.
Municipio de la Habana.-

Señor;-

Tiene por objeto la présente reiterar a esa Jefa­
tura la necesidad de que sean enviados, a la mayor brevedad 
posible, a ésta Biblioteca Municipal, los dos. empleados en 
comisión sustitutos de los señores Roberto Carrillo’ y Raúl 
Martínez, cesanteados con fecha primero de este mes.

Asi mismo debe resolverse cuanto antes ‘sobre la 
plaza de Oficial 2do. que desempeñó hasta el día lo. de es­
te mes el señor Leopoldo Trujillo; pues no ha concurrido a 
ésta Biblioteca ningún empleado de nuevo nombramiento a sus­
tituirlo en sus funciones.

La circunstancia de que ésta Biblioteca Municipal, 
no obstante las oportunas suguerencias de ésta Dirección a 
otras administraciones, trabaja con una plantilla .de perennal 
insuficiente, da más urgencia a na necesidad de remitir a la 
misma el personal antes relacionado, al objeto de poder norma­
lizar las funciones de la dependencia, enseñándoles a los em­
pleados de nuevo nombramiento el manejo de sus cargos, cosa 
que se hace imposible mientras no disponednos de todo el per­
sonal.

Respetuosamente,

Dr. Fermín Peraza. 
DIRECTOR.-



La Habana, 27 de Diciembre de 1940.-

Dr. Raúl 0. Menocal. 
Alcalde Municipal-, 
Palacio Municipal.

Señor:-

Con motivo de los últimos movimientos de personal han 
quedado cesantes los empleados Raúl Martínez, Ordenanza de Conser­
jería, y Roberto Carrillo, Oficial 3o. de Contaduría que prestaban 
servicios en ésta Biblioteca Municipal en comisiónj los cuales de­
jaron de atender sus funciones a principios del presente mes, sin 
que hasta la fecha se hayan designados otros empleados que los sus­
tituyan. Estos dos empleados trabajaban en la Biblioteca Municipal 
como estacionarios, siendo absolutamente indispensable que se des­
tinen otros empleados a sustituirlos en su trabajo.

Asi mismo es absolutamente indispensable enviar un em­
pleado con conocimientos suficientes, en sustitución del señor Leo­
poldo Trujillo, Oficial 2do. de la plantilla de ésta Biblioteca Mu­
nicipal, que trabajaba como mecanógrafo-catalogador; pues el susti­
tuto de nuevo nombramiento, señor Horacio Tapia, ha quddado a las 
órdenes de la Jefatura,

Respetuosamente,

Dr. Fermín Peraza. 
DIRECTOR.-



La Habana, 27 de Diciembre de 1940.-

Dr. Oscar Soto.
Secretario de la Administración Municipal. 
Palacio Municipal.

Señor:-

Con motivo de los últimos movimientos de personal 
han quedado cesantes los empleados Raúl Martínez, Ordenanza de 
Conserjería, y Roberto Carrillo, Oficial 3o. de Contaduría que 
prestaban servicios en ésta Biblioteca en comisión; los cuales 
dejaron de atender sus funciones a principios del presente mes, 
sin que hasta la fecha se hayan designados otros empleados que 
los sustituyan. Estos dos empleados trabajaban en la Biblioteca 
Municipal como estacionarios, siendo absolutamente indispensa­
ble» que se destinen otros empleados a sustituilos en su traba­
jo*

Así mismo es absolutamente indispensable enviar un 
empleado con conocimientos suficientes, en sustitución del se­
ñor Leopoldo Trujillo, Oficial 2do. de la plantilla de ésta Bi­
blioteca Municipal, que trabajaba como mecanógrafo-catalogador; 
pues el sustituto de nuevo no^ibramiento■, señor Horacio Tapia, 
ha quedado a las órdenes de la Jefatura.

Respetuosamente,

Dr. Fermín Pereza 
DIRECTOR.-



La Habana, 27 de Diciembre de 1940

Dr* E« Carrera Peñarredonda. 
Jefe del Dpto. de Cultura. 
Municipio de la Habana.-

Señor:-

Con motivo de los últimos movimientos de personal 
han quedado cesantes los empleados Raúl Martínez, Ordenanza de 
Conserjería, y Roberto Carrillo, Oficial 3o. de Contaduría que 
prestaban servicios en ésta Biblioteca en comisión; los cuales 
dejaron de atender sus funciones a principios del presente mes, 
sin que hasta la fecha se hayan designados otros empleados que 
los sustituyan. Estos dos empleados trabajaban en la Biblioteca 
Municipal como estacionarios, siendo absolutamente indispensa­
ble que se destinen otros empleados a sustituirlos en su traba­
jo*

Así mismo es absolutamente indispensable enviar un 
empleado con conocimientos suficientes, en sustitución del se­
ñor Leopoldo Trujillo, Oficial 2do. de la plantilla de ésta Bi­
blioteca Municipal, que trabajaba como mecanógrafo-catalogadór; 
pues el sustitutO'de nuevo nombramiento', señor Horacio Tapia, 
ha quedado a las órdenes de la Jefatura.

Respetuosamente,

Dr. Fermín Pbraza. 
DIRECTOR.-



La Habana, 5 de Febrero de 1941.-

Dr. E. Carrera Peñarredonda.
Jefe del Dpto. de Cultura. 
Municipio de la Habana.-

Señor:-

Con motivo de los últimos movimientos de personal han 
quedado cesantes los empleados Raúl Martínez, Ordenanza de Conser­
jería y Roberto Carrillo, Oficial Tercero de Contaduría, que pres­
taban servicios en ésta Biblioteca en comisión; los cuales dejaron 
de atender sus funciones a principios del mes de Diciembre, sin 
que hasta la fecha de éste informe, se hayan designados otros em­
pleados que lo sustituyan. También se dejó cesante al Oficial Se­
gundo señorLeopoldo Trujillo qué prestaba servicios como cataloga- 
dor de la Biblioteca, siendo sustituido por el señor Horacio Tapia, 
que presta servicios a las órdenes de la Jefatura del Departamento.

Con todo ésto la Biblioteca Municipal ha perdido 5 em­
pleados de los que prestaban servicios en la misma; siendo absolu­
tamente necesario para el normal desenvolvimiento de la misma en­
viar 3 empleados que lo sustituyan en las funciones que estaban a 
aquellos encomendados.

En virtud de las bajas,de personal las Bibliotecas Su­
cursales están trabajando con un sólo empleado; y se hace necesa­
rio normalizar el servicio, para que entonces pueda disponer ésta 
Dirección del más capacitado de todos los empleados que queden a 
sus órdenes, para enseñarles los trabajos de catalogación que de­
sempeñaba el empleado señor Trujillo.

Muy respetuosamente,

Dr. Fermín Peraza. 
DIRECTOR.-



BIBLI0TECAMUN1CIPAL

COl'U’IDENCIAL.

ZENEA No. 817 

HABANA
MEMORANDUM sobre perso­
nal de la Biblioteca 
Municipal y sus sucur­
sales»

— P±RLONaL NAÜELARIO PARA QUE PUEDA TRABAJAR LA BIBLIOTECA MU­
NICIPAL DE LA HABANA, CENTRAL, Y SUS DOS SUCURSALES:

A) Biblioteca Municipal Central, Neptuno 817.

Oficina. Necesita no menos le 3 empléalos. Tiene solamen­
te uno._______
De este personal quedó cesante el catalogalor le 

libros, oficial segundo Leopoldo Trujillo, el 30 le noviembre 
lé 1940. Se nombró en su lugar a Horacio Tapia, que lijo no 
tenia obligación le trabajar; y queló a las orlenes leí Jefe 
leí Departamento. En igual situación se encuentra el nuevo 
sustituto leí señor Tapia, Sr. Luís Suárez, nómbralo este mes.

El otro puesto le oficial segundo, desempeñado por 
Picarlo parlona, el pasalo mes, también alega que no tiene 
obligación le trabajar; y ña quelalo a las orlenes leí Jefe 
leí Departamento.

Sala le lectura. Cala turno de lectura necesita 3 empleados. 
Uno atiende al publico, otro alcanza los libros y cuida del 
orden de la sala, y el tercero permanece en el almacén buscan­
do los libros pedidos y devolviendo a su sitio los ya leídos. 
Necesitan los dos turnos, (de 1 a 5 y de 7 a 11 p. m.), 6 em-

........ ........ .... ...
t De estos empleados se ñan^cesanteado^a:

Raúl Martínez, ordenanza de conserjería, que dejó de trabajar 
el 4 de diciembre. No se ña enviado sustituto.
Roberto Carrillo, oficial 3a de contaduría, que prestó servi­
cios hasta diciembre 2. No se ña enviado su sustituto.
Cesar Loyola, oficial tercero de la plantilla de la Bibliotee 
ca, que ña seguido prestando servicios; pues si se quita hay 
que cerrar una biblioteca sucursal para poner otro empleado en 
su lugar.

Los empleados Raúl Martínez y Roberto Carrillo, 
se ñan sustituido con dos de los cuatro empleados que trabaja­
ban en las sucursales de Santos Suarez y Cerro; añora atendi­
das por un solo empleado cada una, de manera que si hay que 
traer otro para sustituir al nuevo cesante de la central, -se­
ñor Loyola-, ñabrá que cerrar4 una de ellas, o tomar su único 
mozo de limpieza, dejando sin limpieza las dos sucursales.

B) .Bibliotecas sucursales. Dantos Suarez y Cerro.
Deben trabajar como queda dicño, con cuatro emplea 

dos y un mozo de limpieza. Están trabajando con dos empleados 
y un mozo, como consecuencia de no enviar sustitutos a los em­
pleados cesantes.

CONCLUSION:
Primera; Hay que envihr 4 empleados a la Biblioteca, en susti-



BIBLIOTECA MUNICIPAL

ZENEA NO. 817 

HABANA

tución de los 4 cesanteados.

Segunda: Que si se cesantean más empleados, sin enviar sustitutos 
hay que GKBBAB las sucursales, a razón de una por casa cesantía, 
hasta dos, (Santos Suárez y Cerro), para mentener el servicio de 
la Central.

Tercera: Que si se siguieran cesanteando empleados, sin enviar 
sustituto, habría que suprimir un turno de la Central.

Es conveniente advertir a esa superioridad, que a las sucursa­
les, lo mismo que a la central, concurre una^gran cantidad de es­
tudiantes de todas clases; alcanzando gran número de universita­
rios la de Neptuno, de manera que cualquier conflicto que se cree 
al funcionamiento de las bibliotecas, se reflejará en la Univer­
sidad, y por su conducto en todas las instituciones culturales 
del país.

Se acompaña a este ^MEiíOEAKDUM copia de las comunicaciones cursa­
das por esta Dirección, con ocasión de esta^ cesantías, al Jefe del 
Departamento, Secretaría de la Administración y Alcaldía.

La Habana, marzo 7, 1941.



LOS LIBROS DE LAS BIBLIOTECAS 
PUBLICAS MUNICIPALES , , , y

Por JOKGE AGUAYO
TAS bibliotecas públicas bien 

dotadas deben poseer— tal es 
al menos el criterio moderno acep­
tado— no menos de tres tipos de co­
lecciones que correspondan a las 
tres funeiones básicas de toda bi­
blioteca .

F.l primer tipo, él que pudiéra­
mos considerar como el más de­
mocrático, está constituido por el 
fondo circulante o de préstamo a 
doñiicilio, y responde a la función 
divulgadora de toda biblioteca hon­
damente enraizada en la colecti­
vidad. El segundo tino tiende a lle­
nar la función de preservar él pa­
sado, misión inherente á toda bi­
blioteca. Está formado por aque­
llos libros que, por su valor excep­
cional o por el peculiar carácter 
dé su lectura, integran él depósito 
más valioso de la biblioteca, El ter­
cer y último tipo dé colección se 
propone ofrecer los elementos in­
dispensables a una información ge­
neral en todos los aspectos- áél-:sá- 
bef, y sé coloca en locales que re- 
cibén el nombre de salones de- con­
sulta, versión a-lgo más literaria que 
salones de referencia (del inglés 
réference room), expresión que no 
encaja bien en nuestro idioma.

El primer tipo de colección es 
casi desconocido en Cuba, y el ter­
cero sólo en estado rudimentario 
en algunas de las bibliotecas pú­
blicas que hemos tenido el privile­
gió dé padecer. Generalmente es 
sólo él segundo tipo el que ha per­
mitido a los pocos ciudadanos que 
hácéñ uso de nuestr0 caudal libres­
co forjarse una idea, muy remota 
desdé luego, dé lo qué débe ser y 
es yá en otros países, uña bibliote­
ca publica.

Lá objeción principal contra la 
existencia de una biblioteca circu­
lante, es decir contra la práctica 
dé prestar libros a los lectores pa- 

, ra que los usen a domicilio por un 
péríódó dé tiempo, sé basa casi 

siempre en el áfguménto dé qué Vio 
estamos habituados como los pue­
blos anglosajones a un tipo de sér- , 
vicio bibliotecario qué exige tanta f 
tésponsabilidad ciudadana, y que 1 
será por consiguiente muy difícil ¡ 
evitar que tardé o temprano des- ' 
aparezcan, úno a uno, los libros | 
de la colección.

La mejor refutación que cabe ha­
cer a esa objeción es que confun­
de los libros dé la colección circu­
lante coii los del segundo y tercer 
tipo, corresponde, pues, a la ins­
titución distinguir entre aquéllos 
qué^ «pueden» prestarse á domi- . 
cilio y los que «deben» sustraerse I 
al préstamo.

La experiéncia há demostrado 
siempre que lo difícil no es preci­
sar «qué» es lo que hay que pres­
tar, sino «cómo» hay que prestarlo. 
De aquí que, antes de poner én , 
ejercicio un plan de control de las 
operaciones del préstamo, debe pri- I 
mero capacitarse profesionalmén- 
te al personal que ha de interve­
nir en aquél. Presentar aquí los 
detalles de ése control nos lleva­
ría a entrar en una fase esencial­
mente técnica y tediosa dél pro­
blema, que se saldría de los lími­
tes de un artículo periodístico. 1

Lo que sí queremos destacar és 
que los hurtos y mutilaciones dé 
los libros son mucho más costo- 
sps cuándo sé producen én las co­
lecciones del segundo y tercer ti­
pos, és decir, en el fondo que pu­
diéramos denominar estático dé lá 
biblioteca, que en la colección cir­
culante, y qué tanto o más estra­
gos suelen causar las personas au­
torizadas a hurgar Personalmente 
én la propia biblioteca, que las que 
sé inscriben como prestatarias, lle­
nando los modelos de solicitud re­
queridos y ofreciendo a satisfac­
ción toda clase de garantías.

El segundo tipo dé colección, el 
que sirve de fundamento a lá ma­
yor parte dé las bibliotecas que 

conocemos en Cuba, está cónsti- • 
tuído, eñ las bibliotecas públicas 
americanas que cuentan con abun- 

. dántés recursos económicos, por 
aquella parte de los libros que no 

. se presta a ninguna circunstancia: 
obras raras o antiguas, mapas, dia­
rios, publicaciones oficiales y to- > 
das las que, por su valor intrínse- I 
co o por la imposibilidad de ser 
restituidas én caso de pérdida o 
deterioro, tienen un valor inapre­
ciable para uña institución dé esa 

índole.
Claro que én algunos casos, este 

segundó tipo de colección llega a 
sér, en las más ricas bibliotecas , 
públicas, mucho más importante y 
numeroso que él primero, como 
ocurré én lá Biblioteca del Muñí- i 
cipio dé New York; pero la biblió- 1 
teca tipo municipal en los Estados ] 
Unidos, ál menos en la primera fa­
se de su existencia, mantiene el cri- ; 
terio de prestar casi todos sus li­
bros.

El último tipo de colección es 
como una segregación dél primero 
y está formado por bibliografías, 
diccionarios idiomáticas, enciclo­
pedias especializadas, y por todas 
aquellas obras que sirven dé in­
troducción al estudio de un asun­
to o coadyuvan a mantener infor­
mado al lector sobre los más di­
versos temas del sáber.

Esta biblioteca de consulta, lla­
mada también por algunos biblio- 1 
teca a mano, viene a combinarsé 1 
con el catálogo de la biblioteca pa­
ra formar un aparato de informa­
ción genéral qué llama podérosa- 1 
mente la atención a los que sólo i 
estamos acostumbrados en nues­
tras bibliotecas a hallar obstácu­

los én 10s pasos iniciálés del estu­
dio.

Las publicacionés periódicas, ási 
en las bibliotecas públicas cómo en 
las de los centros superiores de en­
señanza, nó forman nunca uná co- i 
lección independiente, ni en lá nie- ; 
iios exigente de las acepcionés qué ¡ 
pueden atribuirse a ést*. éxpre- , 
sión. Las revistas, diarios y démás 
publicaciones ápárécidás eñ series 
numeradas sóñ, éñ ciertos casos, 
administradas como uná unidad 
—como ocurré con la colécción cir­
culante ó coñ lá áé consulta—, 
Pero són organizadas dentro dél 
plan general qué él bibliotecario 
imparte en cada caso á lá bibliote­
ca, en atención a circunstancias dé 
lugar y tiempo.
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NECESITA EL PUEBLO HABANERO QUE 
SE ATIENDAN POR EL AYUNTAMIENTO 
SUS ESTABLECIMIENTOS DE CULTURA

Necesidades y perspectivas de-la Bibliotéóa Mcpal. 
Bibliotecas Populares. Sobre el “affaire” 

de la del Parque de Trillo
Por Angel AUGIER 

(De la Redacción de HOY)
A QUIENES nos preocupa el pro­

greso de nuestro pueblo, tienen 
que interesarnos las funciones y 
necesidades de los establecimientos 
encargados de ¡a divulgación cul- 
tural; en momentos en que se ini-i 
cia un nuevo gobierno en el Mu­
nicipio habanero, ese interés se 
acentúa, sobre todo si, como en el 
presente, los nuevos rectores mu­
nicipales anuncian propósitos de 
atender adecuadamente los servi­
cios públicos a fin de que desarro­
llen sus funciones con verdadera ____ ______ _ „___
eficacia. Por eso ha parecido a juventud laboriosa y capaz al "er- 
HOY conveniente indagar sobre la [vicio de la cultura cubana, pero 
situación y perspectivas de un or- no con el sentido aristocrático de

i
i

DR. FERMIN PERAZA
ganismo de tanta utilidad popular 

icomo la Biblioteca Municipal de 
La Habana, establecida precisa- 
'mente en Gaye. Hueso, uno de los 
barrios de más densidad de pobla­
ción proletaria, pero accesible—en 
Neptuno y Marqués González— 
para cuantos, trabajadores y estu­
diantes pobres, tengan necesidad 
de sus magníficos servicios.

Magníficos servicios que —lo 
sabemos muy bien— más que a la 
atención de las autoridades muni­
cipales al establecimiento, se deben

al entusiasmo y abnegación de su 
Director, el doctor Fermín Pera- 
za, quien con el mínimum de re­
cursos se ha esforzado continua­
mente por mantener en una línea 
de constante mejoramiento a ese 
centro digno de más calor oficial.

EL HOMBRE Y SU OBRA 
Trabajador infatigable, Fermín 

Peraza es un hombre consagrado 
en la bibliografía de América, i 
sus numerosos libros y estudios bi­
bliográficos y de técnica bibliote­
caria. Es un hermoso ejemplo de 

auv
Por 1 

, bi- '

muchos “dómines” que padecemos, 
sino con el concepto democrático y 
de utilidad social que exige nues­
tra época: es decir, la cultura al 
servicio del pueblo.

Por eso desde que en 1933—pre­
cisamente durante el primer Go­
bierno del doctor Grau San Mar­
tín— se hizo cargo de la dirección 
de la Biblioteca Municipal, se de- 

' dicó en cuerpo y alma a transfor­
mar lo que no era más que un pé- 

i simo depósito de pocos libios, en 
verdadera biblioteca. Sencillamen­
te nos lo dice cuando le sorpren- 

il demos en su despacho para que nos 
llinforme sobre su establecimiento. 
'■ —Nuestra primera labor fué
clasificar todas las existencias de ¡a 

[:Biblioteca Municipal, lo que nos 
'permitió inmediatamente poner los 
¡catálogos de nuestros fondos a la 
disposición directa del público, en 
lia sala de lectura. Esta fué ade­
centada y provista del alumbrado 
de que carecía. Y complementando 
el servicio bibliotecario con actos 

'públicos, iniciamos un ciclo de con­
ferencias populares, el 19 de no­
viembre de 1934, con el primer ho­
menaje a Enrique José Varona 
después de su muerte.

LAS BIBLIOTECAS 
AUXILIARES

Prosiguiendo en su relación de 
la labor realizada, agrega el doc­
tor Peraza:

—A la clasificación Je la tota­
lidad de los libros existentes en la 
Biblioteca, siguió la adopción de 
un plan bibliotecario para llevar el 
servicio de bibliotecas populares a 
todos los barrios de la Ciudad, y 

lasí, en octubre de 1937 tuvimos la



satisfacción de inaugurar la biblio­
teca popular sucursal de Santo 
Suárez, que es el primer edificio 
construido especialmente .para bi­
blioteca en Cuba. ..Ya fines del 
mismo año se inauguró la segunda 
en el Parque Manila, en el Cerro,

Como puede advertirse, se tra­
ta de un plan de gran utilidad, ya 
que así cada uno de los barrios 
apartados del Término Municipal 
puede contar con una biblioteca 
sucursal que ya se hace indispen­
sable. ¿Por qué no se continuó la 
obra? Peraza lo dice con tristeza: 

—A esas bibliotecas sucursales 
debieron seguir, anualmente, otras 
en los distintos barrios de la ciu­
dad; pero el plan quedó estancado 
por la despreocupación hacia el 
mismo de las autoridades munici­
pales. ..

Y esas sucursales, ¿han tenido 
éxito?, inquiero.

—Puede asegurarse que sí, a pe­
sar de las dificultades con que han 
trabajado: la primera de ellas, la 
falta de adquisición metódica de 
libros, al no hacerse efectivo a la 
Biblioteca Municipal, la consigna­
ción que figura en los presupues­
tos del Municipio para nutrir las 
tres bibliotecas. ..

LA BIBLIOTECA DEL PAR­
QUE “TRILLO”

—Otro de nuestros propósitos 
—agrega Peraza— fué dotar a la 
Biblioteca Municipal Central de 
un loca] decoroso, digno de una 
ciudad como la nuestra, capital oe 
la República. Para ello colabora 
mos en la elaboración del proyecto 
de Biblioteca en el Parque Trillo. 
Con los $90.000 consignados para 
ese proyecto, el Municipio hubiera 
construido una propiedad que, 
además de prestigiar en lo urba­
no y en lo cultural a La Habana, 
valdría hoy el triple dé su costo...

Lo que sucedió entonces todos 
lo sabemos, pero el doctor Peraza 
se encarga de recordárnoslo:

—.. ,E1 Alcalde estimó más ur­
gente destinar ese crédito a la po­
lítica, y en ella naufragó la Biblio- j 
teca Municipal... Y todavía, a másl 
de un lustro de la hazaña, el pue­
blo hace chistes a costa de los 
funcionarios del tristemente céle­
bre “affaire” de la Biblioteca del 
Parque Trillo... 1

Pero ello no obstó, nos consta, 
para que el doctor Peraza conti-l 
nuara desviviéndose por rendir un 
buen servicio en su local de la ca-1 
lie de Neptuno, a pesar de la indi­
ferencia oficial, creando un servi­
cio nocturno para cuantos, por 
trabajar durante el día, se veían 
imposibilitados de utilizar los me- 

Iritísimos fondos del establecimien- 
'to.

1 NECESIDADES Y PERS­
PECTIVAS

En cuanto a los planes que pue­
dan desarrollarse en la Biblioteca 
Municipal en esta nueva etapa ad- I 
mínistrativa, el doctor Peraza se i 
muestra optimista v esperanzado: i 

—Ante la nueva administración i 
del doctor Manuel Fernández Su- 
pervielle, —nos dice—, tengo la 
misma postura que e] pueblo ha­
banero, deseando que bajo su reor- ¡ 
ganización general administrativa, 
sea posible dar solución a las nece­
sidades de la Biblioteca Municipal, 
postergada hasta ahora. Quisiéra­
mos resumir un programa en dos 
palabras: Agua y libros para el 
pueblo habanero...

Y en seguida el valioso intelec­
tual cubano hace referencia a las 
grandes posibilidades de construir 
el edificio que está pidiendo a gri­
tos La Habana para su Biblioteca 
Municipal Central, y la creación I 
de nuevas sucursales en los barrios 
a fin de que a todo el pueblo al- 1 
canee un plan efectivo de servicio 
bibliotecario. Cada sucursal ten- 
¡dría sus propios fondos, pero la 
Central facilitaría cualesquiera 
obras que fueran solicitadas en las i 
sucursales. Ello, y el aumento de 
consignación para compra de li­
bros, y e] cuidado de que el per- 1 
sonal sea capacitado y esté dis­
puesto a colaborar eficazmente, 
son cosas que dependen del nuevo 
Mayor de la Ciudad y de la Cáma­
ra Municipal.

LABOR INTERAMERICANA
En esa obra, naturalmente, será 

necesario contar con hombre de la 
experiencia, el dinamismo y la ca­
pacidad de Fermín Peraza, quien 
no se ha limitado a laborar dentro 
del marco 'capitalino, sino que ade­
más de haber emprendido una ta­
rea que ya de por sí le consagra 
en la historia de nuestra cultura 
—-la publicación, desde 1937, del 
Anuario Bibliográfico Cubano y de 
los índices de las revistas y perió­
dicos más notables en nuestro país 
en el pasado siglo—, tuvo la ini­
ciativa de crear lp Corporación de 
Bibliotecarios, Archiveros y Conser 
vadores de Museos de) Caribe, que 
celebró su primer Congreso en La 
Habana en 1942, con la asistencia 
de 400 delegados; el Segundo Con- | 
greso tendrá efecto en Guatemala 
del 12 al 18 de octubre próximo, 
y en su organización ya se halla 
trabajando activa mente el dcct ir 
Peraza. '



El Primer Crucero del Caribe 
organizado por la Sociedad Colom 
bista Panamericana —que reco­
rrió todos nuestros países vecinos 
en una cruzada de cultura y com­
penetración económico-cultural, 
ofreciendo conferencias, distribu­
yendo libros, mostrando película.- 
y exponiendo al público los produc­
tos cubanos— tuvo en Peraza uno 
de sus más eficaces colaboradores. 
Y por su labor bibliográfica de 
tanta calidad le valió una invita­
ción de la Biblioteca del Congreso 
de Washington, para iniciar un 
plan de Consultores de Bibliogra­
fía, estando a cargo de nuestro 
compatriota la revis'ón del a sec­
ción cubana de esa importante ins­
titución.

COLOFON
Cuando aún sé carece del edifi­

cio adecuado de la Biblioteca Na­
cional y la que debiera ser la mejor 
biblioteca de la ciudad —la Biblio­
teca Municipal también se halla 
huérfana de un local digno de una 
urbe como la nuestra, y sus servi­
cios no tienen la eficacia que de­
bieran no por abandono de sus re­
gentes sino por el de las autorida­
des llamadas a facilitar los recur­
sos necesarios, es que se inicia el 
nuevo Gobierno municipal del doc­
tor Fernández Supervielle; ojalá 
que, al igual que el clamor de 
“¡agua!” que el está dispuesto a 
satisfacer, también atienda ei cla­
mor de nuestras masas popu'ares 
en demanda de centros de cultura 

| efectivos como el que aquí comen­
tamos.



biblioteca' nacional
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Fundación—joyas Bibliográficas—Disminución del crédito—Apenas se 
lee a Martí, sus obras de Agricultura y Milicia—260.000 volúmenes—El 
nuevo edificio—Adquisición de colecciones de libros—Donativos Lecto­

res de Biblioteca—Curiosa anécdota. J

IJNDOSE^la Bibliote- 
Lg ca Nacional el 18 de 

octubre de 1901, por el ' 
Gneral Leonardo 

Wood, Gobernador Militar de Cu-!
. ba, a instancia del doctor Gonzalo 
i de Quesada, discípulo predilecto I 

de Martí, siendo su primer Direc-1 
tor el bibliógrafo cubano señor Do-1 
mingo Figuerola. I

Se estableció^este templo de cul-1 
turben los altos del cuartel de la 
Fuerza, en uno de los salones del 
Archivo Nacional,(por cierto, redu- 
cidój^donde estuvo hasta el 17 de 
Julio de 1902, fecha en que fué f r i i j i i ¡uc id iiuia tbuanuia. cu la uama uctrasladada al local que hoy ocupa1*» i ai • tv___ _ , ’ r Matanzas, por el Almirante rieter

un tratado del Inquisidor Torque- 
mada, de 1480, ambos, como se ve, 
anteriores al descubrimiento de 
América; los sermones de San 
Agustín a los beremitas, de 1495; 
la obra de Gersón sobre las vanida­
des mundanas, de 1'496; las come­
dias de Terencio y una crónica uni­
versal, de 1497, poseyendo estos in­
cunables las peculiaridades de ser, 
el primero, de los llamados avant 
la lettre, o sea carente de las letras 
capitales, y el segundo, de estar 

'ilustrado con magníficos grabados 
len madera; un folleto holandés, de 
11629, con la relación de la captura 
| de la fiota española en la bahía de 

___ _  ____ __ XVX<XLdllZ.CLú, pvi Ll ¿ UUULCUUC X XS.Xtx' 
en los altos de la antigua Maestrar\-}-^e{n- la edición de Toluca de las 

| za de Artillería rigiéndola desde Poesías de Heredia, que fué com­
agosto de 1920, el doctor Francisco 
de Paula Coronado, \Secretario de 
la Academia de la Historia, co­
rrespondiente de la Academia de 
la Lengua Española, y experto bi­
bliógrafo que une a su gran pericia 
un carácter afable.

' En la Biblioteca Nacional hay 
diversas joyas bibliográficas que no 
tienen precio. Entre estas joyas se 
encuentran las siguientes: un códi­
ce escrito en Almansa, diócesis de 
Sigüenza, el año 1433, siete antes 
de la invención de la imprenta; seis 
incunables: una biblia de 1570 y

— ■ ' 11 ■ t

puesta tipográficamente por el 
mismo poeta y por su esposa; un 
ejemplar de la obra La Ha'vana, 
por la Condesa Merlin, con dedi­
catoria autógrafa de la autora a 

iMme. Recamier, y que figuró en 
i la biblioteca de esta mujer famo­
sa; varios libros que pertenecieron 
al Emperador Maximiliano, de Mé­
xico, y otras muchas piezas curiosí­
simas, cuya enumeración sería muy 
extensa.

A la Biblioteca asisten diaria­
mente unos ochenta lectores, que 
suman al mes unos dos mil cien, 
siendo servidos los libros por exper­
tos empleados en su mayor parte 
pertenecientes al sexo femenino.

La tercera parté de los lectores 
de la Biblioteca son mujeres: maes­

tras, alumnas de pedagogía de la



Universidad, normalistas, etc., acu­
diendo asimismo buen número de 
estudiantes y distinguidos publicis­
tas que completan sus estudios e 
investigaciones.

Es muy significativo que rara 
vez piden los lectores obras de Mar­
tí, siendo asimismo poco aficiona­
dos a las obras de agricultura y de 
milicia.

Se lee generalmente Literatura, 
Historia, Ciencias, y de éstas, es la 
preferida la Medicina.

Son muy buscados los libros de 
Historia de Cuba, y hay predilec­
ción por la literatura clásica espa­
ñola.

De versos, los autores que más 
se leett en la Biblioteca son Amado 

' Ñervo y Rubén Darío, y general­
mente son pedidos estos libros por 
muchachas, que sueñan a través de 
sus sublimes páginas.
.Varios gobiernos americanos fa- ] 

vorecen con sus envíos de libros a 
la Biblioteca. Entre ellos se encuen­
tran Argentina, México, Uruguay, 
Perú y Chile.

Habrá en la actualidad unos 
260.000 volúmenes, no habiendo 
llegado a mayor suma por la exi­
güidad del crédito de que se dispo­
ne para adquirir libros que no al­
canza más que a mil cuatrocientos 
pesos.

Para suscripciones a Revistas y > 
periódicos extranjeros.se dispone só­
lo de 350 pesos.

Es de hacer notar que el crédito 
ha ido disminuyendo pues cuando 
se hizo cargo de la Dirección de la 
Biblioteca el doctor Coronado, ha­
bía para libros cinco mil pesos y 
para revistas y periódicos 500.

Comprendiendo la importancia 
que reviste la Biblibteca, y su in­
fluencia en la Cultura patria, el ac­
tual gobierno se propone instalar 
la misma en un edificio propio, do­
tado* de todos los elementos moder­

nos, donde haya un salón para lee- | 
tura de libros y otro para revistas, 
ya que la psicología de ambos lee- | 
tores son distintas, pues el primero , 
necesita abstraerse y por lo tantp 
precisa quietud en tolmo suyo, en i 
tanto que el segundo es lector, que 
pudiéramos llamar' de más "movi- 1 
lidad”. ,

Dicho edificio tendrá capacidad i 
para dos millones de volúmenes y 
en el mismo habrá salón de lectura 
de niños, salón de conferencias pa­
ra divulgación de los conocimien­
tos humands, salón de exposiciones | 
de estampas y de medallas y mone- ' 
das, hemosoteca y mapoteca para I 
planos, mapas y cartas geográficas, ’ 
a más de imprenta taller de en­
cuadernación y oficinas de catalo­
gación.

El doctor Coronado estima que 
es necesario crear el Cuerpo técni­
co de Bibliotecarios, a fin de que • 
estos estén especializados en las di­
versas materias, que le incumben, j 

relacionadas con Ja catalogación, . 
archivo etc. ... ,z/

Entre el personal dé la Bibliotecá 
se encuentra la inspirada poetisa 
María Villar Buceta, que une a su 
privilegiada inspiración la de la sen­
cillez. Esta ha hecho que conoció- I 
ramos, en nuestra conversación, su | 
opinión explícita sobre los lectores 
de la Biblioteca.

¡Y es tan interesante! Porque a 
estos centros de cultura acuden no 
solamente lectores, que estudian las 
materias inherentes'a su profesión, 
sino tipos extraordinarios .que bus­

can en los libros, con honda emo- 
ción, el ideal que fascina su mente, 
recorriendo como visionarios las 
páginas alentadoras del autor pre­
ferido, embebeciéndose en los pasa­
jes que describe y creyendo reali­
zable lo que es sólo una tésis, un 
pensamiento, un ensueño

Muchos locos salen de la Biblio­
teca. Siguen la ruta de sus pensa­
mientos buscando en los libros lo 
que no encuentran en la .vida, sin 
comprender que ésta no se "apren-

extranjeros.se


3

de’' en las páginas escritas, sino en 
las "vividas” a costa de muchos 
desengaños y de muchas lágri­
mas .

Hay lectores que "remozan” las 
amarguras de la senecitud, leyendo 
a\ los poetas que cantan al amor. 
Tal vez no amaron nunca, v mori­
rán soñando lo felices que hubie­
ran sido si hubieran tropezado en 
su camino con la "compañera” de 
sus ideales .

Otros incipientes en el amor, 
buscan candorosos en los libros, 
modelos de cartas para la "elegi­
da”. Es curioso y verídico. En una 
ocasión dos amigos copiaban de un 
libro cartas de amor. Cada uno ha- 
bía copiado una misiva distinta. El 
compañero del'enamorado, eligien­
do una, le dijo:

—Mándale ésta.
Y el enamorado respondió rego­

cijante:
—¡Yo le mando las dos!



Vista General del 
Depósito de libros
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El Director de la 
blioteca Dr. Corona­
do, guardando una 
joya bibliográfica en 
la caía de hierro des­
tinada a este efecto.
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La Reconstrucción de la Biblioteca Nacional
—-------- ■ . . ■----------------------- .------ -z ......... .......... ..... ' ■■ ■■ ■

Entrevista con el Doctor Coronado 
PROYECTO DE OBRAS PUBLICAS. — IMPORTANCIA DE LA BIBLIOTECA, — SUS 

FONDOS. —SUS TESOROS BIBLIOGRAFICOS,

■ H

La reconstrucción de la Biblioteca I 
Nacional és una obra de carácter 

I público demandada por el prestigio 
1 de la República y por el procesó de 

nuestra cultura. En iin viejo caserón 
, colonial, destartalado y en rueinas, se 
I encuentran actualmente los fondos 

de la Biblioteca. Sus oficinas, ins- 
i taladas en . el mismo edificio, adole­

cen de las deficiencias inherentes a 
las pésimas condiciones de la alu­
dida casa, la antigua Maestranza de | 
Artillería.

1 Hace algunas sem.anas el Club 
"Rólario dé La Habana. en uno de í

I sus almuerzos semanales, abogó con i 
entusiasmo por la reconstrucción del 
edificio ocupado por la Biblioteca 
Nacional. Entonces, reunidos en tor- . 
no, a los rotarios algunos ingenieros, 

( dé Obras Públicas, el Director de 
la Biblioteca Nacional y otras per­
sonalidades, se expuso e| plan estu­
diado para transformar aquel viejo 
caserón en algo más que un mero 
depósito de libros. El proyecto ade­
lantado por Obras Públicas, según1 
lo mostrado en la referida sesión , 

i del Club Rotario, encierra do? gran-11 
J des ventajas: la economía do su I
costo y la eficacia de la reconstrue- i I 
éión.

Recordando que el Dr. Francisco 
de Paula Coronado habló con entu­
siasmo y acierto en el Club Rota- 

I rio acerca de la Biblioteca Nacio­
nal, cuyo director es él, quisimos 
recoger sus últimas impresiones res­
pecto de las proyectadas mejoras de 
ese establecimiento oficial.

El Dr; Coronado es un intelec­
tual en toda la extensión de la pa- 
l.3tea.;Al .frente de la Biblioteca Na- 

JpWfP"'' gu, cuJtura^y sus talen­
tos, da prestigio al cargo. Escritor 
brillante, crítico agudo, historiador 

i verdadero, académico y hombre que, 
a través de los tiempos, ha sabido 

i compartir sus actividades entre el 
| servicio de la Patria y el cultivo de 

la mente, sus palabras acerca de la 
I reconstrucción de la máxima de nues- 
I tras bibliotecas y de los fondos y te- i 

soros que avaloran la misma,, deben , 
ser leídas con detenimiento e inte­
rés.

i —¿Qué puede usted informarnos 
I —comenzamos preguntando al Dr. 
I Coronado— acerca del proyecto de 
' reconstrucción del edificio ocupado 
|. por la Biblioteca-

I

rr—La Secretaria de Obras Públi­
cas, convencida de que es un bo­
chorno que la República, a los 32 
años de constituida, no tenga ya un 
edificio apropiado para nuestra Bi­
blioteca Nacional, quiere quitarnos 
este baldón de encima, y, a ese fin, 
tiene el propósito de llevar a vías 
de hecho el proyecto que concibió 
el famoso urbanista francés M. Fo- 
restier respecto de la antigua Maes­
tranza de Artillería, que es donde 
está instalada desde 1902 nuestra 
Biblioteca Nacional.

Según ese proyecto, se va a pro­
longar la vieja Cortina de Valdés. 
convirtiéndola en una avenida muy 
ancha, que partirá de la calle de 
Empedrado, rrente a la Secretaría de 
Gobernación, e irá a morir a la ca­
lle de Cuba, cerca de la unión de 
ésta con la de Aguiar. Esta ave­
nida cortará el edificio de la Maes­
tranza. quitándole una gran porción 
y convirtiéndolo en un triángulo 
rectángulo, cuyos catetos serán los 

_ . , > —-- - cuya
va a 
mo- 
cae- 
cual

costados de Cuba y Chacón, y 
hipotenusa será el costado que 
construirse, con una fachada 
nUmental, de estilo colonial, que 

I rá sobre la nueva avenida, la 
debería llamarse “Avenida de la Bi­
blioteca”, porque ésta será el mejor 
edificio que habrá en ella. .

Con estas obras, la Maestranza!
resultará bastante reducida en sus| 

i actuales/dimensiones. y quedará con-
vertida en un bello edificio de ca-| 

! rácter colonial puro, de dos plan-| 
tas, que será dedicado íntegramente; 
a la Biblioteca Nacional, para que

• ésta pueda tener sus salones de lec- 
' tura de libros, de periódicos, para 
niños y para ciegos; sus depósitos 
de libros, de manuscritos, de pe­
riódicos y revistas, de mapas y car­
tas geográficas, de grabados y es­
tampas, de música y medallas; sus 
talleres de imprenta y encuaderna­
ción y reparación "de libros; un lo- 

, cal destinado a los investigadores, 
para que puedan trabajar con toda.

I comodidad, c»mo si estuviesen en su 
¡casa; en una palabra, para que la 
i Biblioteca Nacional de Cuba tenga 
I todos los departamentos que tienen 
| las bibliotecas mejor organizadas.

— ¿Será demasiado dedicar toda 
la Maestranza, en su nueva forma, 

;a la Biblioteca?

I1

j
la

porque tenía antes 
Chile, cuya Biblio- 
doscientos cincuen- 
fabricado un edifi- 
caben más de dos 

y

—De ninguna manera, porque 
Nacional cuenta hoy con más de dos­
cientas mil piezas, y la regla que se 
sigue en todas partes es que los 
edificios destinados a bibliotecas ten­
gan capacidad para diez veces, por 
ló menos, de sus existencias en *1 
momento que se instalan. Recuerde 
que Berlín construyó después de la 
gran guerra un edificio para su Na­
cional, con capacidad para diez mi­
llones de libros, 
un millón; que 
teca poseía unos 
ta mif* libros, ha 
ció nuevo donde 
millones y medio de volúmenes, 
que esta misma política han seguido 
Río de Janeiro y Buenos Aires al 
levantar los nuevos palacios para sus 
Bibliotecas respectivas.

—Y el proyecto, ¿está muy ade­
lantado?

—Obras Públicas tiene ya hechos 
los planos, que corresponden a lo 
que nosotros necesitamos, por aho­
ra, y e[ edificio será muy hermoso, 
digno de nuestra capital; pero sin 
lujo, ni boato ni ostentación. Ya sólo 
faltan dos cosas para empezar las 
obras; que el Gobierno conceda el 
dinero necesario y que se proceda 
a desalojar los locales que van a ser- 
derruidos.

—C»n sus fondos actuales, ¿tiene 
realmente la Biblioteca la importan­
cia que cuadra a la Nacional de la 
República?

—Desde luego que sí, aunque no 
toda la que debiera, porque desde 
hace más de diez años apenas se 
consigna en los presupuestos una 
asignación decente para adquirir im­
presos. manuscritos, etc- Tenga pre­
sente que, además, de las adquisi­
ciones corrientes, la Biblioteca tie­
ne, entre sus fondos principales, lás 
famosas colecciones que pertenecie­
ron a don Antonio Bachiller y Mora­
les, a Francisco Sellen, al Dr. Ma­
nuel Bango, al coronel Celestino 
Bencomo, a Francisco Cisneros. a 
Vidal Morales y Morales, a Néstor 
Ponce de León, al Dr. Manuel Pé­
rez Beato y a otros muchos cubanos 
ilustres que poseían magníficos li­
bros. De estas colecciones, unas fue­
ron compradas y donadas las otras. 
Entré las donaciones no puede ol­
vidarse la del Dr. Antonio Sánchez 
de Bustamante. exclusiva de obras 
de derecho internacional, que aca­
so sea la colección más rica en su 
género, que existe en una biblioteca 
pública, del país. ■



, ,E1 departamento de revistas y pe- . 
ríódicos cubanos, es muy nutrido y 
de una incalculable utilidad para los , 
investigadores.

El día que la Biblioteca tenga su i 
edificio y los estantes suficientes pa- i 
ra desplegar todas sus existencias, I 
observando la clasificación sistemá­
tica que hay establecida en ella se 
verá que nuestra Nacional no des­
merece de las demás Nacionales de 
la América Latina.

¿Quiere usted decirnos algo | 
acerca de los tesoros bibliográficos 
de la Biblioteca? '

—Además de las colecciones de í 
libros y periódicos cubanos, que son I 
verdaderos tesoros, la Biblioteca po- I 
see, entre otras joyas bibliográficas, 1 
un códice de 1433, escrito en Al­
enanza, Sigüenza, 7 años antes de ! 
la invención de la imprenta; varios 
incunables, de los que una biblia y 
un tratado del inquisidor Torque- 
mada son anteriores al descubrimien­
to de América; un folleto holan­
dés. de 1629. con la relación de la 
captura de la flota española en la 
bahía de Matanzas por el almirante 
Pieter Hein; un ejemplar de la obra 
“La Ha vane’’, de la Condesa Mer- 
lín con dedicatoria autógrafa de és­
ta a Mme Recamier; varios libros 
que pertenecieron al Emperador Ma­
ximiliano, de México; Ios manuscri­
tos de Heredia, de Guiteras, del 
Marqués de Móntelo; muchas car­
tas de Saco, de don Pepe, de Del- 
monte, y de otros cubanos eminen­
tes; la autobiografía de Manzano; 
un libro inédito de Luz Caballero; 
una gran cantidad de medallas im- ■ 
portantes; algunos mapas curiosísi­
mos; la mayor parte de los nega­
tivos del conocido fotógrafo Gómez 
de la Carrera; varios pergaminos de 
la nobleza cubana, y, en fin, mu­
chísimas piezas de gran valor que 
llenarían varias vitrinas que. de se­
guro, llamarían la atleneión a los 
visitantes de la Biblioteca.

__ ¿Tiene usted esperanzas de ver 
realizados todos sus proyectos?

—La política cultural, indispensa­
ble de seguir si se quiere salvar a 
Cuba para la civilización, compren-] 
de. además de muchas escuelas, mu-' 
chas bibliotecas, para que el pueblo 
pueda leer e instruirse, para que 
los ciudadanos conozcan sus dere­
chos y comprendan sus deberes, pa­
ra que los profesionales y trabaja-i 
dores se perfeccionen en sus carre­
ras y oficios, y para levantar el ni­
vel de la cultura entre nosotros. Co­
mo que hay que empezar por la Na­
cional. que es el núcleo principal 
bibliotecario, y como los Secretarios 
de Obras Públicas y Educación, asi 
como el Jefe de Construcciones Ci- I
viles, están inspirados en los me­
jores deseos y se hallan resueltos a 
hacer ellos lo que debieron hacer 
sus antecesores, tengo la esperanza 
de que muy pronto se emprende­
rán las obras proyectadas y que el 
Gobierno provisional entregará al 
que el pueblo elija, una Biblioteca 
Nacional instalada y equipada debi­
damente. como la reclama y merece 
nuestra República.



(y

Donadas a Cuba varías obras 
gran mérito; se encuentran 

en nuestra Embajada en Méjico
: Relación de esas obras. En estos días comenzará/ en 

Barcelona la Feria Exposición. Se organiza en Bélgica' 
una exposición de documentos pedagógicos de gran valor

NOTICIAS DE LA SECRETARIA 
DE ESTADO

El Negociado de Ciudadanía y Mi­
gración de la Secretaría de Estado ex- 

I pidió los siguientes documentos:
Pasaportes: Gustavo Díaz y Ferrer, 

Baldomero Suito, Fernando Ortega y 
González, Evaristo Fernández y Mín- 
guez, María Caballero y Hernández, 

-Guillermina Rojo,'-Ricardo Veloso y 
Gherra, Amalia Arias y Delgado, Dul­
ce Arias y- Delgado, Lorenzo Medrano 
y. Cruz, Isabel Ortega, Fredesvinda 

. Muñiz y Dopíco.
Certificados de nacionalidad: 

nahdo Puig .y Quintero, Gregorio Suá- 
■ réz y Peñalver, Onofre Cabrera y Eñ- 
¿«ñat, Eusebio Mendiola y Ugarte, 
^Cristina Fernández y León, Manuel i 
f González.' y Rósete; José Nevares y j 
«/García, Camilo Blanco y Rodríguez, 1 
r fiaría López y Saaevdra, Pablo Orte- [ 
^ga y Ros, Matilde Ortega y Trujillo

El Ministro de Bélgica acreditado en 
Cuba, Excelentísimo señor G. Stadler, 
informa a la Secretaría de Estado que 
el Instituto Internacional de Sociolo­
gía ba decidido celebrar en Bruselas, 
en el mes de agosto de 1935, su XII 

| Congreso. La organización de esa ma- 
'^nifestación ha sido confiada a una co­

misión belga en la cual figuran dele- j 
gados del .Gobierno y del mundo cien­
tífico. . • 1

El gobierno belga tiene el honor de 
invitar,al ^gobierno cubano a que tome 

f parte. oficialmente en ese Congreso, 
nombrando sus representantes al mis­
mo. A ese éfecto se adjunta una invi­

tación conteniendo él programa y deter-. 
minados detalles -de la organización del 
Congreso.

El boletín de adhesión que se envía 
1 anexo a la invitación, no deberá ser 

llenado por los delegados oficiales de 
! los gobiernos extranjeros, y que la cuo­

ta de cien francos exigida a las perso­
nas que no forman- parte del Instituto 

| Internacional de Sociología no ha de 
[ ser satisfecha • jío'r los ddegados arriba 
I mencionados. , =

__ . TZX,

Fer-

El propio ministro belga acreditado 
env.£uba,l, Excelentísimo sejior G. Sta- 
dler, ndtjfica a la Secretaria de Estado 
que el Instituto Internacional de Pe­
dagogía Familiar organiza una expo­
sición internacional de documentos pe­
dagógicos, que se celebrará del 20 de 
julio al 5 de agosto de 1935, en los 
locales de la Exposición Universal e 
Internacional de Bruselas.

La comisión organizadora espera po­
der reunir, en esa ocasión, numerosos 

I libros, folletos, revistas, planos, pro­
gramas, tablas y juegos educativos, así 
comodel mobiliario adecuado para los 
niig¿C-

El gobierno belga tiene el honor de 
invitar al gobierno cubano a que tome 
parte en esa Exposición, mediante el 

: envío de documentos relacionados con 
I la misma, en primer lugar con la edu- 
I cación moral y la formación del ca­

rácter.
AJ/concurrir, los objetos deberán lle- 

gat^i'más tardar el 25 de julio de 1935, 
debiendo ser remitidos al señor Comisio­
nado General del Gobierno Belga, en 

: la estación dé ferrocarril de Bruselas 
t-(Exposición) (Agencia Epicum) y lle­
var la anotación “Exposición Temporal 
de Documentación Pedagógica” — 29 
de junio al 3 de agosto de 1935. Será 

i conveniente agregar a las (emisiones 
una lista declaración 

I belga.
Los gastos generales 

serán por cuenta de 
aunque la colocación será gratuita. Si 
se observan las precitadas indicaciones 
los documentos serán admitidos en
franquicia arancelaria. Se concederán
diplomas oficiales a las exposiciones na­
cionales de más mérito.

i Las personas que estén interesadas en 
<1 Congreso y Exposición arriba des­
critas pueden informarse de ambas en 

Negociado de Asuntos Generales de 
Secretaría de Estado.

para la aduana

y de transporte 
los expedidores.

el 
la

La próxima Feria de Muestras 
de Barcelona que se celebrará en la pri­
mera quincena de junio en los Palacios



números 1 y 2 del parque de Mont- 
juich, donde se celebró tiempo atrás la 
famosa Exposición Internacional, va 
adquiriendo una importancia cada vez 
mayor y su carácter oficial e interna­
cional -le ha valido la aportación de 
diversos gobiernos extranjeros y de nu­
merosas firmas de los principales países 
industriales. En dicha Feria, que será 
la VII, habrá una exhibición de pro­
ductos de América.

En la Sala de América y Filipinas 
el Instituto se propone celebrar recep­
ciones, conferencias, etc., a cargo de 
distinguidas personalidades.

Un extenso folleto sobre la VII Fe­
ria Internacional de Muestras de Bar 
celo na., está a disposición de las per­
sonas interesadas que quieran consul­
tarlo en el Negociado de Asuntos Ge­
nerales de la Secretaría de Estado.

El Encargado de Negocios ad interina | 
de la República en México, docto* 
Francisco de Arce, informa a la Se 
cretaría de Estado del valioso donativo 
hecho por el señor Paulino de la Fe 
y Montes de Oca, Agregado honorario 
de la Embajada de Cuba, y su señora 
esposa, doña Rosa Velazco de la Fe. 
que poseedores de una magnífica biblio 
tica, son sus deseos, en vista de que ca 
recen de herederos directos, de donat 
varias obras, previamente elegidas, a la 
Biblioteca Nacional de la República o 
a otras bibliotecas, si la mencionada 
Nacional poseía ya dichos volúmenes.

Comisionado el doctor José Antonio 
Fernández de Castro, Secretario de la 
Embajada, teniendo en cuenta su ca­
rácter de literato y bibliógrafo, para 
que hiciera la selección solicitada pó’ 
los donantes y cuya relación es la si 

I guíente: -
Manuscritos inéditos de Leonardo de 

Vinci, existentes en el Real Castillo de 
Windsor reproducidos en facsímiles < 
impresos por Eduardo Rouveyre, París, 
1901, en una edición de sólo 100 ejem­
plares numerados de la cual, el ejem- 
plr* de la colección que se dona está 
signado con el número 92. Esta co 

¡ lección, que consta de 23 volúmenes, 
i se vendió totalmente el mismo año de 

su aparición en la cantidad de 1,900 
francos oro. Su precio en la actualidad 
casp de encontrarse en el mercado, sería 
la de 1,000 dólares en oro. La colec­
ción está encuadernada en lomo de per­
gamino y magnífico cartone. Cada vo­
lumen contiene las facsímiles de los ma­
nuscritos de Leonardo de Vinci. Verso 

_y reverso clasificados por materias cuya

labor fué encomendada a especialistas. 
Detrás de cada manuscrito reproducido 
hay una hoja de cartón que lleva ad­
junta una tarjeta para su ulterior y 
más específica clasificación. Las tarje­
tas de los volúmenes que ahora se do­
nan están en blanco. Esta colección 
consta de los siguientes tomos en folio 
mayor:

a) Notas y dibujos sobre el aparato 
giratorio humano. 22 facs.

b) Notas y dibujos del corazón dei 
hombre. 29 facs.

c) Notas y dibujos sobre el cuerpo 
humano. 2 0 facs.

d) Notas y dibujos sobre el tórax y 
abdomen. 18 facs.

e) Notas y croquis sobre la fisono­
mía. 12 facs.

f) Notas y dibujos sobre los nervios 
y venas. 22 facs.

g) Notas y dibujos sobre las acti­
tudes humanas. 19 facs.

h) Fragmentos de estudios anatómi­
cos I, II, III, IV. 150 facs.

i) Cabezas grotescas. 30 facs.
Í1 Croquis y dibujos de botánica. 

17 facs.
k) Croquis y dibujos sobre el caba­

llo. I y II. 68 facs.
l) Marcas y geroglíficos. 8 facs.
m) Colección de esquemas y estudios 

de cabezas humanas. 14 facs.
m) Estudio y dibujos sobre la at- | 

mósfera. 21 facs..
ñ) Estudios y dibujos sobre cana­

les. 24 facs.
o) Dibujos de caballos y fragmentos 

del tratado de la pintura. 17 facs.
p) Estudios y dibujos sobre mecá 

nica. 13 facs.
q) Estudios y dibujos sobre arqui­

tectura. 14 facs.
2. —Cuadernos y notas inéditas di 

Leonardo de Vinci sobre problemas de 
geometría e hidráulica, una edición de 
la misma característica descrita que la 
ant^ior. Esta edición se vendió al apa­
recer en 140 francos oro. Su precio, 
en la actualidad, se calcula en 1Ó0 do- 
la rs. Los manuscritos reproducidos al­
canzan 110 facs. en los tres volúmenes

3. — Manuscritos inéditos de Leo­
nardo de Vinci acerca' de ciencias físico 
matemáticas existentes en el Museo Bri­
tánico editado y reproducido como los 
anteriores y con las mismas caracte­
rísticas. Esta colección está incompleta, 
pues de los 15 volúmenes que anunció 
su editor sólo se encuentran ■ 1 en la 
biblioteca de los esposos de la Fe. sir 
que ellos puedan decir si continuó h 
publicación de las obras.



4. —Galería del Vaticano descrita t 
ilustrada en italiano por Erasmo Pis- 
tolesi. Con admirables dibujos límpida* 
mente grabados en acero de los p;nto 
res Camilo Guerra y Tomaso de Vivo. 
8 volúmenes en folio. Roma. Tipogra­
fía de Societa Editrice, año de 1929 
al 38. Encuadernados en pasta holán 
desa. Esta colección está valuada en 
150 dólares.

5. -—La Real Galería del Palacio de 
Turín, en italiano, por su director, 
Roberto D’Azeglio, con formidables 
grabados en acero de distintos artistas. 
3 volúmenes en folio. Contiene la des­
cripción bistórico-crítica de todos los 
cuadros de esa Galería. Encuadernados 
en piel. Edición 1836 al 41. No parece 
completa, por lo que se calcula en 50 
dólares.

6. —Museo europeo de pintura y es­
cultura, con la descripción de los ntin- 
cipales. cuadros, estatuas y bajo relieves! 
existentes en las galerías públicas y pti-í 
vadas de Europa diseñados y grabados; 
según el original en límpidas láminas 
de acero por Danoveil, con noticias 
descriptivas, críticas e históricas de la 
duquesa Primogénito. Traducción ita­
liana. Esta edición es notabilísima poi 
la limpieza de su texto, grabados y 
exactitud de las noticias. 13 volóme 
nes en cuarto menor, encuadernados en 
pergamino holandés. Florencia. Editor 
Pablo Fumagalli y Ca., años 1837 a! 
45. Se calcula en 200 dólares.

7. — Descripción del Capitolio de 
Roma por Pietro Righotti, en italiano 
descripción de todos los objetos de ar­
te <^e se guardan en ese museo. Dos 
volúmenes en folio. Roma, años 1933 
al 38. Se calcula en 40 dólares.

8. —Monumentos sepulcrales del ce­
menterio de Bolonia, por Juan Zecchi, 
en italiano, con planos del cementerio, 
reproducción de tumbas, etc. 4 volú­
menes en dos tomos, sin año. Al final 
existe una descripción de la Cartuja 
de la misma ciudad, impresa en el año 
de 1838. Obra curiosa y rara. Se cal­
cula en 10 dólares.

9. —Un sistema de ilustraciones ana­
tómicas del cuerpo humano por John 
Lizars, en inglés. Un volumen en folie 
mavor, editado Edimburgo, antes -de 
1830. Se calcula en 10 dólares.

10. —Una colección de las mejores 

estatuas antiguas en varios museos de 
Europa. Sin texto, diseñadas y graba­
das por G. Maquiavelli, impresa et: 
Roma. Un volumen apaisado, tal vez 
del siglo 18.

11. —Una colección de vistas de Ro­
ma, Nápoles y Verona. 4 facsímiles en 
pergamino conteniendo teproduccionc" 
en acero, de vistas de monumentos, rui

etc., impresos en Rom; y Verona, 
tal vez del siglo 18. Se calcula en 20 : 
dólares. i

12. —Historia de los pintores de
todas las escuelas por Charles Blanc y 
Paúl Mantz, en francés. París, librería 
Renuard. Probablemente de principio 
de este siglo. 10 tomos, falta el tomo 
primero de la escuela holandesa. Se 
calcula en 45 dólares. ¡

Por la descri-ción que antecede pue- ! 
de juzgarse del valor y mérito de las ! 
obras donadas por los esposos de la Fe 
ouc ya se encuentran depositadas en la 
Embajada y que pronto serán enviada . 
a Cuba para que, por la Secretaría de’ 
Estado, se entregue a las Instituciones 
interesadas.



DONAN MUCHAS 
OBRAS DE GRAN 

MERITO A CUBA
Los espesos de la Fe y 

Montes de Oca residen­
tes en México, enviarán 
los volúmenes por inter­
medio de la Secretaría 
de Estado.

El Encargado do Negocios a. i. de 
la República. en México., doctor Fran 
cisco de Arce informa a la Secre­
taria de Estado, del valioso donativo 
hecho por el señor Paulino d» la Fe 
y Montes le Oca. Agregado Honora- 
rario de la Embajada de Cuba ¿y su 
señora esmsa Risa Velazco de\la Fe. 
aue poseedores de una magnífica B¡ 
blioteca. son sus deseos, en vista de 
rué carecen d’ herederos directos, le 
donar varias obras, previamente ele­
gidas. a la Biblioteca Nacional de la 
República o a otro Biblioteca, si la 
mencionada Nacional, posee, ya di­
chos volúmenes-

comisionado el doctor José Anto­
nio Fernández le Castro. Secretaria 
de la Embajada, teniendo en,, cuenta 
su carácter de literato v bibliógrafo 
Para quet hiciera la selección solici­
tada por los donantes y cuya relación 
es la siguiente:

Manuscritos inéditos de. Leonardo 
de Vinci. existentes en el Real Cas­
tillo le Windsor. reproducidos en fas- 
címiles p impresos por Eduardo Rou- 
vevre. París 1901, en una edición de 
100 ejemplares numerados, de la cual 
el ejemplar de la olección que Se do­
ne está signado con el número 92 
Esta colección, que consta de 23 vo­
lúmenes. se vendió totalmente el mis 
mo año d-° su aparición en la canti­
dad dg 1.900 francos oro. Su precio 
de actualidad, caso de encontrarse en 
el mercado, sería la de 1.000 dóllares 
en oro. La coleción está encuader­
nada en lomo de pergamino y mag­
nífico cartone. Cada volumen con­
tiene la, fascímiles de las manuscri­
tos de Leonardo Vinci.

Detrás de cada manuscrito, repro­
ducido. hay una roia de cartón, que 
lleva adjunta tarjeta Para su ulte­
rior y más específica lasifioación. Las 
tarjetas de los volúmenes, que ahora 
se donan, están en blanco. Esta co­
lección consta de los siguientes to­
mos en folio mavor:

a) .—Notas y dibujos sobre...el apara­
to giratorio humano. 22 fascimiles.

b) .—Notas y dibujos del ■corazón 
del hombre; 29 fase.

e) .—Notas y dibujos sobre e] cuer­
po humano; 20 fase-

d).—Notas y - dibujos sobre el tó­
rax y abdomen; 18 fase..

el.—Notas y roquis sobre la fiso­
nomía: 12 fase.

f) .—Notas y libo jos sobre los ner­
vios y venas; 22 fase.

g) .—Notas y dibujos sobre las ac­
tividades humanas; 19 fase,

h>.—Fragmentos de estudios ana­
tómicos I. II. III. IV; 150 fase.

i) .—Cabezas grotescas; 30 fase.
j) .—Croquis y dibujos de botánica; 

17 fase-
k) .—Croquis y dibujos sobre el ca­

bello I v II; 68 fase.
l) .—Marcas v geroglificos; 8 fase.
m) .—Colección de esquemas y estu­

dios de la cabeza muana; .14 fase, 
atmósfera; '51 fase.

ñ).—Estudios y dibujos sobre ca-. 
nales; 24 fase., ___ ________ 1

—ó).—Dibujos de caballos y frag­
mentos del. tratado de la pintura; 
17 fase. 7-’: í■ ■

p) .—Estódios- y dibujos sobre la 
mecánica;,jl3 fase-

q) .—Estudios ‘ y dibujos sobre ar­
quitectura: 14 fase. . ■

Cuadernos y notas inéditas de Leo- ¡ 
nardo Vinci. sobre Droblemas de geo­
metría a hidráulica, una edición de 
la misma característica descrita que 
la anterior. Los manuscritos repro^ 
ducidos alcanzan 110 fase, en los tris 
volúmenes.

Manuscritos inéditos de Leonardo 
de Vinci; acerca de ciencias fisico­
matemáticas, ' existentes en el Mu­
seo Británico y editado y reproduci­
do como los anteriores v con las mis 
mas caraeterística-s. Esta colección 
está incompleta, pues de los 15.vo­
lúmenes que anunció su editor, só’o 
se encuentran, tres en la Biblioteca d? 
los esposos de la Fe. sin que ellos 
puedan deir sí continuó la publica­
ción de las obras.

Galería del Vaticano, descrita e 
ilustrada en italiano'. por fcrasmo

■ Pistolesi. con almirables dibujos lim 
oidamente grabados en acero de los 
pintores Camilo Guerra y Tomaso

■ de Vivo. 8 volúmenes Encuardenádos 
en pasta holandesa.



[ La Real' Galería del Palacio de Tu-~ 
! rín. en Italia, por su Director. Ro­

berto Dde Ázeglio, con grabados en 
aceró de distintos artistas, 3 volú­
menes en folio. Contiene la descrip­
ción histórica-crítia de todos los cua 
dros de esa Galería.

Museo Europeo de Pintura v Es­
cultura con la descripción de, los 

.'principales cuadros, estatuas v balo 
■ relieves existentes en Jas Galerías pú­
blicas y privadas de Europa, con di-

' seños y grabados en aceto.
Esta edición, es notabilísima., por 

la limpieza de' su texto, grabados y 
exactitud de las notiías, 13 volúme­
nes.

Descripción del Capitolio deRo­
manos por Pietrio Rigozi. en italia­
no- Descripción ’ de todos los objetos 
do arte que se guardan en ese Mu­
seo. Dos volúmenes en folio.

Monumentos sepulcrales del Ce­
menterio de Bolónnia por Juan Zec- 
chi. en italiano, con. planos del Ce­
menterio, reproducción de tumbas, 
etc. 4 volúmenes en dos tomos. / • 

Un sistema de ilustraciones anató­
micas del cuerpo humano, por John 
Lizars, en inglés. Un volumen en folio

Una colección de las mejores es­
tatuas antiguas en varios Museos de 
Europa. Un volumen. •

Una colección de vistas de Roma, 
Ñapóles y Verona, con* vista de mo­
numentos, ruinas, etc'.'

Historia de los pintores de- todas 
las escuelas, por Charles Blánk Paúl 
Mantz, en francés. 10 tomos;

I Por esta descripción que antecede,- 
i puede juzgarse leí valor y mlrito de 
í las obras donadas por los esposos de 
la Fe, que ya se encuentran deposi­
tadas en la Embajada y que pronto

* serán enviadas a Cuba, para que por 
la Secretaria de Estado, se entre- 

| guen a las Instituciones interesadas.;



ESTABLECEN EN LA 
BIBLIOTECA NACIONAL
SECCION DE CANJE

'/ :------7— -x

Brillante iniciativa de 
la doctora Lilia Castro

Una iniciativa brillante de la di 
rectora de la Biblioteca Nacional 
doctora ■ Lilia Castro, ha sido la 
creación del departamento de Can­
je de la Biblioteca Nacional que di 
rige, el que consta de dos secciones 
y viene a rendir un servicio muy 
necesario en las actividades de 
nuestro máximo centro biblioteca­
rio.

Con el creciente intercambio cul 
tural entre los pueblos, la deman • 
da de canje por parte de otros or­
ganismos extranjeros era constante, 
y Cuba tenía necesidad de corres 
ponder a esa demanda con un ser­
vicio bien organizado sobre la ma 
teña, por lo. que la directora, Dra. 
Castro, ha dado escrupulosa aten 
ción a coleccionar los duplicados de 
todas las publicaciones existentes, 
para utilizarlos en el intercambio.

Las Secciones del nuevo departa­
mento son: Canje limitado y canje 
libre. Comprende el canje limitado, 
las obras de las que solamente pue 
de disponerse de un número res 
tringido de ejemplares y se envían 
mediante cuidadosa selección de los 
organismos que las soliciten. Canje 
libre por el contrario indica que 
se pueden remitir con más libertad 
porque existen en la Biblioteca nú 
meros suficientes de duplicados.

Del periódico «Patria», que publi 
cara Martí en Nueva York, cuenta 
el departamento de canje con va­
nos números, que prueban debida 
mente su' ejecutoria como organis­
mo de cultura. Estas colecciones no 
son completas, desde luego, pero 
contienen gran número de ejempla 

.res y constituirán un aporte valió 
sísimo para los interesados en núes 
tra historia patria.

Con esta innovación magnífica, ini 
ciativa de la directora de la Bi- 

j blioteca, doctora Castro, Cuba al 
fin ocupará la posición que le co 
rrésponde, estableciendo intercam 
bio continental con las mejores y 
más famosas Bibliotecas de todos 
los Continentes.



PRO BIBLIOTECA NACIONAL 
"GONZALO DE QUESADA''
t..'' —

N. de la R.—La Dra. Zoé de la 
Tórnente Brau, hermana de 
nuestro nunca bien llorado ami­
go y compañero Pablo de la Tó­
rnente Brau, y competente fun­
cionaría de la Biblioteca Nacio­
nal, lanza en las siguientes 
lineas, que gustosos publicamos, 
una iniciativa más que plausi­
ble, justísima, pues honra mere­
cidamente la memoria de uno 
de los grandes patricios de nues­
tra gesta emancipadora. No du­
damos que ha de tener la aéb- 
gida y el calor que se merece.

Tras prolongado silencio de trein­
ta y siete años, ha reaparecido la 
Revista de la Biblioteca Nacional, el 
mes de abril de 1949. Fecha de 
honda significación para la cultura 
cubana, en que celebramos el pri­
mer centenario del natalicio del 
poeta, orador, crítico literario, edu­
cador y filósofo Enrique José Varo­
na, una de las mentalidades más 
preclaras de Cuba y del Continente 
Americano.

Y es que la B. N. máximo centro 
docente, hoy orientado por manos 
jóvenes y entusiastas del saber, no 
ha podido dejar de prestar su apor­
tación al grande y merecido home­
naje que la República rinde en este 
momento histórico a su hijo pro­
minente.

Este año ha sido denominado: 
"Año de Varona". Se nos antoja 
época propicia para rendir pleitesía 
a nuestros grandes en el bello con- 

1 cepto del Apóstol Martí: «grande 
hombre es el que traspasa los lími­
tes de su patria y de su tiempo 
para convertirse en ejemplo univer­
sal». Por ello la revista de,!a B. N.

1 se ha honrado llevando a sus pági­
nas las efigies de ■ los cubanos es­
clarecidos a cuyas nobles gestiones 
se debió la fundación de la B. N.

Fueron ellos con el insigne Enri­
que José Varcfria, el eminente mé­
dico Diego Tamayo, el abogado Nés­
tor Ronce de León, el historiador Vi­
dal Morales y Morales, el erudito 
Domingo Figarola Caneda, primer di- 

■ rector. quien generosamente donó 
su colección de libros, valiosa en ca­
lidad y número, a la institución 
que dirigió, el distinguido orador 
político Manuel Sanguily, y ,el exi­
mio patricio Gonzalo de Quésada y 
AróStegui a quien tocó en suerte 
hacer prevalecer su valimiento con 
el general Leonardo Wood, goberna­
dor militar de Cuba durante la pri­
mera Intervención, convirtiendo en 
realidad el anhelo enaltecedor de 
sus conciudadanos y el suyo pro­
pio de dotar a la nación de su 
más importante Biblioteca Pública, 
la cual fué instaurada el 18 de oc­
tubre de 1901 e instalada en una 
sala del vetusto e inadecuado Cas­
tillo de la Fuerza, lugar que aún 
ocupa a casi medio siglo de su exis­
tencia.

Como estimamos que el pueblo, y 
particularmente los intelectuales 
cubanos deben un homenaje a es­
tos compatriotas que - pudiéramos 
llamar Padres de la Biblioteca de 
Cuba, proponemos: sea denominado 
dicho centro de cultura, «Biblioteca 
Nacional GonzaLo de Quesada» y asi 
mismo sean honrados sus Departa­
mentos de Bibliografía, Publicacio­
nes, Resérva, Hemeroteca, Sala de 
Conferencias, etc., con los nombres 
de sus distinguidos colaboradores, 
insistiendo sea reservado para lá 
Sala de estudios de los adolescentes, 
el nombre del sabio mentor de las 
juventudes cubanas, cuya memoria 
honramos.

Si alentamos la esperanzas, para 
la construcción inmediata del tan 
ansiado edificio digno de la im­
portancia de nuestra B. N. y tenien­
do en cuenta los pronunciamientos 
del actual ministro de Educación en 
pro de la cultura nacional, es de 
esperar que en un futuro no lejano 
y en un hermoso acto de gratitud 
sean así honradas las memorias de 
los que sólo supieron guiar sus vidas 

I en un afán grande de superación ' patria.
Z. de la T. B.

Mayo, 1949.



130

direc- 
Paula 
el se- 
E. M.

EL TRASLADO DE LA 
BIBLIOTECA NACIO­
NAL.—El secretario de 
Educación, señor SIR­
GO, y el jefe del E. M. 
Sel Ejército, Cor. BA­
TISTA, visitando la 
Biblioteca Nacional en 
compañía de su direc­
tor, señor Francisco de 
Paula CORONADO, al 
anunciarse que será 
trasladada a la vetusta 
fortaleza colonial de la í 

Fuerza.

TRASLADO DE LA BIBLIOTECA NACIONAL.—El 
de la Biblioteca Nacional, señor Francisco de 

CORONADO, saliendo del Castillo de la Fuerza con 
cretario de Educación, señor SIRGO, y el je/e del .... 
del Ejército, coronel BATISTA, después de inspeccionar los 

salones donde será alojada la Biblioteca.



Pi'esíJenfe el Ministro de 
[Educación un Vasto Plan de Replanteo
1
i El Ministro de Educación, señc-r 

' Vasconcelos, sostuvo un largo cam- 
’bio de impresiones con el Presidente 
de Ja República s^bre distintos asun­
tos relacionados con la enseñanza y 
el mejoramiento cultural, entre ellas, 
el replanteo de todos los centros do­
centes, la construcción de la biblio­
teca nacional y museo, la creación 
del Instituto de Artes Gráficas, y la 
reestructuración de los centros de 
Orientación Infantil.

En primer lugar, €1 señor Vascon­
celos presentó al Jefe del Estado un 
vasto plan §obre el replanteo de los 
21 institutos de segunda enseñan­
za, las seis escuelas normales, las es­
cuelas de comercio, las escuelas in­
corporadas, les hogares infantiles,, et­
cétera, en el cual se incluyen no só­
lo los movimientos de personal, sino

\
'¡.el mejor acondicionamiento de los 
i oréditos, lo que supone un aumento 

de gastos de doscientos mil pesos 
en el trimestre que termina en di­
ciembre próximo.

En relación con los Hogares In­
fantiles, manifestó el señor Vascon- 

| celos, que existía un adeudo de trein­
ta mil Pesos, que retardaba el fun­
cionamiento de esas instituciones, 

I Por lo que se ha decidido saldar esas 
cuentas con él. fin de que puedan 

| proseguir su laber beneficiosa
El Presidente de la República ex- 

presó su beneplácito, según el Mi­
nistro de Educación, por e¡ proyecto 
que se habia aprobado, conjunta­
mente, ptr el patronato d^ la Bi­
blioteca Nacional, el Alcalde de. Ia 

■Habana y la empresa del mercado 
déi Polvorín, el que permitirá que 
en el edificio ocupado por éste úl­
timo, pueda instalarse dentro de po­
co lá Biblioteca Nacional'y el Mu­
seo, comenzándose las' obras- necesa­
rias antes del mes entrante. Para 

>ello es posible que se aproveche ún 
Proyecto de acondicionamiento del 

' local que ha sido presentado por 
, vna firma de ■ La Habana. LOs fon­
dos se temarán del producto del im­
puesto dedicado a la Biblioteca que 

. llega ya a noventa mil peso,1; y que 
’será en marzo de ciento cincuenta 

1 mil. Las casillas del mercado serán 
trasladadas a la Plaza del Vapor, 
autorizándose la construcción de un 
mercado municipal de dos plantas en 

i su interior, lo que producirá un in- 
I greso tres veces mayor del que ac- 
1 tualmente cbtiene el Municipio por 
el Polvorín.

)

! i / f

Tamb.én se logró por ‘el Ministro ! 
de Educación, que se traspase a su' 
departamento la imprenta que esta­
ba en Gobernación, con ¡a que se 
instalará un taller para muchos ¡m- ■ 
presos oficiales, modelos, y hasta 
obras de autores cubanos. Probable­
mente la imprenta funcionará en el 
Instituto Tecnológico o en Rancho 
Boyeros. Esto es el principio, según 
el señor Vasconcelos, de su plan pa­
ra dotar a nuestro país de un Ins­
tituto de Artes Gráficas.

Ei Ministro añadió que hab;a no­
tado al Presidente inclinado a con­
ceder a Educación el control de los 

i centros de Orientación Infantil, ase-, 
gurando que cuando esto suceda, 
cambiarán éstes en su aspecto y re­
sultados en manes de seis meses. 
Mientras tanto esto se logra, el Mi­
nistro ha dado órdenes para que las 
nueve escuelas que tiene en la fin­
ca Torrens sean acondicionadas eh 
forma que se adapten a Ja reeduca­
ción científica de ios niños allí re­
cluidos, teniendo en cuenta princi­
palmente que existen- factores dis-, 
tíntcs a ics que se confrontan en las 
escuelas ordinarias.

3e acordó, además’, que la cuota 
de cooperación deportiva do los ins­
titutos de segunda enseñanza, se 
aumente de cuatro a seis _ pesos, lo 
cual se dispone a petición de los 
propios, estudiantes y profesores, se­
gún explicó el señor Vasconcelos.

' /
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Biblioteca y Museo

del mercado de «El Pol-

Entre las cuestiones, todas de verdadera trascendencia para la educa­
ción y la cultura nacionales, que trató el señor ministro de Educación con 
el Honorable Presidente de la República el pasado jueves se incluyó él 
viejo proyecto nunca-realizado de la instalación decorosa, en edificio ade­
cuado y digno, de la Biblioteca Nacional y el Museo, instituciones hoy her­
méticas, desconocidas, casi inexistentes y de las que ni los ciudadanos se 
acuerdan ni merece la pena hablar a los forasteros porque en nada nos 
prestigian.

El señor Vasconcelos parece decidido a que se haga el edificio apropia­
do para ambas instalaciones y ha prometido la construcción del edificio 
donde ahora se halla esa lamentación instalación ‘ ' ' — - ■
vorín».

La idea nos parece excelente porque se trata de un bello edificio del' 
que pueden y deben aprovecharse las cuatro grandes fachadas que, por ser ¡ 
de piedra, tener un acusado carácter de época y belleza de líneas, qfre-1 
cen facilidades a una reconstrucción mucho más económica que un edificio 
nuevo y en cuyo interior pueden los arquitectos instalar adecuadamente, 
con toda comodidad y gusto .modernos, esas instituciones del Museo y de 
la Biblioteca. • -

Es" notoria la doble ventaja de adecentar esa parte visible y céntrica 
de nuestra población, vecina del Palacio Presidencial, con la retirada del 
ruinoso y maloliente mercado, y de embellecer el sitio con un edificio de 
gallardas lineas coloniales, bien remozado y con destino a la más culta 
devoción de un pueblo (su historia y su cultura) por lo cual merece plá­
cemes y estímulos el señor Vasconcelos, y los tendrá el Gobierno todo en 
la satisfacción general que reflejamos con estas lisonjeras expresiones.

Pero conviene recomendar que, al hacerse nuevos Biblioteca y Museo, 
también se renueven los procedimientos y concepciones de tales centros, que 
no pueden ser tumba de libros y cementerio de ruinas del pasado, sino cosa 
latente y viva que entre de lleno en la circulación vital de sentir y pensar 
de la nación.

No debemos ocultar que hay el criterio (confirmado por quién sabe qué 
amargas realidades) de que los libros de la Biblioteca Nacional han mer- 
mado, pero todo ello puede y debe evitarse para el futuro con una. organi- 
zación cuidadosa que, al par que brinde facilidades a la contemplación y . 
al estudio, se reserve garantías de conservación. ' - '[

Porque si bien opinaba Don Ramón del Valle Inclán que debía dársele 
un premio al que se robara un libro por el amor al saber que tal delito 
representaría, una colección nacional que aspira a engrandecerse y comple­
tarse todos los días, y no a disminuirse, ha de ser cosa tan fácil para el 
préstamo ocasional como imposible al .hurto, por muy . imbuido de devo­
ciones que fuere.

Una biblioteca efioaz ha de tener fácil acceso, con las puertas amplias: 
en invitación constante a la ciudadanía investigadora, instalación suntuosa 
que invite al respeto, mobiliario cómodo y confortable como lo exige' la 
perspectiva de las horas de lectura, meditación y trabajo, silencio ambien- •. 
tal," ficheros bien ordenados que orienten certeramente hacia los autores1 
y las materias, etc., etc.. ,

Y el Museo no ha de ser un almacén anárquico de residuos del ayer, 
6ino lugar donde comparecen los testimonios de una vida que fué, donde 
los hombres del pasado dejaron su espíritu y en cuya colocación han de 
presidir un claro sentido de la valoración jerárquica, un orden cronológico, 
y una estimación devocional, para ofrecerse todo a la admiración de pro- i 
pios y extraños, como enseñanza a los que estamos y han de venir (sin' 
cuya misión la Historia no tendría valor alguno) que exige una cuidadosa , 
y sabia disciplina.

Estas condiciones, más que ninguna otra de índole material, serán las 
que avaloren, hagan útil y justifiquen el nuevo edificio. Y como para ellas 
es indispensable la capacidad y muy importante la prestancia arquitectó­
nica, creemos que el palacio que hoy contiene la tumultuosa y abigarrada 
colmena de los vendedores de frutos, pescado y mercaderías del comercio 
menor, bien puede ser templo de nuestra Historia y abrevadero de nuestra 
cultura embelleciéndolo, bien instalándolo y abriendo sus puertas a toda 
la ciudadanía capaz de una devoción al ayer histórico, o de un ansia por 
la cultura de mañana.

I



Proyecta construir 
el Alcalde Menocal 
un mercado modelo
Si el Gobierno Coopera a este
fin cederá el Mercado de Colón 

para edificar una Biblioteca
En horas de la tarde, ayer, visitó 

al señor Presidente de la Repúbli­
ca, el alcalde de la Habana, doctor 
Raúl G. Menocal.

Cuando, muy cerca de las seis, se 
retiraba de Palacio, manifestó a los 
repórters que su entrevista había te­
nido por objeto tratar con el Jefe 
del Estado, el proyecto encaminado 
a construir el Mercado Municipal 
Modelo.

A tal fin, el señor Alcalde necesita 
de la eficaz cooperación del Gobier­
no, el cual ayudaría a dicha autori­
dad y al Ayuntamiento a obtener, 
para el caso, un sitio céntrico y fá­
cilmente accesible a los vecinos. Este 
lugar bien pudiera ser el que ahora 
ocupa la vieja Plaza del ■ Vapor u 
otro de condiciones y situación idén­
ticas.

En cambio de ello, el señor Alcal­
de cedería gustoso al Gobierno el 
Mercado de Colón, llamado también 
del Polvorín, donde pudiera edificar­
se la proyectada Bibliteca Nacional.

Como se recordará, el Ministro de 
Educación, senador Vasconcelos y el 
Jefe del Estado, estuvieron conside­
rando recientemente, este .mismo 
asunto cuya importancia es, sin du­
da. extraordinaria.



LA MISION DE LAS BIBLIOTECAS 
NACIONALES

Por JORGE
TIN bibliotecario venezolano me 

definía gráficamente lo que a 
su entender, debía ser una biblio­
teca nacicnal, afirmando, con gia- 
cia no exenta de ironía, que era 
aquélla en que un hijo del país po­
día consultar siempre, cuando asi 
lo estimase conveniente, el folleto 
insignificante que uno de sus bis­
abuelos escribió sobre un asunto ca­
rente de interés.

Consecuente con esa opinión, una 
biblioteca nacional, para que pue­
da cumplir con la misión de colec­
cionar todos les impresos de un 
país (mapas, folletos, libros, volan­
tes, música, revistas, .ilustraciones, 
etcétera), deberá contar con un 
cuerpo de leyes que, dentro de los 
límites del Estado, regule las dis­
posiciones concernientes al dere­
cho de propiedad intelectual, obli­
gando a cada autor a entregar al Es­
tado uno o varios ejemplares de 
su obra, hállese o no inscripta en 
el registro que debe contraer aquel 
derecho.

Esta concepción de una biblioteca 
nacional como colección integral de 
la nación está más de acuerdo con 

i nuestra tradición latina y satis­
face mejor nuestros más secretos 
anhelos de inmortalidad; pero ello 
no quiere decir que la preservación 
del libro vemáculo deba s-.r la úni­
ca razón de existencia de una bi­
blioteca nacional. Esta institución 
carecería de sentido si a esta prin­
cipal encomienda no se añadiesen 
otras funciones de básica importan­
cia, que variarán de acuerdo con las 
condiciones geográficas o históri­
cas de cada país.

Podemos exponer brevemente los 
| fines propios e indelegables de una 
' biblioteca nacional, hecha abstrac­

ción de la conservación de los li­
bros propios del país, de la mane-

■ ra siguiente:
i 1) Conservar todas las obras que 

se hayan escrito sobre el país, o so­
bre sus hombres, o por escritor ¿s 

; nacionales que hayan publicado 
' fuera del territorio en cualquier 

idiema;
■ ’ 2) Coleccionar las obras acerca de

la vida social, intelectual, econó- 
. mica, diplomática y política de :os 
! países que estérf estrechamente re- 
I lacionados con él;
1-------------------J

AGUAYO
3) Coleccionar los libros que me­

jor estudien o contribuyan a inter­
pretar a los países vecinos;

4) Ser el depósito legal de todos 
les donativos, así nacionales come 
extranjeros, que se hagan al Es­
tado;

5) Adquirir lo mejor que se pu­
blique sobre información bibliográ­
fica, biográfica, estadística y gene­
ral del mundo, procurando que no 
falte aquello que pueda servir a un 
gobierno para mantenerse enteca­
do sobre las cuestiones fundamen­
tales de un pais cualquiera, en el 
momento en que lo necesite;

6) Promover e: intercambio ofi­
cial internacional de obras, y pro­
curar la distribución de ediciones 
nacionales con fines de difusión 
cultural entre todas las bibliote­
cas públicas de la nación.

El Perú, por ejemplo, tendrá un 
interés especialísimo en que su Bi­
blioteca Nacional posea te do aque ­
llo que pueda servir de información 
sobre Chile, Bolivia y Ecuador, con 
los que ha sostenido estrechas re­
laciones históricas, y es también 
sabido que ese país está interesado 
en todo lo que atañe a la vida de 
Argentina, de los EE. UU. y de la 
Gran Bretaña, ccu los que ha man­
tenido constantes relaciones econó­
micas; y-que, asimismo, por su tra­
dición e idioma, ha de poner espe­
cial atención en España y en lCOO 
lo que atañe a su historia y a su 
cuitura.

Existe un activo movimiento en 
toda la América Latina, que data 
por lo menos de 1937, en favor de 
la reorganización de sus bibliote­
cas nacionales, bar antiguos, con­
ventos e iglest o; sus viejos casti­
llos y casonas r. Icrrales—albergue 
obligado del < • iciado tesoro libres­
co—comienzan a ser abandonados 
por nuevos y flamantes edificios, 
construidos en acuerdo con la exi­
gencias funcionales de las bicliote- 
cas modernas y a tono, en algunos 
casos, con las tradiciones arquitec­
tónicas locales.

En 1938 Colombia inauguraba, ba­
jo la hábil dirección de Samper Or­
tega, un gran edificio para su Bi­
blioteca Nacional, quizás el prime­
ro de su clase en la América Lati­
na en lo que respecta a equino téc­
nico. A continuación otras oLillcte-



cas nacionales, las de Caracas, Río 
de Janeiro y Lima (esta última po­
co antes de] desastre de 1943’, hi­
cieron los primeros esfuerzo.- para 
reorganizar sus antiguas coiacciu 
nes.

En la actualidad hay dos biblio­
tecas nacionales, la de Uruguay y 
la del Perú, en proceso de cons­
trucción, y otros países, como Mé­
xico y Cuba, están estudiando la 
manera de llevar a cabo la cons­
trucción de les edificios que han de 
s/’rvir c.t- albergue a sus respecti­
vas colecciones.

En concordancia con ese camino 
emprendido, casi todos los países 
hispanoamericanos se han plantea­
do como una premisa la formación 
profesional de un cuerpo de biblio­
tecarios capaz de hacer funcionar 
eficazmente el complicado mecanis­
mo que es una biblioteca nacional.

Venezuela, desde 1939, recibía los 
beneficios de una experta colabo­
ración en la persona de Anita M. 
Ker, enviada por la Biblioteca del 
Congreso de Washington para ayu­
dar al doctor Enrique Planchart en 
la formación de los cataloga dores 
que necesitaba la Biblioteca Nacio­
nal de Caracas.

En 1942, Colombia convocó una 
escuela de bibliotecarios por una so­
la vez, durante un periodo de se^ 
semanas, en que la Fundación R»c- 
kefeller invirtió, con la aprobación 
del Ministerio de Educación del 
país, la suma de $9,250. Varíes bi­
bliotecarios norteamericanos y co­
lombianos colaboraron en la em­
presa, estando la parte técnica al 
cuidado de los primeros.

En 1943, a raíz del fuego que des­
truyó la valiosa colección^que foi- 
mara Don Ricardo Palma, el doc­
tor Basadre solicitó ayuda de la 
Asociación Americana de Bibliote­
cas para la fundación de una es­
cuela de bibliotecarios, que, después 
de un período preliminar de tres 
meses, se llevó a cabo de enero a 
junio de 1944, con fondos apenados 
por la Fundación Rockefeller y c' 
Gobierno peruano. Este, que había 
decretado con anterioridad ’.a va­
lidez de ios títulos que se iban s 
conferir, nombró a los egresados 
mejor calificados, en los puestos 
técnicos de la Biblioteca Nacional

En 1945, los mejores alumnos- 

bibliotecarios, con un año de ex­
periencia profesional, ocuparon el 
puesto de sus maestros nacionales 
y extranjeros (entre los cuales tu­
ve el orgullo de contarme), y con 
una ejemplaridad que bien merece 
una seria y meditada consideración, 
enseñaron a su vez a un grupo de 
nuevos alumnos todo lo que tenía 
que aprender para, incorporarse 
también a la ya reorganizada Bi- 

. blioteca Nacional del Perú.
Por último México, Ecuador, 

Uruguay y Brasil (especialmente 
' esos dos últimos) mantienen escue­
las para la formación de bibliote­
carios: Uruguay en la propia Uni­
versidad; Brasil, bajo los auspicios 
de la Rockefeller, en la Biblioteca 
Municipal de San Pablo, imponente 
edificio de veinte pisos, que es, sin 
duda, el más alto del mundo cons­
truido para ese objeto.

No Je faltará a Cuba, en la hora 
decisiva, ejemplo a donde volver 
los ojos. Quiera Dios que sepa es­
cuchar esta vez la voz de la expe­
riencia americana.
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El DeplorableEstaco de 
la Nacional

Decía el
Andrew 

perativo del 
universal de

Plenamente convencido,

deber ¡in­
educación

gran filántropo escocés 
Carnegie: “El 
Estado, es la 
las masas”.

desde su
adolescencia, que es la biblioteca pú­
blica el medio más eficaz que puede 
contribuir con la escuela para hacer 
una realidad de ese deber ineludible!
del Estado, consagró sus energías y I 
gran parte de sus riquezas a fomen­
tar esa red extraordinaria de biblio­
tecas populares de Norteamérica, úni­
cas en su clase de organización per-1 
fecta, de ambiente agradable, acoge-, 
dor, atrayente, que haciendo el estu­
dio grato, la investigación fácil, avi-l 
van en el niño los deseos de saber: [ 
única verdadera riqueza de la vida; I 
y que permite en el adulto realizar | 
a satisfacción los anhelos de cultura 
y progreso que en todo individuo des- i 
pierta la escuela.

Esas,, bibliotecas son, con razón, con­
sideradas como la Universidad Popu-1 
lar de aquella nación.

Cierto que Carnegie estuvo seguro, 
al emprender su obra, de ese espíritu 
admirable de cooperación que extin­
gue a aquel pueblo; cooperación que 
ha hecho posible la realización de tan­
tas grandes obras de progreso en bien 
de la humanidad.

Carnegie ha donado a Estados Uni­
dos más de dos mil bibliotecas, valua­
das en más de sesenta millones de dó­
lares. Carnegie es, sin duda, el ciuda­
dano que más ha contribuido econó­
mica y moralmente al engrandeci­
miento de las bibliotecas americanas 
y, por consiguiente, de la cultura de 
aquel país.

Lástima grande es, en verdad, que 
las autoridades responsables de la 
educación en Cuba no se hayan dete­
nido a pensar en la importancia de 
la generosa obra de cultura de Andrew 
Carnegie en la vecina nación del Nor­
te y a estudiar y conocer la gran par­
ticipación que ha tenido la influencia 
de la biblioteca popular en el desen­
volvimiento y progreso de la educa­
ción de aquel país.

¡Cuán provechoso sería utilizar 
aquellas experiencias en nuestro, país! 

Precisamente en Cuba, cuyos gran­
des problemas nacionales que hoy con­
frontamos: falta da autoridad, de mo­
ral, de respeto, de civismo, y que por 
el incremento y curso .que van toman- 

j do ya inquietan profundamente a los 
i ciudadanos conscientes, son esencial y 
: iónicamente causadas por una dejadez 

absoluta de la educación popular.
¡ Ciertamente, si esas experiencias 
' fueran tomadas en consideración, no 

tendríamos que deplorar el lamenta­
ble estado de completo abandono en 
que se mantiene a la llamada Biblio- • 
teca Nacional, que se supone deba 
ser la más importante y mejor aten­
dida de todas las bibliotecas de Cuba. I 

Si las autoridades competentes, si
1 los miembros del Patronato quisieran 

hacer una visita detenida a la B. N., 
situada en el Castillo de la Fuerza, 
podrían comprobar el doble estado de 
abandono en que se encuentra aquel. 
lugar como centro de cultura y como 
reliquia histórica. i

Aquellos salones lúgubres, caren-l 
tes de aire, sin luz adecuada, con mi­
les de libros, muchos de ellos de ines­
timable valor, impregnados de polvo, | 
deteriorados por la polilla y el come­
jén, son el lugar menos adecuado pa­
ra pasar horas tras horas, catalo-l 
gando y clasificando obras.

Aquel salón de lectura, con su ró­
tulo desteñido donde difícilmente pue­
de leerse Biblioteca Nacional, con sus] 
techos faltos de pintura y sus pare­
des sin repello ni color, no es tam­
poco el lugar a propósito para desper­
tar el entusiasmo de aprender en la 
juventud que allí acude.

No es por cierto aquella entrada al 
edificio, de paredes manchadas, sucias, 
con talanqueras por puertas; ni aquel 
montón de cajas y trastos inservibles: 
ni los latones de basura; ni el cuarto 
hecho de tablas, repleto de inmundi­
cias, donde se alberga el guardián de 
la B. N., y que como ésta presenta un 
aspecto de ruina, lo más edificante 
para ser expuesto a las curiosas mi­
radas de los turistas que hacia allí i 
se encaminan y salen tal vez conven-1 
cidos de que en ese estado de descui-1 
do y desorden pueda encontrarse nues­
tra cultura nacional.

Completamente inadecuado es este, 
edificio para una biblioteca nacional: 
por su situación, por su tamaño, por 
su disposición, tal vez seria más apro­
piado para un museo. Pero, ya que 
todo hace presumir que será indefi­
nido su alojamiento allí, bien podría 
siquiera limpiarse, repararse y acon­
dicionarse para el objeto a que se 
destina actualmente.
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De riada vale el entusiasmo del se­
ñor Villanueva y su dedicación a la 
B. N., ni el afán de cooperar de los 
empleados, algunos espontáneamente 
convertidos en mozos de limpieza pa­
ra hacer más tolerable el ambiente, 
ya que la biblioteca dispone de un 
solo sirviente para atender a todo el i 
edificio, si no se cuenta con el deci­
dido apoyo oficial, moral y económi­
co, para mantener esta institución a,, 
la altura que merece, dotándola de 
todo lo indispensable para su buena 
administración y cuidado, y también 
de personal suficiente e idóneo.

Mientras no sea posible prestarle 
la ayuda inmediata que requiere, de­
be por lo menos prohibirse la entrada 
allí a los turistas, siquiera sea por 
prestigio nacional.

¡Las tradiciones deben conservarse 
con respeto y decoro!



-- -PUNTOS DE VISTA ;.lA !
La Biblioteca Nacional

MARIO GUIRAL MORENO-
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VAMOS a dedicar hóv nuestros co- 
. mentarlos al proyecto de reunir 
en un niísmó. edificio —el que se 

intenta levantar en la manzana de te­
rreno qué actualmente ocupa el Mer­
cado de Colón—, a Iá Biblioteca Nacio­
nal y el Museo Nacional, como si am­
bas instituciones pudieran coexistir es­
trechamente dentro 
de un edificio como > 
el anteriormente ci­
tado, sin ccasiónar- ] 
se recíprocamente 
muchos y graves per i 
juicios, tanto en su | 
instalación como en j 
su,- funcionamiento. c !

Consideraríamos., 1 
tal proyecto c.ó ni o" J 
.un dislate'más, en- j 
tre los qué a diario 1 
se -exponen de. un I 
modo irresponsable i 
eii; diarios y re vis- 3 
tas por quienes se 
consideran cóh de­
recho a opinar so- 

-bre todo y'ái éugerir teda clase de ideas';

i#:

G.uíraI Moreno

si no fuera porque la sugestión, a que > 
nos referimos, de unir al Museo con 1a. 
Biblioteca dentro de un mismo edifi­
cio, ha sido hecha por una persona de 
tan amplia cultura y ponderado juicio 
Cómo- el Dr. Jorge Máñach, quien por 
su alta jerarquía intelectual conoce 
muy bien las necesidades de ambas 
instituciones y los problemas cuya so­
lución habrá que afrontar cuando una 
y otra logren instalarse en casa propia 
y adecuada. ■-

Por esta razón, cuando leimos su bri­
llante articulo titulado El Museo y un 
Elefante Blanco, oue vió la luz en la 
revista “Bohemia” el 21 de septiembre 
último, nos produjo una gran extrañe- 
za que, después de admitir la posibili­
dad —a nuestro juicio inexplicable— de 
que el nuevo edificio de la Plaza del I 
Polvorín pudiera resultar “demasiado ■ 
grande para el Museo modesto que 
Cuba ha de contemplar”, consignara 
a renglón seguido que tal vez “se pu- 

- diera llegar, a lo sumo, hasta incluir 
en. él la Biblioteca Nacional, cuya falta 

■de, instalación e adecuada es otra gran 
.vergüenza”, en lo cual estamos de per- 

.pfecta acuerdo, .con nuestro distinguido 
‘"amigo y compañero académico: pero al 

mismo tiempo"' pensamos que la mejor 
manera de solucionar un problema no 
es dejarlo latente, resolviéndolo a me­
dias, sino que, por el contrario, lo que 
debe procurarse, és que la solución bus­
cada .no. sea en modo alguno provisio­
nal, sino definitiva.

Las. necesidades de la Biblioteca y 
las del Museo son tan grandes y dis­
tintas,, que cada una de dichas institu­
ciones- requiere imprescindiblemente la 
posesión de un edificio propio, adecuado 
y exclusivo; y sería tener una visión es­
trecha del problema si mirámos tan 
sólo a las necesidades del presente, sin 
prever las de un futuro casi inmediato, 
puesto que ellas han de presentarse tan 
pronto" jpomo? cese respecto de; una y;

otra institución el estado de criminal 
abandono en que actualmente se hallan.

Una Biblioteca no es. como algunos 
de libros, donde éstos se_ agrupan en los 
estantes según su tamaño o atendiendo 
al estado de su conservación, con el fin 
suponen, un gran almacén ó depósito 
de dar un buen lucimiento a la coloca­
ción de los mismos. Un Museo no es 
tampoco, ccmo también se figuran al­
gunos. ún almacén o depósito de cosas 
viejas v objetos inservibles —los inte­
grantes del acervo histórico—, así como 
de cuadros, esculturas y demás obje­
tos pertenecientes a las artes plásticas, 
que pueden colocarse-sin orden ni con­
cierto, aprovechando todos los espacios 
disponibles dentro de un edificio, con 
un hacinamiento parecido al que ac-’ 
tualménte existe en nuestro Museo "Na-t 
cional y que le da el aspecto de un ras- • 
tro, pese a todos los esfuerzos que para 
evitarlo ha venido realizando su abne­
gado Director, desde hace más de cin­
co lustros.



Según reconoce el propio Dr. Mañacli 
en el articulo que comentamos, “un 
museo, un biblioteca, no requieren, por 
supuesto, meros salones de exhibición 
o de lectura, sino también vastas de­
pendencias accesorias. Son, además, or­
ganismos vivos, dinámicos, que han de 
crecer de año en año con nuevas ad­
quisiciones, y por lo que hace al Mu­
seo, sobre todo, exigen amplios y di­
versos locales para la indispensab’e cla­
sificación de las obras y los objetos 
recibidos”. Esto sentado, ¿cómo se ex­
plica que en una sola manzana d? te­
rreno V dentro de un edificio “cuya 
estructura no debiera alterarse al ex­
tremo de disfigurarla" .—según él mis­
mo lo indica—•, pueda instalarse jun­
tamente con el Museo,, una Biblioteca 
Pública cuyos locales y dependencias i 
no deben proyectarse para los 300,000 d 
ejemplares que actualmente posee a lo {
sumo, sino por lo menos para contener- j 
el millón que puede-llegar a integrar 
sus fondos dentro de medio siglo, o 
antes tal vez?.

Cuando hace once años un grupo de 
dieciseis amigos de los libros y de la 
cultural constituimos la asociación de­
nominada “Amigos de la- Biblioteca ■ 
Nacional" —que en la actualidad te­
nemos el honor de presidir—, con el 
objeto de gestionar Su instalación “en 
un edificio propio y permanente” y 
procurar en todos sentidos su mejora- I 
miento, pusimos nuestro pensamiento— i 
y asi lo consignamos en el Reglamen- 1 
to— “tanto en sus necesidades presen- j 
tes como en las del mañana”, teniendo 
en cuenta que, aparte de los locales 
destinados al depósito de sus fondos 
y de “las salas de lectura de libros, de 
periódicos, y especiales para, niños y 
para ciegos”, debía estaT. provisto el 
edificio de “habitaciones aisladas para 
estudios especiales y continuados: sa­
lones nara. conferencias y exposiciones; 
salas de exhibiciones, locales para ta- 
dernación. estantería y demás que re- 
ouiera una biblioteca moderna de cá­
lleres de imprenta y fotocopias, encua- 
rácter nacional”.

¿Cómo es posible que todas estas de­
pendencias puedan alojarse- en el mis­
mo edificio del Museo Nacional, el que 
también a su vez la c e navidad nece- 
también demanda a su vez la ca­
pacidad necesaria para poder conte-, 
ner los millares de objetos de valor

histórico y artistl- 
1 co. así como las di­
versas dependencias 

I que requiere —según 
I !o señala el propio 

doctor Mañach— un 
Museo-de Historia y 

í Bellas Artas, cuyas 
obras han' de tener 

| forzosamente ia de­
bida clasificación y 
separación?

Es preciso con­
vencerse de que la 
Biblioteca y el Mu­
seo no pueden ni 
deben es t a r amal­
gamados dentro de 
un mismo edificio, 
y mucho menos en M á ñ a c h

ese pomposo Palacio' de Bellas Artes 
que se proyecta construir, modificando 
simplemente la estructura de la Plaza 
del Polvorín: y que todo esfuerzo que 
se haga en tal sentido será un escollo 
más ..colocado en el camino, que habrá. 

-- de conducimos, tarde o temprano, den­
tro de diez meses o diez años, hacia 
la meta ■ de un positivo adelanto cul­
tural, para hacernos olvidar esta épo­
ca nefanda, de atraso y de abandono, 
que atraviesan nuestros centros de cul­
tura oficiales dependientes del Gobier­
no; de todos los Gobiernos —valga la 
aclaración para ser justos— que ha te­
nido la República desde su instauración 
hasta la fecha.



DESIGNAN A LA SRA. LUIAN 
CASTRO AMARGOS, DIRECT. 
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL

Ayer fué designada directora dé"-Ja 
Biblioteca Nacional, vacante por el 
fallecimiento del doctor Francisco de 
Paula Coronado, la señora Lilian Cas­
tro Amargos, alta funconaria de esa 5 
dependencia, con más de catorce años ' 
en el desempeño de una plaza técni­
ca en la Biblioteca.

El nombramiento de la señora Cas­
tro ha sido muy bien recibido en ese 
centro del Ministerio de Educador, 
y en nuestros circuios intelectuales, 
por tratarse de una funcionaría muy 
competente y con larga experiencia en 
la materia.

La toma de posesión de la señora 
Castro tendrá lugar en el dia de hoy 
y asistirán a la misma distinguidas 
personalidades del Ministerio de Edu­
cación, escritores, bibliófilos, etc.

Felicitamos a la nueva directora de 
la Biblioteca Nacional, a quien se ha 
hecho Justicia al designarla para tan 
alto cargo, y le deseamos los mayores 
éxitos en el desempeño del mismo.



Nueva Directora de 
la Biblioteca la. 
Sra. Lilia Castro

. y.
Ayer tomó posesión de] cargo de 

directora dé la Biblioteca Nacional, 
la señora Lilia Castro Amargos, 
antigua y competente empleada de 
esa institución y del Ministerio de 
Educación. Concurrió al acto una 
nutrida y selecta representación de 
la intelectualidad.

Concurren en la señora Castro 
Amargos condiciones excepcionales 
para el cargo. Es graduada de la 
Escuela de Verano de la Universi­
dad de La Habana, a' la que asistió 
en calidad de becada del Ministerio 
de Educación al curso de servicio 
de biblioteca y de los cursos que 
sobre esa materia ofreció la Aso­
ciación Bibliotecaria Cubana en el 
Lyceum. También ha seguido con 
interés y excepcionales notas los 
cursos que sobre ciencias bibiiote- 
económicas se han ofrecido en el 
Ayuntamiento de La Habana. Su 
designación representa un ascenso, 
lo cual es motivo de justa aprecia­
ción en la carrera. Eilo hace vati­
cinar que obtendrá un definitivo 
éxito en el desempeño de tan de­
licado cargo.

SUS DECLARACIONES
La señora Castro, a nuestra pre­

guntas, nos dijo: «He aceptado la 
dirección de la Biblioteca Nacional, 
como una prueba de justicia hacia 
el empleado que dedica su interés 
y sus desvelos a superarse en el 
cargo que desempeña, y porque sé 
que cuanto con la cooperación va­
liosa de mis antiguos compañeros 
y en especial con la del señor Car­
los Villanueva, cubano benemérito 
que ha dado su vida toda a la Bi­
blioteca Nacional y en cuyos conse­
jos y ejemplo pienso inspirarme. 
Nunca mejor voluntad que la mía, 
habrá sido puesta al servicio de la 
cultura en Cuba. Espero tener el ho­
nor de contar con la amplia coope­
ración del Patronato de la Biblio­
teca Nacional y con la Asociación 
de Amigos de la Biblioteca, que 
tantos servicios han prestado ya a 
la institución». .

LA CONCURRENCIA
Asistieron te este acto: el capitán 

Joaquín Llaverias, jefe del Archivo 
Nacional. El doctor Fermín Pera- 
za, director de la Biblioteca Muni­
cipal. La señora María Teresa Frey- 
re, Bibliotecaria del Lyceum y jefa 
de Henroteca de la Biblioteca Ge­
neral de la Universidad; la seño­
rita Marietta Daniels, Asesora Téc­
nica de la Biblioteca de la Sociedad 
Económica de Amigos del País; la 
señora Sara del Prado, jefa del Ne­
gociado de Bibliotecas y Relaciones 
Culturales del Ministerio de Educa­
ción; la señorita María Villar Buce- 
ta, bibliotecaria de la Escuela de 
Periodismo «Manüel Márquez Ster- 
ling»; la señora Adriana Loynaz del 
Castillo, viuda de Coronado; la se­
ñora Renée. Méndez Capote, el Dr 
León Primelles Xenes, el doctor 
Cándido Durán Rodríguez, el doctor 
Tomás Montero, la señora Elena de 
Peraza, la señora Joaquina Magri- 
fiat, la señora Josefina Morales, 
una representación nutrida de lo: 
empleados y funcionarios de la Bi­
blioteca Nacional y otras de alum­
nos de la Escuela de Periodismo, 
integrada por las señoritas Aelia 
D-Ou, Eric Rosa Delgado, Berta 
May y otras.



El mejor amigó de la Biblioteca 
-z"' ; z Nacional z-.r.ó' /

_________ __ por JOSE CHACON Y CALVO ________y .
pUE el martes pasado. Llovía to- 

rrencialmente, y. la Biblioteca 
Nacional, instalada en el más anti­
guo castillo de la Habana, comenza­
ba a sentir los 
efectos de la llu­
via estival. La 
mesa, junto a la 
amplia ventana, 
era un magnifico 
sitio de obsei*va- 
ción. Frente a la 
bahía, con La 
Cabaña al fondo, 
podía contemplar 
un bello espec­
táculo. Mas a po­
co comencé a sentir el aguacero en 
mi propia mesa de lector. Carlos 
Villanueva, solícito, apareció con 
una especie de lona impermeable, 
con la que cubrió toda la mesa, 
mientras trasladaba mis libros y 
cuartillas a un lugar menos incle­
mente. No era esto sólo. Un orde­
nanza llegó con no menos de me­
dia docena de cubos que colocó es- 
tratégicamente en el salón. Era un 
ritmo variado el de la lluvia gol­
peando en aquel fondo metálico. 
“La sinfonía irá en aumento”, me 
dijo con cierto sentido musical un 
diligente empleado.

Yo estaba entregado a un traba­
jo febril. Pocas horas antes había 
inquirido con Carlos Villanueva si 
había en la Biblioteca tales y cua­
les libros. A los pocos minutos me 
llegaba su aviso: había esos li­
bros, y algunos otros más que po­
dían servirme para mi trabajo, y 
todo me aguardaba en el sitio de 
costumbre. Y esos libros, tan olvi­
dados por las actuales generacio­
nes, me hablaban del esfuerzo, de 
la voluntad, de la inteligencia de 
un gran cubano que, casi en el ol­
vido, acababa de rendir su tributo 
a la tierra. Yo le debía mi humilde 
y fervoroso homenaje. Pero hacía 
muchos años que había leído estos 
testimonios de conciencia, y ahora 
necesitaba revisarlos, estudiarlos, y 
sentía nuevamente su benéfico in­
flujo. Y lo podía lograr gracias a 
la bondad ilimitada, a la devoción 
patriótica de Carlos Villanueva, que 
presta sus servicios en la Bibliote­
ca Nacional hace no menos de 
treinta y cinco años.

Sentía las dificultades materiales 
de trabajar en esa galería del viejo 
Castillo de la Fuerza, pero aquello 
era ya para mí familiar y me com­
pensaba de todo el celo, el entu­
siasmo, la infatigable laboriosidad 
de Carlos Villanueva, el mejor ami­
go de la Biblioteca Nacional. (Hace 
algunos apos que se creó en la Ha­
bana la Sociedad de Amigos de lá 
Biblioteca Nacional. Por derecho 
propio uno de los amigos era Car­
los Villanueva; más tarde, sus com­
pañeros, los que más tenaces cam­
pañas libraban por el centro olvi­
dado, hicieron una declaración pú­
blica, que'no sé si llegó a revestir­
se de documental aparato: Carlos 
Villanueva era el mejor amigo de 

I la Biblioteca Nacional. Pidieron pa­

ra él la Cruz de Céspedes, que lé 
fué concedida hace algún tiempo). 

Villanueva ha conocido ya tres 
directores de la Biblioteca y un ¡ 
asesor técnico. Le recuerdo en los 
tiempos de don Domingo Figarola ¡ 
Caneda, muy erudito en bibliogra- 1 
fia cubana, muy devoto de las en- , 
cuadernaciones francesas y de ca- | 
ráctei- dificilísimo. ¡Cómo sabía 
conllevarle Carlos Villanueva! Res­
petuoso de las jerarquías, conven­
cido de que, en el fondo, Figarola- 
Caneda era un hombre bueno y 
cordial, con sus peculiaridades de . 
carácter, vino á ser el elemento ' 
apaciguador cuando por la imper- I 
tinencia de un lector y las intem­
perancias de Figarola, se creaba 
una situación difícil. Nadie vió I 
nunca a Villanueva con una displi­
cencia en el gesto, con una expre­
sión de disgusto. Había heredado 
en vida la prodigiosa memoria de 
Figarola, poco amigo de hacer ca­
tálogos, ni mucho menos reperto­
rios en fichas de los fondos de la 

Nacional., Ausente Figarola alguna 
vez, Villanueva le podía sustituir 
con cumplida eficacia.

Luego vino una etapa de tecnifi- 
cación de la Biblioteca. La aseso­
ría del doctor Luis Marino Pérez, 
el eminente erudito. Era secretario 
de Educación el doctor Francisco 
Domínguez Roldán. Figarola, ver­
dadero fundador de la Nacional, 
erudito que ha dejado a nuestra 
bibliografía libros muy valiosos, di­
rector, durante muchos años, de un 
excelente Boletín de la Biblioteca 
que dejó de publicarse, por des­
gracia, por falta de consignación 
presupuestad se sintió en situación 
desairada y se retiró. Pero Luis 
Marino Pérez estuvo poco tiempo 
en su asesoría—ignoro por qué mo­
tivos—y las cosas volvieron a su 
antiguo estado. Figarola, muy en­
fermo ya, cedió el cargo a don 
Francisco de Paula Coronado, el 
hiriente “César de Madrid” de Fru­
tos Coloniales, el hombre de cau­
dalosa erudición que publicó muy 
poco, tal vez por la razón que de­
cía una vez el autor de estas lí­
neas: por haberle gustado leer de­
masiado.

Coronado siguió los mismos pasos 
de Figarola. Tenía la Nacional en 
la cabeza, y lo que es más, su vas­
tísima biblioteca privada, que to­
dos los días aumentaba—me lo dijo 
más de una vez—en veinte ejem­
plares. Eran obras del más diverso 
linaje. Y retenía sus títulos y, por 
lo menos, una somera indicación 
de su contenido. Y para Coronado, 
Villanueva fué el hombre indispen­
sable, como antes lo había sido 
de Figarola-Caneda.

Más tarde ocurrieron en la Bi­
blioteca grandes cambios. Esta vez 
el impulso técnico fué una realidad 
concreta, y no se limitó a la vaga 
región de los proyectos. Un escri­
tor de firme, personalidad, de obra 
diversísima, de extraordinaria ca­
pacidad de, trabajo, familiarizado 
con los métodos de las grandes bi-



í

bliotecas de los Estadós Unidos, fuá 
el encargado de la, reforma. Ocho 
años laboró en esta empresa José 
Antonio Ramos; amigo inolvidable, 
cuyo recuerdo evoco con una pro­
funda emoción. Tuvo, a la postre, 
amargos desengaños. Dejó la aseso­
ría técnica de la Nacional, para vol­
ver a su antigua carrera consular. 
La muerte le sorprendió al poco 
tiempo. Precedió en el viaje sin re­
torno a Coronado, que había acep­
tado sus planes técnicos con un 
agudo escepticismo.

Y en esta etapa, de tantas difi­
cultades internas, Villanueva siguió 
siendo el funcionario leal, de total 
entrega a su trabajo, que no co­
noce límites en el tiempo (¿quién 
le ha visto nunca en unas fugaces 
vacaciones?), que con su'gran sen­
tido de humanidad dulcificaba las 
relaciones difíciles del director y 
el asesor, y era para los dos ejem­
plo de lealtad y de colaboración 
eficacísima.

Volvía .ahora a la Biblioteca Na­
cional después de largos meses de 
ausencia. Había habido cambios ad­
ministrativos importantes. La se­
ñora Lidia Castro, antigua y com­
petente funcionaría de la Biblio­
teca, era la nueva directora. La sala 
pública de lectura estaba comple­
tamente llena. Mi lugar recoleto me 
aguardaba. Y en seguida vi que 
Villanueva seguía en su antigua 
posición: la del más fervoroso ami­
go de la Biblioteca. Prestaba a la 
nueva directora la misma'lealisima 
colaboración que prestó ayer a Co­
ronado y antes de ayer a Figarola- 
Caneda. Y la señora Castro, con su 
fina sagacidad, lo advertía bien y 
le daba a su función de servicio esa 
jerarquía moral, que a Carlos Vi­
llanueva compensa de los externos 
galardones y de materiales bene­
ficios.

Todo esto he podido verlo, vivir­
lo en horas de lluvia impetuosa de 
un mediodía tropical. Carlos Vi­
llanueva seguía consultando pape­
letas, revolviendo revistas y perió­
dicos. Cerca de él estaba un amigo 
de hace más de treinta años. Un 
amigo que podía sentir que allí 
toda incbmodidad tenia su asiento, 
pero que sabía también que la ca­
lidad humana, el ejemplo de abne­
gación y sacrificio que veian sus 
•ojos le compensaban de todo y eran 
el aliento mejor y el estímulo más 
vivo para la tarea cotidiana.

Quizá pronto tenga la Biblioteca 
Nacional su nuevo edificio. Habrá 
cambios esenciales en la vida de 
ese centro. Tal vez la tarea del 
erudito en la Biblioteca tenga un 
mínimo de confort, comenzando 
por el clima artificial, tan necesa­
rio en nuestras latitudes. Todo po­
drá cambiar dentro de algunos 
años. Pero Carlos Villanueva se­
guirá ,en su tarea silenciosa, eficaz, 
generosa, siendo el mejor amigo de 
la Biblioteca Nacional.
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La Biblioteca Nocional está, in- •> 
tentando la resurrección de su re­
vista, desaparecida, según tenemos 
entendido hace muchos años. Ig­
noramos, desde luego, si existe en 
el -presupuesto actual suponiendo 
que lo que nos rige e» materia 
económica puede llamarse asi, un 
capítulo destinado a la publica­
ción de un órgano tan útil para 
ese organismo como para la ciu­
dadanía.

Es curioso observar cómo, en­
tre nosotros, donde las revista? 
de todo género florecen, muchas 
de ellas subvencionadas indirec­
tamente por e’ Estado, se hac 
terriblemente mantener una pu­
blicación oficia! de verdadera uti­
lidad.

El secreto, que lo es a voces, 
consiste en que mientras las pu­
blicaciones de los organismos es­
tatales deben cubrir sus gastos 
con cantidades asignadas en ca­
pítulos de materiales, las revistas 
privadas, ca31 todas con fines po­
líticos, se hacer subvencionar a 
través del capítulo de personal, 
que es el únic > que se paga con 
cierta regularidad por nuestro 
Ministerio do Hacienda.

Pero, volvamos a ’a revista de 
la Biblioteca Nacional. Toda pu­
blicación no es, en el fondo, más 
que un vehículo de publicidad. Es 
ta a que nos estamos refiriendo, 
más que muchas otras, tiene que 
ser eso.

Dos aspectos deben ser consi­
derados al confeccionarla. El cien­
tífico, dedicado a Jos bibliógrafos 
y a los organismo» similares y el 
popular, encaminado a la divulga 
ción de los beneficios que los te­
soros acumulados en la Bibliote­
ca Nacional puede prestar a la 
ciudadanía.

La Revista de la Biblioteca Na­
cional debe hacer acto de presen­
cia en los mán apartados rincones 
de la Isla. Todas las sociedades de 
Instrucción y Recreo, todos los 
Institutos, bibliotecas, colegios de 
segunda enseñanza etc. han de 
estar enterados a través de ella 
del movimiento cultural de la Re­
pública. No puede ser editada con 
el solo fin de intercambiar notas 
bibliográficas con las otras biblio­
tecas de su misma categoría, por­
que de ese modo se estaría defrau 
dando a los ciudadanos.

Decimos todas estas coass con 
la esperanza de que en el presu­
puesto que so encuentra aproba­
do ya por la Cámara de Repre­
sentantes se hava fijado una can­
tidad adecuada para la publica­
ción de cuatro o cinco mil ejem­
plares que permita a la entusiasta 
directora de eso Centro hacerla 
legar a todo rincón donde su pr 
sencia pueda significar un bene­
ficio directo a nuestra cultura.

Otro detalle que debe tenerse 
en cuenta en el futuro es la de­
signación de un periodista cole­
giado, especialista en esta clase 
de publicaciones técnicas, para la 
«Jefatura de Redacción de la Re­
vista de la Biblioteca Nacional.

De todos modos, y antes de ce­
rrar estas líneas escritas de pri­
sa queremos también felicitar efu 
sivamente a la Directora de la 
Biblioteca que, en medio de las 
omisiones que nos ahogan, em­
prende la quijotesca tarea de re­
vivir con éxito lo que jamás de­
bió haber desaparecido.

' J2. ■ / ' ■ ■
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I Las bibliotecas hispánicas, una bella ponencia

Lleva preciosos libros de Cuba a la Exposición d¿l Libro Hispánico. Hadad\ 
una proyección popular a la Biblioteca. Al microfilm nuestros periódicos

Por el Dr. José Raúl López Goldarás. 
De' la Redacción del

' DIARIO DE LA MARINA

I T5ARA participar del Primer Con- 
| greso Iberoamericano de Archi- 
' vos. Bibliotecas y Propiedad Inte­

lectual partirá en estos: días para Es­
paña la señora Lilia Castro de Mo­
rales, directora de nuestra Bibliote­
ca Nacional, como enviada del Minis­
terio de Educación de Cuba a tan 
importante convención. que se des­
envolverá del 20 cíe octubre al 4 de 
noviembre próximos y en la que se 
abordaran interesantísimas cuestiones 
sobre esas materias, a virtud de po­
nencias1 -presentadas por ilustres re- 
presentantes, de la A mélica nuestra y 
de la propia España.

Precisamente alrededor de la crea- 
' ción de bibliotecas hispánicas en las 

capitales de las naciones iberoameri­
canas, en colaboración con estas úl­
timas,. ha formulado la señora Lilia 
Castro de Morales una ponencia que 
ha sido admirablemente giosada. por 
su indudable relevancia y trascen­
dencia para las relaciones culturales 
entre los pueblos de ‘origen espa­
ñol.

Se parte en la glosa de la concre­
ción de la señora Castro de que “La 

| historia de España es de vital signi­
ficación para la historia de todos los 
pueblos iberoamericanos”, señalando 
la Sección de Bibliotecas del Con­
greso que nuestras historias iienen 
mucho de común y que si son comu­
nes' es porque nuestras acciones y 
modo de ser son iguales. Hablase de 
las formas de vida y de ese modo de 
ser y se sostiene que éste no es ob­
jeto de convenios, sino naturaleza que 
no cambia.

De acuerdo con la propuesta de la 
directora de nuestra Biblioteca Na­
cional. e) fondo de esas bibliotecas 

, hispánicas estará constituido por bi­
bliografías hispanas de Historia de 
España, bibliografía sobre tratamien- 

, tos de problemas materiales o espi- 
I rituales, económicos o culturales, pro- 
1 ducida por autores ibéricos o ibero­

americanos; exposición de libros y 
1 de todas las manifestaciones de nues- 
i tra cultura y espíritu: catálogos cen­

tralizarlos de las bibliotecas egpaño-
las. para el servicio de orientación! 
e información'bibliográfica y docu- 
niental; y préstamo de libros. __ (

¡ Dichas bibliotecas serían el vehícu­
lo de comunicación completa v total, 

lentre las instituciones culturales _<ie' 
las naciones donde se crean y los^ 
institutos culturales españoles. Esta-j 
lian regidas por un reglamento espe. j



Momentos en que la señora Lilia Castro de Morales, Directora de la Biblioteca Nacional, mostraba a nuestro 
querido compañero el doctor José Raúl López Goldarás el aparato de microfilm de que dispone y con el que 
viene tomando las colecciones de nuestros periódicos para legarlas a la posteridad. Enmarcando el cuadro, 

algunos estantes con su preciosa carga de valiosos volúmenes.



Gráficas de Antaño: La Biblioteca Nacional

El, presente grabado' ofrece hoy aspecto del salón de lectura, el primero,/dé nuestra Biblioteci^ 
de libros y a punto de contar con un edificio construido^'• de 1- 
on t>í¥ . TWÍTHPTfl. inf.ÁTVP.'np.icSn A.mpri/’sj.np. data -Íhá

nuestros lectores un
centenar de. millares

Su origen se remonta a la primera, intervención americana pero.'fué obra' ex

El, presente grabado ofrece hoy a
..Nacional, rica hoy en más de un ___ ____  __  - _ ______
acuerdo con la más moderna técnica. Su origen se remonta a la primera, intervención americana pero.fué obra'ex- 
elusivamente de'cubanos. D. Domingo Figarola Caneda, apoyado por D. Gonzalo de Quesada y Aróstegui, cedió'para j

i iniciarla, su biblioteca particular, consistente en más de 3,000 volúmenes de autores cúbanoslo referentes-a Cuba, ob- j 
teniendo del general Leonard Wood, en Octubre de 1901, el decreto que le dió. vigencia oficial, '



NUESTRA PROTESTA

Desde que la Sra- Lilia Castro de Morales asumió la dirección- 
de ?a Biblioteca Nacional llevamos resistiendo paciente y estoicamen­
te sus arbitrariedades*

Muchas veces pensamos que nuestra conducta no era todo lo co— 
x-recto, pero dicha señora ña ido pasando gradualmente del rebaño al ip 
sulto, del insulto a la ofensa y de la ofensa a la humillación, crean­
do un estado de tirantez tal, con los lectores, que ha originado diver 
sos incidentes personales, al calificarnos ante lo que ella estima ” — 
"Falta” con los más duros epitetos-

Largos años han pasado con la esperanza de que a nosotros como 
cubanos y ciudadanos conscientes se nos respete y se nos atieft.de debí— 
camente en la Biblioteca Nacional* ya que al concurrir a dicho centro- 
de cultura loihacemos ejerciendo un derecho que nos asiste, ya que di­
cho centro es una institución publica y no un feudo personal-

No hablamos aquí sí la señora Directorade dicho centro de cul­
tura es incapacitada, si tiene títulos para ejercer el cargo o es un - 
agente político más o

No vamos a exponer en que no invierte el presupuesto de la Bi­
blioteca Nacional»- No digamos el por qué se ha modificado el reglamen 
to de dicho centro»

No mencionemos aquí por qué se utilizan los equipos fotostáti- 
cos en trabajos particulares, ajenos,por-completo,a la Biblioteca-

No hagamos referencia de señores que por "influencia y favori­
tismo” retienen en su poder libros propiedad de la Biblioteca Naci&nal 
sin existir biblioteca circulante*

Lo que sí vamos a decir es que no podemos seguir soportando — 
los escándalos, los insultos, las vejaciones constantes, el escarnio— 
reiterado de que somos víctimas por la señoraLilia Castro, la cual ----
abusa de su condición de mujer-

Es lamentable, por cierto, que a una juventud deseosa de supe­
rarse, que solo clama porque se le respete en su integridad personal y 
que se le permita saciar su sed de cultura libremente, se vea cohibida 
por arbitrarias y absurdas persecuciones*

Ante tantos insultos tenemos varios caminos a seguir, p ero — 
vamos a tomar una decisión- Ya que la directorade la Biblioteca Nacio­
nal no quiere que la juventud cubana se supere y asista a ”SU” Biblio­
teca, (como nos dijera un día) la vamos a complacer, no asistiremos, a 
partir del miércoles, mas a dicho centro de cultui’-a hasta que no se — 
cambie el sistema arbitrario de menospreciar y perseguir a los que so­
lamente han cometido e'l delito de luchar por superarse cultural mente - 
en un medio anverso.

Ahora bien, al seguir este camino queremos aclarar que nos -----
sobra el coraje para reclamar, donde seanecesario, nuestros derechos, 

pero debido a circunstancias especiales del momento, tenemos que asu­
mir esta actitud para evitar que nuestra protesta responsable y justa 
sea interpretada dolosamente, como un movimiento político, o de agita­
ción, sólo pedimos con el derecho que nos asiste, como ciudadanos-

atieft.de


li’Q - Que- sí-nos deje estudiar sin absurdas y arbitrarias per 
secaciones»

2do»~‘ Que se nos respete nupstra integridad personal»

paralar fe de nuestra protesta,. f irmanr
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Día del Libro Cubano en la Biblioteca 
Nacional

El doctor Salvador Bueno, colaborador de INFORMACION, 
disertando en torno a la vida de José Antonio Fernández de 
Castro en el acto que se celebró en la Biblioteca Nacional 
para conmemorar el Día del Libro Cubano. Sentados en la 
presidencia, de izquierda a derecha, señores Guillermo Fran- 
covich, César Rodríguez Expósito, Guillermo de Zéndegui, Di­
rector de Cultura del Ministerio de Educación; comandante 
Miguel Varona, José M. Carbonell y José Manuel Cortina? 

(Fotos Oller).

A.
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Revestirá un Carácter Original 
La Próxima Feria del Libro

*Así lo Informaron en una Entrevista de Prensa el Ministro
Dr. Fernández Concheso y el Director de Cultura Dr. Zéndegui

lizando el vestíbulo de mármol del 
Palacio de Bellas Artes.

Se hará una exposición res- 
trospectiva del 'ibro cubano, para 
dar a conocer su evolución.

Informó el Director de Cultura, 
que se introducirán algunas mo­
dalidades en esta Feria, tales co­
mo la presentación de colecciones 
privadas, cuyos propietarios quie­
ran venderlas anónimamente, y 
la venta de libros de los vende­
dores ambulantes y de obras an­
tiguas.

También se hará una exposición 
de la confección de un libro, ite 
acto lo brindará la editorial °. 
Fernández y Cía., para lo cual 
instalará una pequeña imprenta.

Asimismo se expondrán periódi­
cos editados durante la guerra 
de Independencia y se pondrá a 
funcionar la imprenta usada en 
la manigua cubana para hacer 
esoa periódi<ós, en la cual se im­
primirán souvenirs para distribuir­
los’entre los concurrentes a la Fe­
ria.

En la Feria del Libro se expon­
drán colecciones de periódicos, re­
vistas y libros, desde los más an­
tiguos hasja .,tes ¿actuales., pitar 
cacíónes con el ob'jeto dé-que el 
público pueda apreciar el progre­
so en la técnica periodística y de 
libros.

También han sido invitadas tes 
instituciones ¡privadas ■ para que 
expongan sus obras.

En cuanto a tes vitrinas para 
presentar los libros, habrá una 
unidad. Han sido preparados mo­
delos para tes colecciones que ex­
pongan las instituciones como 1a 
Sociedad Colombista Panamerica­
na, la Sociedad Económica de 
Amigos del País, la Biblioteca Na­
cional, los Masones, los Hebreos 
y numerosas asociaciones cultura- 
tes que cooperarán al éxito de este 
acto.

La venta de libros será de li­
quidación de feria. Los libreros

Para ofrecer interesantes deta­
lles acerca de la XII Feria del 
Libro, que se celebrará en el Pa­
lacio de Bellas Artes, durante el 
mes de julio, el Ministro d Edu­
cación, doctor Aurelio Fernández 
Concheso, celebró una entrevista 
con los periodistas que tienen a su 
cargo la información de ese De­
partamento.

El Ministro fijó como tema cen­
tral para tratar en dicha oportu­
nidad la celebración de la Feria 
del Libro.

De este modo expuso la impor­
tancia que la misma revestirá este 
año, en cuya organización señaló 
que se siguen los lineamientos tra­
zados por el Presidente de la Re­
pública, general Fulgencio Batis­
ta, quien la inaugurará y quien 
se muestra interesado en que la 
misma se celebre en los jardines 
y salories del Palacio de Be'las 
Artes, que fueron cedidos por el 
Patronato del Museo, al Instituto 
Nacional de Cultura.

Con la celebración de la XII 
Feria del Libro en el Palacio de 
Bellas Artes y los actos que se­
guirán ofreciendo en el mismo, se 
trata de acercar al pueb'o al Pa­
lacio de Bellas Artes y a los actos 
que allí se efectúen.

Después el Ministro de Educa­
ción cedió la palabra al Director 
de Cultura, doctor Guillermo de 
Zendegui, quien amplió la infor­
mación ofrecidá sobre la Feria 
del Libro.

El doctor Guillermo de Zénde­
gui expuso inmediatamente que la 
próxima Feria recogerá la evo­
lución de la cultura en Cuba, tan­
to de] periódico, como de la re­
vista y el libro.

Fundamentalmente la Feria es­
tará dividida en dos aspectos: ven­
ta de libros y exposiciones.

La venta de libros será en los 
jardines, en espacios abiertos y 
las exposiciones de libros se pre­
sentarán en espacios cerrados uti­

harán encuestas para mantener el 
interés que el espectáculo requie­
re.

Todas tes noches, durante los 
catorce días que durará abierta la 
Feria del Libro, se llevarán a efec­
to actos y cuanto pueda brindar 
colorido y animación, a este es­
pectáculo popular.

El Director de Cultura informó 
también que ha sido designado 
comisionado técnico de la Feria 
el doctor Pérez de la Riva y como 
asesores cuentan con la coopera­
ción de Lilia Castro de Morales, 
directora de 1a Biblioteca Nacio­
nal Fermín Peraza, director de la | 
Biblioteca Municipal, y el perio­
dista César Rodríguez Expósito.

Este año, expuso el doctor Gui­
llermo de Zéndegui, la XII Feria 
del Libro revestirá un carácter 
original, ya.que no se limitará a 
la venta de' publicaciones naco- 
nales y extranjeras, ni a brindar 
conciertos,' conferencias o repre­
sentaciones, sino que tendrá un 
carácter de exposición y permitirá 
al visitante obtener una visión pa­
norámica retrospectiva de’la evo­
lución del libro cubano' desde los 
orígenes de la imorenta en nues­
tro' país hasta ir .estros días.

La XII Feria del Libro consti­
tuirá, además de un gran mer­
cado de ediciones antiguas v mo­
dernas, una lección viva y prác­
tica del desarrollo cultural de te 
nación.

Terminó la conferencia de pren­
sa con las palabras del Ministro 
de Educación, señalando que hoy 
se harán tes convocatorias y 1a1 
Dirección de Cultura procederá a 
cursar tes invitaciones para 1a ce­
lebración de la Feria que se es- 
nera será inaugurada en 1a pri-1 
mera quincena del mes de julio.

Concurrieron a esta entrevista . 
el Subsecretario Administrativo de | 
Educación, doctor Eduardo Borrell 
Navarro y el doctor Evelio Pen-1 
tón, Subsecretario Técnico de di- j 
cho Departamento. ]



Currículum Vitae de Liliá
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I

Castro de Morales
BIBLIOTECARIA de profesión, nació Lilia Castro Amargos de 

Morales en Placetas, provincia de Las Villas, donde se formó 
intelectualmente, ingresando en 1934 en la Biblioteca Na­

cional con el cargo de estacionaria, hasta llegar por riguroso esca­
lafón a su actual posición de Directora de dicho centro.

Cargos honoríficos: Secretaria de la Sección de Ediciones de 
la Comisión Nacional Organizadora de los Actos y Ediciones del 
Centenario y del Monumento de Martí; vocal de la Junta de Pa­
tronos de la Biblioteca Nacional; Bibliotecaria del Ateneo de La 
Habana; directora de la Revista de la Biblioteca Nacional; pre­
sidenta permanente del Comité de Admisión del Premio “Justo de 
Lara”; presidenta permanente del Comité de Admisión del Pre­
mio “Esso” de Relaciones Humanas.

Asociaciones o sociedades culturales a que pertenece: Asocia­
ción de Escritores y Artistas Americanos; Directiva del Ateneo de 
La Habana; Asociación Cubana de Bibliotecarios; Miembro de Ho­
nor del Instituto Cubano de Genealogía y Heráldica; The Ameri- 
can Society of Heraldry; Sociedad Colombista Panamericana; pre­
sidió el Club Soroptimista Internacional.

Misiones y actividades públicas: Representación del Director 
de la Biblioteca Nacional en 1942 en la Convención de Bibliote­
carios, Archiveros y Conservadores de Museos del Caribe; comi­
sionada por la Junta de Patronos de la Biblioteca Nacional para 
realizar estudios sobre edificios de bibliotecas públicas de los Es­
tados Unidos de América en 1951 y rendir informe con motivo 
de la construcción del nuevo edificio para la Biblioteca Nacional; 
representación de la República de Cuba en el Primer Congreso 
Iberoamericano-Filipino de Archivos, Bibliotecas y Propiedad In­
telectual celebrado en Madrid, España, en 1952.

Honores recibidos: Orden Nacional de Mérito de Carlos Ma­
nuel de Céspedes; Medalla y Diploma conmemorativos del Pri­
mer Centenario de la Bandera Cubana; Diploma de Honor de la 
Sociedad Artes y Letras Cubanas; Primer Premio Bachiller y Mo­
rales durante los años 1950, 1951 y 1952 por su dedicación al Libro 
Cubano; Diploma de Honor por más de 25 años de servicios en 
la Administración Pública con expediente inmaculado.

Estudios cursados: Catalogación, organización de Bibliotecas, 
Bibliografía y referencia de Bibliotecas Escolares en la Univer­
sidad de La Habana; Paleografía Hispanoamericana, Historia de 
la Independencia en América y Práctica de Clasificación y Ca­
talogación de Bibliotecas en la Oficina del Historiador de la Ciu­
dad de La Habana; Archivero Paleógrafo en la Institución His- 
panocubana de Cultura; Certificado de Estudios en la Asociación 
Bibliotecaria Cubana, etc.

Publicaciones: Observaciones en torno a la construcción del 
edificio de la Biblioteca Nacional; Consideraciones sobre la Bi­
blioteca Nacional y fórmulas para un plan tendiente a completar 
su catálogo; Hacia una nueva etapa; Los 120 primeros años de 
la imprenta en Cuba (en colaboración con el doctor Rodolfo Tró); 
Los 100 mejores libros cubanos de 1900 a 1950 (en colaboración 
con César Rodríguez Expósito: Indice de Documentos que exis­
ten en la Biblioteca Nacional y que pertenecieron a Don Antonio 
Bachiller y Morales (en colaboración con el doctor Rodolfo Tró); 
Diversas colaboraciones históricas y bibliográficas en todos los 
números de la Revista de la Biblioteca Nacional; Diccionario del 
Pensamiento 
seleccionado 
1953, etc.

I 
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de José Martí que mereció los honores de haber sido 
por la Comisión del Centenario de José Martí,

OTRAS ACTIVIDADES
Designada Miembro permanente de la comisión organizadora 

de los Actos del Día del Libro Cubano. Junio de 1950.
Invitada por la Universidad de Panamá para disertar sobre 

organización de bibliotecas. 1952.
Invitación del Ateneo de Cienfuegos para disertar sobre el 

“Diccionario del Pensamiento de José Martí”. Diciembre de 1953.
Invitada por la Sociedad Económica de Amigos del País para 

disertar sobre Canje Internacional. Diciembre de 1953.
Publicación del “Diccionario del Pensamiento de José Martí”. 

(Este libro fue adquirido por la Comisión del Centenario de José 
Martí y distribuido ampliamente en Cuba y en el extranjero. Está 
en estudio para su aprobación como libro de texto para las es­
cuelas) .

Comida homenaje en el Ateneo de Cienfuegos por la Exposi­
ción de Libros de autores cienfuegueros. Junio de 1954.

Socia colaboradora de la Sociedad Colombista Panamericana. 
Julio 1954.

Miembro del Comité Pro Auxilio de Haití. Octubre de 1954.
Invitación de la Universidad de Columbia para participar en 

los actos en conmemoración del Bicentenario de la misma. Oc­
tubre de 1954.
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Miembro Fundador de la Sociedad Cervantina, con sede en 
España, designada como delegada en Cuba. Noviembre de 1954.

Directora de la Revista de la Biblioteca Nacional. Bajo su di­
rección, lleva seis años consecutivos publicándose y es la única 
revista de divulgación cultural que actualmente se edita con re­
gularidad en Cuba. Recibió el Primer Premio en el Dia del Libro 
Cubano por la mayor divulgación del mismo.

Invitada por la Universidad de La Habana para pronunciar 
una conferencia sobre Historia de la Biblioteca Nacional el dia 
7 de enero de 1955.

Miembro del Undécimo Congreso Nacional de Historia cele­
brado en Trinidad, Las Villas. Mayo de 1955.

La Habana, 1? de junio de 1955.
Delegada por el Ministerio de Estado para representarla en 

la Reunión de Expertos en Canje Internacional recientemente en 
La Habana, bajo los auspicios de la UNESCO, en la que fue vice­
presidenta. '

Invitada por la Universidad de Oriente fue designada vice­
presidenta en la Reunión de Bibliotecarios.

La directora de la Biblioteca Nacional, señora Lilia Castro de Morales, expone sucintamente el progra­
ma de trabajo que se llevará a cabo en el nuevo edificio de la Avenida de Rancho Boyeros, donde será 
alojada en breve la Biblioteca Nacional. En la fotografía, la señora Castro de Morales con el redactor 

de “El Mundo de los Libros”, licenciado Luis Gutiérrez Delgado. (Foto Vigos).



Fachada posterior del moderno y suntuoso edificio donde será adecuadamente alojada la Biblioteca. 
Por aquí entrará el público, no por la entrada principal. (Foto del Patronato).



Én breve podrán, lectores e 
investigadores, trabajar 1 

a su gusto en el edificio de
la Biblioteca Nacional . _ « yn.

EL natural sencillo, que no es 
falsa modestia ni pedante­
ría, constituye el rasgo ca­

racterístico de la gente de valer. 
Esa naturalidad le viene al ta­
lento por gravitación, porque se 
siente tan ajeno a su propia exis­
tencia, como el agua que discurre 
por el cauce de los ríos: la luz 
que despiden los astros o la fuer­
za que deriva del viento.

Domingo FigaroTa Caneda, funda­
dor de la Biblioteca y primer 

director.

Y así es el natural de Lilia Cas­
tro de Morales, hija y nieta de 
educadores que hicieron del ma- , 
gisterio un culto patriótico; y que, 
además, tuvo el privilegio de vi­
vir sus años juveniles en contacto 
con la naturaleza y con los libros. 
De ahí le nace su afición al libro : 
y su vocación martiana; el entu­
siasmo por las cosas del espíritu,
y el amor a la cultura. Pero no 
a esa cultura ilustrada, sólo al 
alcance de las minorías intelectua­
les, sino aquella otra más profun­
da que llamaríamos cultura apli­
cada a las necesidades cotidianas 
del ser humano y que, desde los | 
bajos estadios busca en las cimas 
del saber fuerzas morales que le 1 
ayuden a sobrevivir a la adversi- I 
dad, a la angustia de los días sin | > 
pan, y a la soledad sin esperanza.

"Todo el que tiene luz se queda , I 
solo", dijo Martí en alguna oca­
sión. Por eso—y mucho antes de 
haber leído a Martí—siempre tu­
ve una reverente actitud hacia los 
seres solitarios a quienes la popu­
laridad es hostil, o la maledicen­
cia señala como individuos antiso­
ciales.

Los grandes animales carnicero^ 
no andan en manadas ni vuelan 
en bandadas las aves rapaces; y 
es que no buscan protección en 
el grupo de la especie, porque la 
fuerza les viene de su propia na- | 
turaleza. Y es así el ser solitario, 
un alma fuerte que a los ojos de 
los débiles luce feroz. Nunca Cris-' 
to lució más prepotente que en 
los instantes en que fue negado 
por sus discípulos; ni más hermo­
so que cuando, sólo, en la más 
dramática de las soledades, oró en 
el Huerto de los Olivos.

Pero ..¿estaba solo Jesús en 
el Huerto de los Olivos? A los ojos 
profanos sí. Ante los pobres y de­
ficientes ojos del hombre común, 
sí; mas El, dialogaba con su Pa­
dre, luego, estaba muy bien acom­
pañado.

Lilia Castro de Morales—como 
todo el que lleva luz—también 
gustó los frutos de la soledad 
ante sí misma y se asomó al abis­
mo de una existencia sin objeto.
x-’.ero en vez de monologar con sus 
tristezas y su soledad espiritual, 
inició el diálogo con los libros 
hasta conseguir entablar el colo­
quio con los grandes del pensa­
miento. ¿Qué tiene de extraño 
pues, que sea la Directora de la 
Biblioteca Nacional?

• De sus coloquios con la obra de 
Martí nació ese libro maravilloso 
que es el “Diccionario del Pensa­
miento de José Martí”.

En los días de angustia, Lilia le 
preguntó a Martí qué opinaba so­
bre la desventura, y él contestó: 
“Debe prepararse todo hombre a 
la batalla, a la privación, a la des­
gracia. ¿Pues no se nota que un 
nombre no es nunca completa­
mente grande sinq cuando es des­
venturado? La felicidad constante 
aniña y debilita”.

Y Lilia volvió a preguntar al 
Apóstol: ¿Qué es el amor? Y su 
respuesta fue: “Amor es que dos 
espíritus se conozcan, se acaricien, 
y se confundan, se ayuden a le­
vantarse de la tierra, se eleven en 
un solo y único ser: —nace en dos 
con el regocijo de mirarse: 
—alienta con la necesidad de ver­
se: —concluye con la imposibili­
dad de desunirse. No es torrente: 
es arroyo; no es hoguera, es lla­
ma; no es ímpetu, es paz”.

... ¿qué es la sociedad?—sigue 
preguntando Lilia. Y Martí res­
ponde: “En toda sociedad hay el 
visionario y el incrédulo, el poeta 
y el vulgo, el Mesías y los hebre­
os el que anuncia lo venidero y 
el que no cree sino en lo visible. 
La sociedad es como el cuerpo 
humano, que también tiene lla­
gas”.



W piensas del humano, 
Martí?, tornó a interrogar Lilia. 
Y el respondió: “Hay horas de 
bestia en el ser humano, en que 
los dientes tienen necesidad de i 
morder, y la garganta siente sed I 
de caer. Enfrenar esta bestia, y", 
sentar sobre ella un ángel, es la 
victoria humana”.

Y, de este modo, Lilia Castro de 
Morales hizo a Martí más de 300 
preguntas en"‘torno a todo lo di­
vino y lo humano, cuyas respues­
tas—como de él sabias y certe­
ras—fue anotando en su diario de 

, mujer preocupada por el porvenir 
de la juventud;, las ordenó alfa­
béticamente, y ias publicó en un 
volumen como aporte al Centena­
rio del Apóstol.

—¿Qué razón la impulsó a eom-- 
poner el “Diccionario del Pensa­
miento de José Martí?, pregun­
to yo.

—La gratitud.
—Explique eso, Lilia;
—Tenía yo 15 años y atravesa­

ba una crisis espiritual muy hon­
da. La lectura de "Granos de 
Oro”, selección de pensamientos 
de Martí hecha por Rafael Argí- 1 
lagos, me confortó ayudándome a 1 
rebasar la crisis. Fue una lectura I 
salvadora. Por eso compuse este 
libro, al objeto de que sirviera de 
guía a profesores y alumnos en 
las clases de cívica.

—¿Le quedan muchos ejempla­
res del libro?

—No; está casi agotado, pero 
¡preparo nuevos materiales para y 
(otra próxima edición. i

Observe—añade Lilia—que el 
libro está hecho como le gustaba 
a Martí que fueran los libros: con 
los márgenes anchos.

—¿En qué es usted doctora?
—Yo no soy doctora, sino gra­

duada de biblioteconomía en un 
curso que se explicó en el Lyceum

Francisco de Paula Coronado, se­
gundo director de la Biblioteca.
auspiciado por la Asociación Bi- 
bliotecaria Cubana en 1940; y- en 
el primer curso de verano de la 
Universidad de La Habana, en 
1943. Además, estudié paleografía, 
por entender que era una ciencia 
auxiliar de la biblioteconomía.

—¿Cuándo empezó a formar 
parte del personal de la Bibliote­
ca Nacional?

—En 1934. Ingresé en ella a tra-

1 fatídica, y los ojos llamean, y los
1 puños crispados buscan cuerpos 

donde caer. Enfrenar esta bestia,
i y sentar sobre ella un ángel, es 
la victoria humana”.

¡ ¿Y qué piensas del humano, 
Martí?, tornó a interrogar Lilia. Y 

! él respondió: “Hay horas de bes­
tia en el ser humano, en que los 
dientes tienen necesidad de mor­
der, y la garganta siente sed fatí­
dica, y los ojos allmean, y los pu­
ños crispados buscan cuerpo don- 
vés del más modesto de sus car­
gos: el de estacionaria; serví to­
dos los puestos hasta llegar a la 
Dirección.

—¿Cuándo se fundó la Biblio­
teca?

—En 1901, siendo su primer di­
rector Domingo Figarola-Caneda. 

¿Cuántos directores ha tenido 
este establecimiento?

—Tres: el fundador, Francisco 
de Paula Coronado, y yo.

—¿Recibe la Biblioteca un de­
cidido apoyo por parte del Es­
tado?

—Todos los ministros de Edu­
cación, y en particular la actual 
ministra, doctora Zoila Mulet viu­
da de Fernández Concheso, han 
colaborado eficazmente al desen­
volvimiento y progreso de este 
centro.

¿Qué asignación tiene para la 
adquisición de libros?

No disponemos de una suma 
determinada; no obstante, esta­
mos adquiriendo libros de valor, 
incluso obras de consulta.

—¿Con cuántas obras cuenta la I 
Biblioteca Nacional?

—Alrededor de 250,000. Además 
—añade Lilia—disponemos de la 
hemeroteca más rica de la Amé­
rica, según el testimonio de los 
entendidos.

—¿Qué adquisiciones en libros 
ha realizado en los últimos años?

—Aproximadamente 8,900 obras | 
valiosas durante los pasados ocho 
años, período de mayor incremen­
to de las adquisiciones, debido a 
la reaparición de la Revista de la 
Biblioteca Nacional, publicación 
trimestral fundada por Domingo 
Figarola-Caneda en 1909, quien la 
editó hasta 1912, y que nosotros 
comenzamos a reeditar en 1948,

—Aparte de la bibliografía,

; ¿qué otros servicios ofrece la Bi-
• blioteca Nacional a los estudiosos 

e investigadores?
—El de fotostat y microfilm. A 

través del microfilm, los investi­
gadores pueden leer obras de la 
Biblioteca del Congreso de los 
Estados Unidos que nosotros ni 
nadie más poseemos, pues yo se 
las pido a dicha biblioteca cuando 
alguien se interesa por algún 

. asunto especial, pues disponemos 
de aparato lector para microfilm.

—¿Algún otro servicio?
* —Sí; tenemos un pequeño ta­
ller de restauración y encuader­
nación de libros.

—¿Afronta la Biblioteca alguna 
dificultad?

—No; excepto la escasez de em­
pleados que dificulta la labor de 
catalogación, por eso le hemos da­
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do preferencia a los libros cuba­
nos. Precisamente, estamos termi- ' 
nando un índice de mapas de I 
América, y otro de los más valio­
sos de Cuba. Al mismo tiempo 1 
que se clasifican y ordenan, se es- 
tán restaurando. La mayoría de i 
estas cartas geográficas son anti- | 
guas e indican las tiejras del Es­
tado antes de la instauración de 
la República.

—¿Algo más?
—Otro de nuestros aportes al 

Centenario de Martí lo fue un 
folleto con la lista de los libros 
escritos por él y sobre él.

—Tenemos entendido que la Bi­
blioteca posee una rica colección 
de grabados antiguos, ¿no es 
así?

—Cierto; y muchos libros raros, 
algunos manuscritos, tales como 
los de Anselmo Suárez y Romero; 
una carta de Narciso López a Ci­
rilo Villaverde; el Códice, más | 
antiguo que la imprenta, del año , 
1433; incunables de 1453, 1475; y 
Sermones de San Agustín, de 
1455. ¡

—¿Cuál es el promedio diario I 
de lectores? 1

—Cien.
—¿Qué obras son las más con­

sultadas?
—Las de economía. ,
—¿Qué puede decirnos de la 

nueva organización de la Biblio­
teca Nacional? j

—La persona más indicada para i 
ello es el doctor Emeterio S. San- ( 
tovenia, autor de la ley por la que ' 
se dotó a la Biblioteca de su nue­
vo edificio, y por la que se creó 
la Junta de Patronos que la go­
bierna.

—Bien, pero, ¿cuáles serán sus 
proyecciones? j

—Nacionales. ,
—No me refiero. a eso, sino a | 

los servicios que prestará. Por i 
ejemplo, ¿qué capacidad tendrá? |

—Podrá alojar a 400 lectores en i 
sus diversos departamentos.

—¿Qué departamentos? ;
—Salón general de lectura, lo- ‘ 

cales especiales para los investi­
gadores, y biblioteca especializada [ 
sobre las industrias, preferente- j 
mente, las del azúcar, el café y el I 
tabaco. Existe el propósito de I 
comprar todo lo que se publique 
en el mundo acerca de estas ma­
terias.

—¿Qué otra actividad personal 
desarrolla en la Biblioteca?

—Aparte de editar la revista, 
i la redacción del anuario biblio­

gráfico, cuya publicación coincide 
con el Día del Libro y del Bi­
bliotecario.

—¿Cuándo inició la publicación 
del anuario bibliográfico?

—En 1950. Al principio, lo con­
sagramos a recoger los escritos de 
Bachiller y Morales; el de 1951 a 
“Los 10 Primeros Años de la Im­
prenta en Cuba”; el de 1952 a la 
encuesta de César Rodríguez Ex­
pósito, “Los Mejores Libros Cuba­
nos de 1900 a 1952; el de 1953, a 
“La Imprenta en Matanzas”; el 
de 1954, a “El Libro en Cienfue- 
gos”; el de 1955, a la “Bibliogra­
fía de José Antonio Fernández de 

i Castro”; y el de 1956 (un volu­
men de 370 páginas), a “Impresos 

i relativos a Cuba editados en los 
I Estados Unidos de Norteamé­

rica”,
En verdad, la labor de la direc­

tora de la Biblioteca Nacional, 
señora Lilia Castro de Morales, 
acuciosa y constante, ha permi­
tido a los investigadores en los úl­
timos años trabajar cón materia­
les preciosos y bien organizados
de los cuales antes no se podía | 
disponer.

Hace algunas semanas tuve ne­
cesidad de consultar la colección 
de una revista habanera—hoy des­
aparecida—y con gran sorpresa 
por mi parte, allí estaba el mate­
rial requerido. Pero la sorpresa 
pasó de punto, cuando, a los cin­
co minutos, tenia sobre la mesa 
lo solicitado.

A los lectores que no conocen 
el estado en que se encuentra la 
Biblioteca Nacional en el Castillo 
de la Fuerza—paradojas del des­
tino—podrá intrigarles mi asom­
bro, pero a quienes la visitan a 
diario o con más o menos frecuen­
cia, no, porque aquello no es pro­
piamente una Biblioteca, sino un 
almacén de libros; y los que es­
tán a la vista, descansan sobre 
viejas estanterías desvencijadas.

Por fortuna, el nuevo y airoso 
edificio en el que quedará insta­
lada la Biblioteca Nacional en fe­
cha próxima, gracias a los indu­
dables desvelos del doctor Eme­
terio S. Santovenia, remediarán 
ese abandono en que por más de 
medio siglo estuvo aquel centro., 

L. G. D.



Aspecto del actual salón de lectura en 
del

el Castillo de la Fuerza, 
nuevo edificio. (Foto Vigos).que contrasta con los modernos salones
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la Biblioteca Nacional
I

Señalado para el 28 de enero del próximo año el acto de 
inauihírácíóíC—SeráTVIúséo Militar el Castillo le la Fuerza^
Con el Presidente- de la Repú­

blica almorzaron, el primer Mi­
nistro, Dr. Andrés Rivero Agüero 
el Dr. Octavio Montoro, presidente 
del Patronato de Bellas- Artes y 
Museos Nacionales: el doctor Eme 
terio S. Santovenia, presidente de 
la Academia de la Historia; el 
embajador de España, doctor Juan 
J. Remos; el señor Manuel Pérez 
Benitoa, administrador de la Adua 
ha de La Habana, y. el doctor 
Guillermo de Zéndegui, director 
general del Instituto Nacional de 
Cultura. z

De sobremesa se trataron diver­
sos asuntos de interés cultural, 
fijándose Ja fecha del 28 de enero 
próximo, aniversario del natali­
cio de José Martí, com inaugura­
ción de la Biblioteca Nacional. 
Asimismo resolvió el Ejecutivo de 
la Nación que se destinara el 
antiguo Palacio del Segundo Ca­
bo, que ocupaba el Tribunal Su­
premo de Justicia, a sede de las 
Academias Nacionales de Historia. 
Ciencias y Letras, a cuyo efecto 
el Ministerio de Obras Públicas 
realizará- en el referido inmueble 
las reparaciones y adaptaciones he 
cesarías.

El Castillo de la Fuerza, donde 
hasta ahora, radicó la Biblioteca 
Nacional, quedará convertido en 
museo- histórico militar, bajo la 
jurisdicción del Estado Mayor del 
Ejército. En este sentido, y a fin 
de que este monumento' nacional 
sea adecuado a su nuevo destino 
con toda' propiedad y rigor his­
tórico, se dpsignó una Comisión 
Asesora integrada por el capitán 
Claudio Medel, a nombre del Ejér­
cito; el doctor Guillermo de Zén 
degui. en su carácter de director 
general del Instituto Nacional de 
Cultura; el doctor Francisco Pé­
rez de la Riva, asesor de Historia 

de ese -organismo oficial; el doc­
tor José P. Cabrera, secretario de 
la Academia de la Historia y el 
arquitecto Eugenio J. Albarrán, 
director general de Arquitectura, 
en representación del Ministro del 
Ramo. Dicha comisión tendrá a 
su cargo todo lo concerniente a 
la reparación del edificio e ins­
talación de sus salas, esperándose 
que en breve tiempo quede abier­
to al público este nuevo museo 
histórico de inestimable valor.

Durante el almuerzo el señor 
Presidente fue informado por Jos 
doctores Montoro y Zéndegui y el 
señor Pérez Benitoa, del estado 
de las obras que se llevan cabo en 
la antigua residencia del Primer 
Magistrado en Daytona Beach, do 
nada a dicha ciudad por el gene­
ral Batista para que sea dedicada 
a Museo Cubano representativo de 
nuestras riquezas materiales y va­
lores culturales y artísticos.

El doctor Zéndegui informó al 
señor Presidente sobre la próxima 
temporada de la Orquesta Filar­
mónica de La Habana, bajo la 
dirección del maestro Markeviteh.

1
<
c



[íg ASI TRASLADAN LA BIBLIOTECA

■1
Por esta canalita está bajando desde hace muchos días el tesoro de 
cultura y tradición que ha encerrado la Biblioteca Nacional en el 
viejo Castillo de la Fuerza. Asi es cómo se muda desde una forta­
leza tricentenaria para un palacio “funcional", supermoderno y con 
muchísimos pisos, levantado ad hoc para ella en la Plaza de la Re­1 pública. ¿Cuántos volúmenes atesora ya la biblioteca-guión de los 
cubanos? Ahora en su nueva casa se sabrá. Allí los antañones in­
folios, los documentos preciosos y las ediciones modernas, todos 
tendrán sitio digno y clasificado. Mientras tanto, la Biblioteca Na­
cional abandona la vieja fortaleza tal como la hospedó, comq cosa

i de leyenda: “Sobre los viejas fosos enyerbados y el puente levadizo 
se alza una rampa de madera. Por ella descienden los libros, desde 
um alta ventana, en grandes cajas de madera, que obreros diligentes 
introducen en un camión cerrado...”



/IJ /■ EL PLAN DE 
/■ V, , OBRAS PUBLICAS

Construirán
en enero los jardines de' 
la Biblioteca Nacional 

----------//57- 

Lo dispuso el Miftistro Arro­
yo... El edificio será inau­
gurado el 28 del mismo 
mes... Sus características
El Ministro de Obrás Públicas, 

arquitecto Nicolás. Arroyo Már­
quez, después de recorrer ayer los 
terrenos que bordeán el nuevo edi­
ficio de la Biblioteca Nacional, en 
la Plaza de la República, prome­
tió al presidente de la Junta de 
Patronos de ésta, doctor Emete­
rio S. Santovenia, que la cdns- 
trucción de los jardines del mis­
mo será iniciada el dia dos de ene-¡ 
ro próximo, a fin de que estén ter-| 
minados al ' ~
ficio el 28, 
José Martí.

También
Márquez dió instrucciones al in­
geniero Vicente J. Sallés, jefe del 
Negociado de Urbanismo de O. P. 
y al jefe de la División de Par­
ques, arquitecto Salvador Figue- 
ras, para que trasladen la escul­
tura que simboliza el desarrollo 
cultural, instalada en la conjun­
ción de la calzada de Zapata y 
Avenida de Paseo, a los jardines 
de la Biblioteca, entendiendo que, 
es el jugar más adecuado para 
ella por razón de su simbolismo. 
Dicha escultura es obra de la\ar- 
tista noreamericana Anna Hufig- 
tinton, que actualmente está es­
culpiendo la estatua ecuestre de 
José Martí que será colocada en 
Nueva York.

Señaló el Ministro Arrobo Már­
quez a todos los presentes, que es 
propósito del Presidente de la Re­
pública, general Fulgencio Batis­
ta y 'Zaldivar, que los jardines 
de la biblioteca estén terminados 
cuanto antes, a fin de que al inau­
gurarse el dia 28 de enero comien­
ce ésta a prestar servicios a la 
comunidad en forma cabal y sin 
interrupciones.

También expresó que entre los 
árboles que se siembren en el jar- 
din serán escogidas algunas pal­
meras, así como entre las flores 
de adorno serán seleccionadas las 

i de más colorido y belleza, a fin de 
que sean un adecuado comple­
mento.

LA BIBLIOTECA

inaugurarse dicho edi- 
fecha del natalicio de

el Ministro Arroyo

'sos del Banco de Desarrollo Eco­
nómico y Social, a los efectos de 
poder completar el edificio y sus 
instalaciones como talleres, estan­
tería, mobiliario y demás anexos. 
El _ principal e intereses de ese 
préstamo se están pagando con 
los ingresos procedentes del im­
puesto mencionado.

A invitación del doctor Santo- 
venia, de la directora de la Biblio­
teca Nacional, doctora Lilia Cas­
tro de Morales, y del doctor To­
más F. Puyans, el Ministro Arro­
yo Márquez realizó un recorrido 
por todo el edificio, haciendo elo­
gios de su distribución.

Llamaron la atención del arqui­
tecto Arroyo Márquez los mármo­
les que cubren paredes y pisos, poi 
su belleza y resistencia.

Dichos márm.oles son de una 
cantera que hasta ahora no se ha­
bía explotado, cerca de Santiago 
de Cuba.

El arquitecto Evelio Govantes, 
de la firma Govantes y Cabarro- 
cas, diseñadores y constructores 
del edificio, fué describiendo al 
Ministro los trabajos y la distri­
bución del edificio.

CARACTERISTICAS
El edificio, se dijo, es de estilo 

moderno, sin anacronismos, y de 
distribución funcional, constando 
de tres plantas y una torre de 17 
pisos.

El basamento da a una entrada 
secundaria del vestíbulo. En é! 
hay dos mostradores para entrega 
de libros. Una sección donde*'¡sé 
construirá la biblioteca circulan­
te. También irá en esta planta la 
biblioteca infantil, la sala de mú­
sica y una discoteca en donde se 
oirán los discos mediante auricu­
lares, a fin de que no produzcan, 
molestias a otros.

Asimismo, en el basamento, irán 
los departamentos de fotografía, 
cafetería, maquinarias, talleres y 
garajes.

En la planta 'baja la entrada 
principal conduce a un gran ves­
tíbulo. A la derecha está el salón 
de actos con capacidad para 25Ó 
personas. A la izquierda, el salón 
dedicado a azúcar, café y tabaco. 
Seguidamente, dos locales: uno pa­
ra información y otro para guarda­
rropía. También se encuentran a 
lo largo de la galería un elevador 
de gran capacidad y una escale­
ra que conduce a todos los pisos.

Al final de la galería se encuen­
tran los dos salones de lectura, 
uno para libros y otro para perió­
dicos, así como la sala de catálo­
gos.

En la planta superior se en- 
__ ____________ cuentran, en la parte correspón- 

E1 edificio de la Biblioteca Na-¡ diente al vestíbulo, los locales 
cional se construyó con los fon- destinados a la Junta de Patro- 
dos obtenidos a virtud del impues-1 nos de la Biblioteca, un despacho 
to de medio centavo sobre cadalde la presidencia y un anexo que 
saco de azúcar de 325 libras, crea-l sirve para sala de espera a la Sa- 
do por el artículo 21 de la Ley nú-! la de Juntas y la Secretaría del 
mero 20, de 21 de marzo de 1951,' Patronato. Del otro lado, el des­
que fué propuesto por el propio pacho del director con un local 
doctor Santovenia, que a la sazón para la secretaría y otro para la 
era senador de la República. Di- tesorería.
cha ley fué sancionada por el Pre- Seguidamente se repite la ga- 
sidente Batista en su primer pe- leria de abajo donde hay ocho 
riodo presidencial. cubículos o locales para las per-

Debido al interés del Presiden-sonas qUe qesean revisar docu- 
te Batista por el progreso de lamentos o libros durante varios 
Biblioteca Nacional, se logro que¿¡jas y para no tener que devolver 
la Junta de Patronos obtuviera éstos se les da estos locales par- 
un préstamo Dnr "n millón de Peliculares donde pueden guardar



las cosas durante el espacio de 
tiempo que lo desearen, además 
de ser un lugar de silencio.

Después están tres locales, uno 
de gran longitud para exposicio­
nes, otro para mapas y manuscri­
tos y en el lado opuesto uno para 
grabados, fotografías y libros de 
arte.

LA TORRE
Después de las tres plantas vie­

ne la torre, que tiene 17 pisos, en 
los cuales se almacenan cuidado­
samente los libros y periódicos. 
En total la torre tiene capacidad 
para un millón cien mil libros y 
72.000 colecciones de periódicos 
encuadernados.

La comunicación,vertical de la 
torre se hace por medio de cua­
tro escaleras y dos elevadores, asi 
como por cuatro monta-libros y 
elevadores pequeños.

Algunos de los ventanales ar­
tísticos fueron diseñados y cons­
truidos por la casa A. Laburet, de 
París.

ASISTENTES
También acompañaron al Mi­

nistro Arroyo en su visita a la 
Biblioteca Nacional, su secreta­
rio particular, el doctor José M. 
Márquez; el contratista Alberto 
Vadia Mena; el Director General 
de Ingeniería, ingeniero Jorge 
A. Garayta; el Director General 
de Arquitectura interino, arqui­
tecto Vicente J. Sallés; el señor 
José Joaquín Salcine y otros.



EL CUIDADO DE LA 
BIBLIOTECA NACIONAL

Medidas 
de control sobre el 
personal y créditos

Seguirán bajo la jurisdicción 
de la Junta de Patronos... 
Terminaron comisiones de 
servicio
Medidas de control sobre el per­

sonal y créditos de la Biblioteca 
Nacional, bajo la regencia de la 
Junta de Patronos, dispusieron en 
un' decreto que sancionó el Presi­
dente de la República, general 
Fulgencio Batista, a propuesta del 
Ministro de Educación, doctor Jor­
ge Gai^ia Montes. Ese decreto 
complementó lo dispuesto en la 
Ley 20 del año 1941, que creó la 
Junta de Patronos, y que dispu­
so que cuando la Biblioteca fue­
ra instalada en su nuevo edificio, 
quedaría bajo el gobierno exclu­
sivo de dicho patronato.

En dicho Decreto se dispuso en 
su parte resolutiva que los fun­
cionarios y empleados de la Bi­
blioteca Nacional que figuran en 
la plantilla del Ministerio de Edu­
cación, continuarán prestando ser­
vicios en la Biblioteca bajo la 
autoridad y jurisdicción de su 
Junta de Patronos, la que por la 
Ley de su creación tiene el gobier­
no del establecimiento desde que 
el mismo quedó instalado en su 
nuevo edificio, en la Plaza de la 
República y el que será inaugu­
rado próximamente.

Además se dispone que las par­
tidas que en los Presupuestos Na­
cionales figuran para personal y 
materiales de la Biblioteca Na­
cional serán empleadas por la 
mencionada Junta, mediante las 
correspondientes formalidades, a 
través de Educación.
TERMINARON COMISIONES
Al mismo tiempo se declararon 

terminadas, a partir de la vigen­
cia de ese Decreto, las comisio­
nes concedidas a empleados de la 
Biblioteca para prestar servicios 
fuera de la misma y las concedi­
das a empleados del Ministerio de 
Educación y otros departamentos, 
para prestar servicios en ella.

El Ministro y la Junta de Pa­
tronos de la Biblioteca Nacional

quedan encargados del cumpli­
miento de lo que en dicho Decre­
to se dispuso. 



EL PRESIDENTE
DE LA

JUNTA DE PATRONOS DE LA BIBLIOTECA 

NACIONAL "JOSE MARTI"

saluda a usted

y le anuncia el acuerdo de esta Corporación de inaugurar el nuevo 

edificio construido para dicho Establecimiento, situado en la Ave­

nida de la Independencia (Carretera de Rancho Boyeros) esquina 

a la prolongación de la calle Paseo, en la Plaza de la República, 

el próximo día viernes 21 del corriente mes, a las 4 de la tarde, 

Al mismo tiempo invita a lid. y a su familia, para dicho acto, 

esperando verlo honrado con su asistencia.

EMETERIO S. SANTOVENIA Y ECHAIDE

usa esta ocasión para reiterarle el testimonio de su más alta 

consideración. Habana, lo. de febrero de 1958.





LOS EDIFICIOS 
PUBLICOS

Biblioteca
nacional “José Martí' 
inaugurarán mañana

Capacidad para 1.200,000 li­
bros ... Construido en la 
Plaza de Id República. ., 
Invitados
El nuevo edificio de la Biblio­

teca Nacional "José Martí”, cons­
truido en la Avenida de la Inde­
pendencia, en la calzada de Ran­
cho Boyeros y la prolongación de 
la Avenida de los Alcaldes o Pa­
seo. en la Plaza de la República, 
será inaugurada mañana, a las 
cuatro de: la tarde.

El nuevo edificio tendrá capa­
cidad para 1.200,000 libros y casi 
43,000 volúmenes de colecciones 
de periódicos. La Biblioteca, fun­
dada en 1901, estuvo instalada 
anteriormente en el Castillo de la 
Fuerza, en la antigua Maestran­
za de Artillería y en el hoy demo­
lido edificio de la Cárcel de La 
Habana.

Desde hace algunos dias circu­
lan las invitaciones para el acto 
inaugural, a nombre de la Junta 
de Patronos de la Biblioteca y de 
su presidente, doctor Emeterio S. 
Santovenia. Fueron especialmen­
te invitados, los directores de bi­
bliotecas nacionales de -naciones 
extranjeras.

MODERNA CONSTRUCCION
El edificio es de estilo moderno 

con una construcción funcional 
desenvuelta en torno a la torre, 
elemento principal primario de Ja 
obra, por estar dedicada a guar­
dar los libros y colecciones del es-, 
tabl acimiento.

Tiene un área de 22.300 metros 
cuadrados de superficie construi­
da en parte de un terreno de 
19,236 metros cuadrados. Los au­
tores del proyecto fueron los ar­
quitectos Govantes y Cabarrocas. 
Las obras fueron ejecutadas por 
el sistema mixto de administra-i 
ción y subastas públicas parcia-i 
les-, bajo la dirección facultativa 
del arquitecto Évelio Govantes y 
Fuertes, de la firma proyectista.

La obra se realizó a ún costo 
de $2.800,000, suma qué incluye 
lo gastado en la construcción y 
equipo del. edificio, mobiliario, 
gastos de administración, honora­
rios profesionales, etcétera. Los 
fondos se obtuvieron en parte con 
lo recaudado por concepto del im­
puesto de medio centavo por ca­
da saco de azúcar, establecido en 
la Ley 20 de 1941. sancionada en­
tonces por el Presidente de la Re­
pública. general Fulgencio Batis­
ta y Zaldivar. quien ahora hizo 
posible la culminación del em­
peño.

Como lo recaudado hasta el mo­
mento no era suficiente para su­
fragar en un término breve el cos­
to total del nuevo edificio, se ob­
tuvo del Banco de Desarrollo 
Económico y Social un financia- 
miento por $1.000,000, con la ga­
rantía de parte de los ingresos por 
el concepto mencionado.

En el basamento del edificio se 
encuentran el Departamento de 
Clasificación y Catalogación, el 
Museo, la Sala de Música, los lo­
cales de Información v Snnnrtn-

tendencia, el despacho de la Bi­
blioteca Circulante, la Cafetería, 
la Sala de Fumar, equipos.de bom­
beo y purificación de agua, talle­
res de carpintería y pintura, aire 
acondicionado, garajes y Departa­
mento Técnico, con laboratorios, 
microfilms, copias fotostáticas y 
taller de encuadernación.

La entrada principal por la 
Avenida de Independencia da ac­
ceso a Ja planta baja. Está seña­
lada por un gran pórtico de grani­
to y piedra travertina. La puerta 
es de aluminio anodizado y crista­
les de colores de la Galería La- 
bouret de París, que también con­
feccionó el lucernario de doce me­
tros de diámetro de la cúpula del 
vestíbulo que comprende las dos 
plantas principales del edificio.

En el vestíbulo están los locales 
de Información y Guardarropía; 
el salón de actos con capacidad 
para 260 personas; la Gran Sa­
la que reunirá trabajos artísticos, 
literarios y científicos relaciona­
dos con el azúcar, el café y el ta­
baco; y dos salones de lectura con 
capacidad cada uno para 164 per­
sonas.

En la planta alta hay dos salones 
destinados a exhibiciones periódi­
cas, la Presidencia, la Secretaría, 
Sala de Reunión de la Junta de 
Patronos, Tesorería y Oficinas de 
los contadores, ocho cubículos pa­
ra ser utilizados por personas que 
acudan a realizar trabajos que 
demanden varios días, el Gran Sa­
lón de Exposiciones, una sala de­
dicada a colección de mapas y 
manuscritos, y otra a colecciones 
de libros de arte, estampas y fo­
tografías.

La torre tiene 18 metros de 
fondo por 50 de largo y 56 de ele­
vación, con 17 pisos en los que se 
guardan libros y colecciones de^ 
periódicos. La mitad de cada piso 
está destinada a almacenar li< 
bros y la otra a periódicos. Para 
los libros se cuenta con 52,000 
metros lineales de entrepaños, que 
permiten guardar 1.248,000 volú­
menes. Para los periódicos hay 
42,658 metros lineales de entre­
paños, con capacidad para 85,316 
volúmenes de colecciones de pe­
riódicos.

JUNTA DE PATRONOS
El importe de las recaudaciones 

que se obtienen por el impuesto 
establecida en la Ley 20 de 1341

ingeniero Mario Guiral Moreno, 
por la Academia Nacional de Ar­
tes y Letras, vicetesorero; el doc­
tor Emeterio S. Santovenia, por 
ia Academia de la Historia de 
Cuba, presidente; y el señor José 
Luciano Franco, por los Amigos 

'de le Biblioteca Nacional,

es administrado por la Junta de 
Patronos que también fué creada 
por la propia legislación.

La Junta de Patronos está in­
tegrada en la forma siguiente: la 
señora Lilia ' Castro de Morales, 
directora de la Biblioteca Nacio­
nal; el doctor Guillermo de Zén- 
degui, director del Instituto Na­
cional de Cultura, vicesecretario; 
el doctor Antonio M. Eligió de la 
Puente, por el Consejo Nacional 
de Educación y Cultura, secreta­
rio; el doctor Fernando Ortiz, por 
|la Sociedad Económica de Amigos 
del País; el señor Aurelio Por- 
tuondo, por la Asociación Nacio­
nal de Hacendados, vicepresiden- t 
Ite; el doctor Tomás F. Puyans y ' 
INúñez, por la Asociación de Co­
lonos de Cuba, tesorero; la docto­
ra Inés Segura Bustamante, por 
la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de La Habana; 
el doctor Ricardo Mestre y Llano, , 
por la Facultad de Educación de 
la Universidad de La Habana; el

equipos.de
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DIA DEL LIBRO CUBANO
--------------------------------------------------- 1958

Mañana, 7 de junio, al cumplirse un aniversario más del 
natalicio del “Radre de la Bibliografía Nacional”, Don 
Bachiller y Morales, se celebrará en toda la República 
del Libro Cubano”, iniciativa del periódico AVANCE y 
cida oficialmente en el año de 1950 por una Resolución 
nisterio de Educación.

El “Día del Libro Cubano” fue|estamos tejíaos en ms 
instituido como homenaje entu- cías de los libros mucho más de 
siasta de la ciudadanía a los lo que a primera vista parece, 
hombres y mujeres que a travésl^un jos rasgos espontáneos de

Antonio 
el "Día 
estable- 
del Mi-
juvaron—

de las distintas épocas expre- nuestra conducta y aun núes-1 
saron sus ideas,. trazaron sus'tras más humildes palabras tie- ¡ 
orientaciones, forjaron el alma nen detrás, sepámoslo o no, una 
del pueblo, cultivaron sus es- larga tradición literaria que vie- 
píritus para hacer de Jas distin-,ne empujándonos y gobernándo­
las etapas de nuestra formación,1—’> 
primero el reformismo, después 
el autonomismo, más tarde las 
conspiraciones r e v olucionarias 
que culminaron en las guerras 
libertadoras hasta llegar a la

nos”.
E1 “Día del Libro Cubano” es 

una realidad- Fue el doctor Aure- 
liano Sánchez Arango, siendo Mi­
nistro de Educación, quien lo creó 
a propuesta del Director de Cul-

conquista suprema de la inder.,(;yra en aquella época, doctor 
pendencia y por último la Re- Roa. no podemos dejar de
pública, con sus vaivenes natu- -mencionar estos nombres, preci­
rales de todo pueblo joven que 
busca su destino. Todo eso, tiene 
un origen en las ideas de los 
grandes pensadores, maestros, fi-

s '.. <■ jj'/í-í."'

MORALESY
escritores, nove-

BACHILLER
lósofos, poetas, 
listas, oradores, periodistas que. 
dejaron a su paso la simiente 
de su saber, la que fructificó en 
las distintas generaciones. Y to-i 
das.esas ideas y torios esos pen-l 
samientos circularon por medio 
del libro. Fue el vehículo de esa 

, nueva idealidad que captó el cu­
bano con su espíritu progresista, 
para contribuir con su esfuerza 
a fomentar la institución republi­
cana y luego sostenerla. En este 
aspecto, “los libros son los pila­
res de la libertad de los pue­
blos”, como dijera Sarmiento. 
Pero son también cimientos y 
pilares de la «ultura. También 
por eso se - les honra principal­
mente.

“E1 Labro, como muy bien dijo 
Alfonso Reyes, enriquece la sole­
dad y la compañía. Sin las letras, 
que son el depósito de las con-

samente porque ya no son funcio­
narios, para hacer público testi­
monio de los que acogieron la 
iniciativa y le dieron virtualidad 
oficial. La presente celebración 
confirma una vez más de que los 
hombres pasan, las instituciones 
quedan.

En este año el "Día del labro 
Cubano” debemos hacernos la 
siguiente pregunta: “¿Hemos lo­
grado los objetivos fundamenta­
les propuestos?”. La respuesta es 
categórica: ¡No! Y la prueba de 
ello es que la finalidad creadora 
sigue inédita, sin que se haya es­
cuchado el clamor de las clases 
intelectuales. No se ha consegui­
do en ocho años consecutivos de 
labor, de grandes esfuerzos, de 
gestione* múltiples, ni la dero­
gación de los impuestos a los li­
bros, ni se ha llegado a lograr 
el abaratamiento de su costo y 
venta en el mercado, ni medidas 
legislativas protectoras del escri­
tor ni subsidios para que el li­
bro cubano queda circular libre­
mente por todo el mundo a un 
precio que esté al alcance de to­
das las fortunas 0 de obtener en 
defintiva la aprobación de la 
“Ley Santovenia”, protectora de ¡ 
la bibliografía nacional, |

El libro es el pan espiritual de 
los pueblos. Hay que dar lectura 
—de todas clases— a la población. 
Los libros son indiscutiblemente, 
el mejor vehículo de la enseñan­
za, de la cultura, de la ciencia, 
de la democracia y de la liber­
tad. Debemos laborar porque se 
produzcan más libros, también 
hacer que éstos sean asequibles a 
las clases populares, que no se li­
miten a élites, a minorías que por 
su posición económica tienen fá­
cil acceso a todas las bienandan­
zas de la vida. El libro tiene que 
circular para ser leído y por lo 
tanto hay que propiciar las edi­
ciones de libros antiguos cuba­
nos, las obras de Martí, Finlay, 
de Varona, de Luz y Caballero, de 
Bachiller y Morales, de Saco, deLjUV OVll et UCpVOAbV UC 40,0 VUU-.__  “ ' , — '

¡quistas que llamamos cultura, las Del Monte, de Heredia, de Forna- 
personas humanas apenas serian r's> Y de tantos otros que re- 
llarvas y esbozos animales en vía presentan el pensamiento cuba-;
de humanización. Hoy por hoy,

— ' i.

ris, y de tantos otros que re-



It

no del pasado, para que las nue­
vas generaciones las conozcan, 
que tengan las medios fáciles de 
llegar a ellas, sin necesidad de 
tener que acudir a las bibliotecas 
públicas; que se divulguen las 
obras del pensamiento contem­
poráneo, que se ayude y se es­
timule a los escritores, para la 
edición de sus obras, que Cuba 
pueda presentarse en el mundo 
del pensamiento universal con el 
aporte de su producción nacio­
nal.

César Rodríguez Expósito.
PROGRAMA DEL “DIA DEL 

LIBRO CUBANO”
El programa de la celebración 

del “Dia del Libro Cubano” que 
se efectuará mañana sábado, se­
rá el siguiente:

El primer acto del dia, se ce­
lebrará a las nueve de la maña­
na en la Biblioteca Nacional, 
inaugurando una Exposición de 
libros cubanos que permanecerá 
abierta al público con visita li­
bre; a las diez a. m., en laS 

i of icinas del ’ Historiador de La 
Habana, en la Plaza de la Ca­
tedral, se ' inagurará Exposición 
de libros sobre Antonio Maceo; 
á'las'lS m„ la Sociedad Colom. 
bista Panamericana, en su Se­
dé, en la calle Leonor Pérez 
251, inaugurará la Biblioteca 
Provisional del Instituto de Cul­
tura Hispánica; a la’s seis de 
la tarde, la Sociedad Económi­
ca de Amigos del Pais, celebra­
rá otro acto alusivo, organizado 
por la Asociación Cubana de Bi­
bliotecarios, en su salón de Se­
siones en Carlos III 710, con la 

1 clausura de la Exposición de li- 
’ brols infantiles y a . las nueve 
‘ de la noche, habrá otro acto en 
í el Ateneo de La Habana en la 
’’ calle 9 número 454, entre E y 
- P, en el Vedado, organizado por 
'> el Instituto de Cultura Hispá- 
[ nica. [



VIDA CULTURAL!
Y ARTISTICA
Por RAFAEL MARQUINA

(De la Redacción de 
INFORMACION)

/ HOY
(/—A las doce meridiano. 
En la Sociedad Colombista 
Panamericana: Inaugura­
ción de la Biblioteca del 
Instituto Cubano-de Cultu­
ra Hispánica. Discursos del 
doctor José María Chacón 
y del Excmo. señor Emba­
jador de ■ España.

■—A las nueve de la no- I 
che. En el Ateneo de La 
Habana: Lectura por la. 
doctora Dulce María Loy- 
naz de Alvarez Cañas del 
capítulo "El sepulcro va­
cío" de su libro inédito so­
bre las Islas Canarias.

■—Durante todo el día 
puede visitarse, así como en 
los siguientes, la exposición 
de libros cubanos en la Bi­
blioteca Nacional.

—En la Oficina del His­
toriador de la Ciudad, una 
exposición de obras y docu: 
mentos sobre Antonio Ma­
ceo, que se abrirá al públi­
co por ja mañana.



EL» DIA DEL . 
LIBRO CUBANO

Exposición 
e inauguración de 
biblioteca, mañana

Evocación de Bachiller y 
Morales... Tomará pose­
sión la directiva de bi­
bliotecarios
El Día del Libro Cubano',' pa­

ra conmemorar el natalicio de 
Antonio Bachiller y Morales, 
padre de la Bibliografía Cuba­
na, será celebrado mañana, ha­
biéndose confeccionado un pro­
grama de actos, que incluye 
exposición, inauguración de bi­
blioteca, acto cultural y toma 
de posesión de la directiva de 
bibliotecarios.

Dicho programa se desarro­
llará en la forma siguiente:

A las 9:00. a.m. en la Biblio­
teca Nacional, en la Avenida 
de Rancho Boyeros, exposición 
de los libros cubanos donados 
por sus autores a la Biblioteca 
Nacional en su nuevo edificio. 
Directora, señora Lilia Castro 
de Morales.

A las 10 a.m., en la oficina 
del Historiador de La Habana,, 
Palacio de Lombillo (Plaza de 
la Catedral); Exposición de li­
bros sobre el general Antonio 
Maceo. Palabras inaugurales, 
por el doctor Emilio Roig de 
Leuchsenring.

A las 12 m. en la Sociedad , 
C o 1 o mbista Panamericana, I
Leonor Pérez 21, inauguración 
de la Biblioteca Provisional del 
Instituto de Cultura Hispáni­
ca, con el siguiente programa:

1. —Breves palabras del doc­
tor Chacón y Calvo, presiden­
te del Instituto.

2. —Discurso por el Embaja­
dor de España, señor Juan Pa­
bló Lojendio.

A las 6:00 p.m. en la So­
ciedad Económica dg Amigos 
del País, Carlos III 710, acto 
de la Asociación Cubana de 
Bibliotecarios con el siguiente 
programa:

, 1.—Clausura de la Expqsi-
ción de Libros Infantiles.

2.—Toma de posesión de la 
nueva directiva de la Asocia­
ción Cubana de Bibliotecarios, 
entregando la presidencia la 
doctora Bertha Becerra, a la 
presidenta electa, doctora Iris 
Bermúdez.

A las 9:00 p.m., en el Ateneo 
de La Habana (calle 9 núme­
ro 454 entre E y F, Vedado), 
acto del Instituto de Cultura 
Hispánica, con el siguiente pro­
grama:

1. —Palabras sobre el “Día 
del Libro Cubano”, por el doc­
tor Chacón.

2. —Lectura de un capitulo 
“El Sepulcro Vacio”, de su li­
bro inédito sobre un viaje a 
Canarias, por la doctora Dul­
ce María Loynaz de Alvarez 
de Cañas, vice presidenta del 
Instituto.
EXPOSICION DE LIBROS
Para conmemorar el aniver­

sario de Bachiller y Morales, 
la Biblioteca Nacional, organi­
zó una Exposición de los libros 
cubanos donados a la institu­
ción, después de su traslado. .

La Exposición puede ser vi­
sitada de lunes a viernes, de 
9 a.m. a 12 m. y de 4 a 8 p.m. 
sin necesidad de invitación.
BIBLIOTECA HISPANICA

Los doctores José M. Cha­
cón y Miguel A. Campa, invita­
ron al acto inaugural de la Bi­
blioteca Hispánica, mañana, a 
las 12 del día, en el local de ¡ 
la Sociedad Colombista Pan­
americana, Leonor Pérez (Pau-1 
la) 251, en esta ciudad.

Esta biblioteca pertenece al 
Instituto Cubano de Cultura 
Hispánica y desde su inaugu­
ración quedará al servicio del 
público, con la cooperación de 
la Sociedad Colombista Pan­
americana, que cedió el local 
para la instalación de 2,000 vo­
lúmenes y 200 colecciones de 
revistas literarias, todo lo cual > 
será catalogado y ordenado por ' 
la doctora Elena Vérez de Pe- 
raza, directora de> la Bibliote­
ca Pública Panamericana Ha­
bana. En el acto inaugural, ha­
blarán el doctor Chacón, pre­
sidente del Instituto, y el señor 
Juan Pablo de Lojendio, Emba­
jador de España en Cuba.
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Cuenta la Biblioteca de la Universidad de 

I La Habana con Unos Setenta mil Volúmenes
-------t, 

For CARLOS M. LECHUGA HEVIA
1 Los docteres Rogelio Fuentes y Jor- 
ge Aguayo, director y subdirector res 

j pectivamente de la Biblioteca Gene, 
ral de la Universidad, con ía valió 
sa cooperación de doce funcionarios, 

: están llevando a cabo una buena la- 
1 bor en es-e departamento que es co
■ mo el cerebro de nuestro primer cen. 
tro decente.

1 Una anécdota narrada por ellos
• nos sirve admirablemente para des 
envolver esta información, que como •

• otras, tiene el único objeto de dai | 
a conocer al gran-público, escalona i 
da-mente, lo mucho de bueno que en i 
cierra el Alma Máter.

En cierta; ocasión fué un visitante 
[a la biblioteca de la. Universidad, ds 
Michigan, y Bishop, su encargado, le 
dijo que ¡a mejor manera para ceno 
cer el contenido de un establecimien 
to de esa clase asi como su funcio­
namiento, era considerar ál visitante 
como un libro, pasándolo por todcs | 
los procesos que aquél sufre, “menos I 
—agregó el Wejo bibliotecario— po 
nerle el cuño... desde luego”.

Y aqui nes tienen ustedes conven
■ tidos en libro.

Sistema Científico
La Biblioteca General de la Unt 

versidad —que no incluye las espe­
cializadas de Derecho, Medicina, In­
geniería, etc., cuenta cen cerca de 
70,000 volúmenes. Desde octubre del 
año pasado hasta junio del corriente, 
se ha nutrido, ese establecimiento bien 
por compra q'bien por donación,- con 
1591 volúmenes equivalentes a 1,200 
obras diferentes. Después de la re­
cepción, esos libres, como todos, pa­
saron por el proceso de revisión pa­
ra comprobar su buen estado; segui­
damente viene lo que se llama “pre- 
.paración material 0 desplegamiento” 
¡con el objeto de tenerlo listo para la 
'lectura y Por último, en este paso 
inicial, el volumen- es marcado con 
¡el sello de propiedad.
I El otro aspecto, por el que pasan 
f todos los volúmenes, es el más im­

pértante: su clasificación y catalo­
gación. La Universidad utiliza el sis 
tema más científico en este orden 
de cosas, el de la “Clasificación De 
cimal de Melvin Dewey”. Por ese sis 
tema se divide al conocimiento huma 
no|en nueve ramas fundamentales, £ 

I saber, Filosofía, Religión, Ciencias so 
cíales, Filología, ciencias Puras, Cien­
cias Aplicadas, Bellas Artes, Literatu 
la e Historia, Esta catalogación se si 
gue en la Universidad desde 1938 y si 

' mecánica ha sidq tan perfecta QU1 
, incontables autoridades en ia mate) 

í

í 
r

Ha, de tedas las naciones,, la han 
elogiado. Entre esos elogios se cuen­
ta el tributado por el dcctór Thomp 
son, profesor del City College de New 
Ycrk, quien manifestó “que el catá­
logo de ia biblioteca universitaria ha­
banera resiste la comparación con 
el de las mejores bibliotecas del mun­
do”.

El "catálogo diccionario” ¿e la Uni­
versidad funciona con las fichas de 
la Biblioteca Federal de Washington. 
En. su organización ■'« ha seguido 
una uniformidad de reglas y una ho­
mogeneidad tlpográfica Para así ía- 
cllitar la visión en la'búsqueda de 
la ficha deseada. Este “catálogo dic 
cionario” lo manejan individualmente 
les lectores que concurren al estable­
cimiento. Todo el engranaje usado 
ts producto de las reglas de catalo­
gación dé la Asociación Americana de 
Bibliotecarios, que a la vez son pro­
ductos de un acuerdo entre los bí 
bliotecarios norteamericanos e ingle­
ses. Solamente en esto hay una ex­
cepción, la que se refiere a las obras 

1 cíe Literatura, Lingüística y Dere­
cho, que se manejan con un siste 
ma, variante del anterior, y que se 
ccnoce "como el de Bruselas”.

La catalogación es una labor de 
por sí despaciosa. Actualmente hay 
13,182 títulos de obras diferentes ca 
talogados, correspondientes 
cuarenta, mil vo-lúmenes y 

| cuales dos mil son los más 
dos.

I

a unos 
de los 

utiliza-;

Con el libro en el depósito y la fi' 
cha «n el "diccionario", ia labor es­
tá completa. Con el complemento.de 
ambos aspectos funciona la biblíc-i 
teca.

Los Frutos de un Año
Nos informan los doctores Fuentes 

1 y Aguayo que no se lleva una esta- 
; dística de lectores por la falta de 

empleados, pero si una relación de 
’ libros entregades contra recibo. Asi 
i pues, la cifra de los concurrentes a 
la Biblioteca es mucho- mayor que la 

1 que ofrecemos & ctcntinuación, ya 
que hay muchas obras consultadas 

. que el lector directamente las toma 

. de los estantes.
Tenemos a la vista los números 

correspondientes al afio pasado y que 
dicen de los libres entregados centra 
recibo. Suman 54.611, y se dividen 
siguiendo un orden cronológico en las 
meses dé la siguiente manera: 2923, 
5802, 3790, 3624, 6879, 4609, 4612, 3395, 
1750, 4049, 7738 y 5440.

Libros Raros
Uno de los tesoros de más valor 

que posee ]a Universidad se encuen 
ira en la Biblioteca General. Sen las 
obras raras. Vamos a destacar algu 
ñas de excepcional importancia. La 
más antigua de todas ellas es la de 
Antonio Herrera, “Descríption des In 
des Occidentales", publicada original­
mente en español, en Amsterdam, en 
1622. Le siguen en orden cronológi-

complemento.de


co, la de Cementas, "Janua lingua- 
rum”, en 1661, impresa por los her­
manos Elzevirios; la de Manuel Ro­
dríguez, “El Marañen y Amazonas’’, 
en 1684 y como última dei siglo 
XVII, la obra de Aduarte y de San­
ta Cruz, impresa en dos tomos, en 
1693, “Historia de la Provincia del 
Santo Rosario de Filipinas, Japón y 
China, de la Sagrada Orden de Píe 
dicadores”. (

Del siglo XVIH -merecen destacar ' 
Se la edición de las tres obras clá-: 
sicas dei Inca Garcilaso de la Vega, I 
“Historia Genera] del Perú, La Fio 
rlda del Inca y Primera Paitó de Jos 
Comentarlos Reales"; la edición 
“Príncipe” del Diccionario de la Len 
gua Castellana, en seis temos; la 
obra completa del Obispo Testado, 
en 27 tomos: la obra de Villa-Señor 
y Sánchez, “Theatro Americano”, edi­
tada en México; la obra de Antonio, 
‘Bibliotheca Hispana Nova”; ,un fe- 
lleto en echo páginas del Obispo 
Trespalacios, conteniendo el edicto 
“en que corrige en toda su diócesis 
la indecencia de los trajees conque 
algunas personas de ambos sexos en­
toan en las Iglesias”, y per fin, pa 
ra cerrar las más importantes del 
siglo XVIII, ia segunda edición de 
la “Encyclopédie”, que comprende 39 
volúmenes, publicados de 1777 a 1779, 
sin contar los suplementos y tablas 
analíticas. Es un tesoro en perfecto 
estad0 de conservación.

Del siglo XIX las más interesantes 
son las de Martínez de Zúñiga, "His­
toria de laj Islas Phillpinas", obra 
muy rara, de valor como fuente de 
datos e informaciones; el curioso dic­
cionario chino, francés y latín, edi­
tado por orden de Napoleón I; los do­
ce tomes que contienen las láminas 
de la obra de Panckoucke, donde se 
rece gen las observaciones e investi­
gaciones llevadas a cabo en Egipto 
durante la ocupación napoleónica. 
Son de un valor extraordinario. Y 
por último, “Allom”, “The Chínese i 
Empire Illustoated", con grabados de 
una belleza inimitable, y la obra de 
Brasseur de Bourbourg, "Dlcticnnai- 
re, Grammaire et Chrestomathie de 
la Langue Maya”.

Salón de Referencias
Una de las innovaciones introduci­

das. en la Biblioteca General de la 
Universidad, es el Salón de Referen­
cias, de gran utilidad práctica para 
e; alumnado. En él se encuentran 
las obras de consulta: diccionarios, 
biografías, anuarios, estadísticas, et­
cétera. Es el mejor de todos les si­
milares de la República, “a pe¿ár— 
nos señalan los directores del esta 
blecimiento—de que es mucho el di­
nero QUe se necesita para pcnerlo 
a tono con los tiempos que c-erren"

Seria Imposible señalar las obras 
que ya integran la colección. Se pue-i

den destacar: oncena edición de la 
“Enciclopedia Británica"; “Granó 
Dictionnaire Universal du XIX Sié- 
cle”; Larousse y las enciclopedias 
Hispano-Americana, Seguí, Salvat y 
ESpasa. I

Entre las obras especializu-.las de 
carácter enciclopédico: “Dioticnary 
of American History”, que como da­
to interesante diremos que contiene 
la biografía de más de diez cubanos, 
entre ellos el Padre Varela y Fin- 
lay; “Encyclopedia of tire Social 
Sciences”, de seligman"; “Dictio- 
nary oí Music and Mvsicians”, de 
Gpcve; “Dictionnaire des añtiquites 
grecques et rc-malnes”, de Darem- 
berg; “Historia del Mundo en la Edad 
Moderna”; de la Universidad de 
Cambridge, etc., etc.


